


S r ^ ^ : i W 

K a . 
3342 

I 
1ERIA DE 1 Í902 1 

4177(1) 











R E V O L U C I O N D E I N G L A T E R R A . 



Esta traducción es propiedad del infrascrito: todos los ejemplares 
irán firmados y rubricados por él mismo. 





•etnf (MU 



R E V O L L C I O N D E I N G L A T E R R A , 

POR MR. GÜIZOT, 
MINISTRO FRANCES , 

PUESTA EN CASTELLANO 

T O M O P R I M E R O . 

B a r c e l o n a . 

I M P R E N T A D E D. F R A N C I S C O O L I V A , 

Kditor y propietario del DICCIONARIO HISTÓRICO Ó BIOGRAFÍA UNI­

VERSAL DE HOMBRES CÉLEBRES. 

183 7. 

Se hallará también en Madrid en la librería de D . José Cuesta, j 
en Cádiz en la de los Sres. Hnrtal y Compañía. 





NINGUNA época mas á propósilo que la presente para la 
publicación de esta obra. La bistoria de las revoluciones 
es el cuadro mas útil que puede ofrecerse á uu pueblo 
como la España que trata de emanciparse de la arbi­
trariedad , y establecer el solo imperio de las leyes. Eota 
crisis social está llena de peligros, la senda que conduce 
á la verdadera libertad es eslrecba , rodeada de precipi­
cios, y en las revoluciones de otros paises se aprende á 
evitar los desaciertos que conducen á la ruina de las na­
ciones, y á imitar los altos bechos que llevan al goce; de 
la libertad. L a revolución Je Inglaterra es la madre de 
todas las modernas: por consiguienle, es su estudio del 
mayor interés. E n los papeles públ icos , en el soberano 
Congreso nacional, vense á cada paso citados los acon-
lecimienlos de que fué fecunda aquella época , prueba 
de su imporlancia en cuanto se compara con los pro­
gresos de la libertad española. ¿ Q u i é n , pues, podrá 
mostrarse indiferente á su estudio? No se lian vislo con 
el mayor agrado y aceptación la obras diversas que tra­
tan de la Revolución de Francia ? Cuanta mayor ce­
lebridad no merece la presente de Mr. Guizot , tanto 
por la reputación literaria de su Autor, como por tratar 
de una revolución mas complicada en sus causas, mas 
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discreta aunque no menos enérgica en sus medios, y 
mas firme en sus resullados? Innumerables fueron los 
resortes que obraron en aquella mudanza política : la 
ambic ión , la tiranía, el espíritu do libertad, la religión, 
el fanatismo de mil especies diversas, con otros tantos 
intereses y pretensiones distintas, daban lugar á una lu­
cha la mas complicada. Segnn esto, en cada uno de di­
chos partidos verá el lector los errores cometidos , las 
pasiones exaltadas, las medidas acertadas, y los peligros 
corridos, cuyo conjunto ofrece un vasto campo de ob­
servaciones y consecuencias. E n una palabra, no titu­
beamos en asegurar que la presente obra es de la mayor 
utilidad. Fué escrita por Mr. Guizot antes que ocupase la 
silla ministerial, por lo que no puede negarse que su 
Autor gozaba de la independencia necesaria á lodo his­
toriador. La traducción española la ha verificado un l i ­
terato bastante conocido , y el estilo , al par que castizo, 
es sencillo, ü ú i d o , exacto y elegante, todo lo cual da el 
mayor mérito á esta obra , mérito que por nuestra parte 
hemos procurado acompañar con una impresión limpia, 
hermosa y correcta, por lo que le auguramos una feliz 
acogida de parte de los lectores. 
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SEGURAMENTE que antes de la reso lu­

c ión ele Francia , hay pocos acontecimien­

tos en el m u n d o mas grandes que la de 

Inglaterra. 

Aquella la s o b r e p u j ó en grandiosidadr 

mas no por esto r eba jó su m é r i t o : entram­

bas son dos victorias conseguidas en una 

misma guerra y en h o n o r de una misma 

causa; la gloria les es c o m ú n , una á otra 

se realzan en vez de eclipsarse. 

Sin embargo, si d i é s e m o s oidos á o p i ­

niones exageradas, parece que ambas re­

voluciones no son mas que e s t r a ñ o s sacu 

d imien tos , emanados de p r inc ip ios inau 

d i tos , que han hecho saltar á la sociedad 

sus antiguas y naturales vallas; son hura­

canes, terremotos, misteriosos f e n ó m e n o s 

que no e s t án en la l í nea trazada por las 

leyes humanas, que estallan s ú b i t a m e n t e , 

como un golpe de estado de la Providen-
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cia, ya para des t ru i r , ya para rejuvenecer. 

Amigos y enemigos, panegiristas y detrac­

tores, usan en el par t icu lar igual lengua­

j e : en sentir de u n o s , aquellas crisis glo­

riosas han entronizado por p r imera vez la 

verdad, la l ibe r t ad y la jus t i c i a ; antes todo 

era absurdo, i n i cuo y t i r á n i c o : por ellas 

se sa lvó el g é n e r o humano . S e g ú n o í r o s , 

aquellas deplorables ca tás t ro fes han impe­

dido una era de s a b i d u r í a , de v i r t u d y de 

fe l ic idad; sus autores preconizaron m á x i ­

mas, elevaron pretensiones y cometieron 

atentados sin ejemplo. En u n arranque de 

locura se apartaron los pueblos del t r i l l a ­

do sendero, y se a b r i ó á sus pies u n abis­

mo. De este m o d o , ora se ensalcen, ora 

se dep lo ren , b ien sea para bendecirlas ó 

para maldecir las , todos convienen en o l ­

vidarlo todo ante las revoluciones, en ais­

larlas absolutamente de lo pasado, en 

const i tuir las responsables de los destinos 

del orbe , cargando sobre ellas todo el pe­

so del anatema ó de la gloria. 

T iempo es ya de despreciar tan falsas y 

pueriles declamaciones. 
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Lejos de haber ro to el curso natural de 

los acontecimientos en Europa , n i la re­

vo luc ión de Inglaterra n i la de Francia, 

nada l ian ensalzado, deseado, n i practica­

d o , que no lo hubiese sido cien veces ya 

antes de su esplosion. Proclamaron en p r i ­

mer lugar la i l eg i t imidad del poder abso­

l u t o ; la iglesia habia ya d icho lo mismo, 

repi t iendo las palabras de S. I s i do ro , que 

se leen en los C á n o n e s del cuarto conc i l io 

de Toledo: « A q u e l es rey que gobierna su 

pueblo con jus t i c i a ; si otramente lo prac­

t ica , no se r á rey.» Atacaron los pr iv i legios 

y procuraron i n t r o d u c i r mas igualdad en 

el orden social; o t ro tanto se habia pract i -

do en Europa, sofocando el feudalismo. 

Pidieron que los empleos mas elevados se 

abriesen á todos los ciudadanos, atendien­

do solo al m é r i t o : no es o t ro el p r i n c i p i o 

fundamental de la c o n s t i t u c i ó n i n t e r io r de 

la iglesia. 

Todav ía mas: á aquellos p r inc ip ios l l a ­

mados revolucionarios ha debido la Euro­

pa todos sus progresos. La aristocracia feu­

dal l u c h ó contra la t i r an í a real , usando 
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del derecho de resistencia y del de l iber­

tad. Los reyes á su vez ayudaron al pueb lo 

á h u m i l l a r el o rgu l lo feudal, atacando sus 

privi legios y c o n s t i t u y é n d o s e campeones 

de la igualdad. E l clero r e u n i ó sin d i s t in ­

c ión al pie de las aras así á los p e q u e ñ o s 

como á los grandes, á los pobres como á 

los r i cos , á los d é b i l e s como á los fuertes. 

Léase la h is tor ia de todos los siglos, y se 

v e r á que entonces han rec ib ido merecidos 

encomios, los soberanos del m u n d o , cuan­

do han prestado a l g ú n eminente servicio: 

á l a h u m a n i d a d , cuando han dado los p r i ­

meros pasos h á c i a el objeto que ha m o t i ­

vado la r e v o l u c i ó n inglesa y la de Francia. 

No se nos p i n t e , pues, á las revolucio­

nes como apariciones monstruosas en la 

historia de Europa ; no se nos hable de 

sus inauditas pretensiones, de sus infer­

nales planes: no han hecho mas que dar 

un empuje á la c iv i l izac ión en la senda 

misma que sigue hace catorce siglos; han 

profesado las m á x i m a s y adelantado los 

trabajos á los que en todas é p o c a s ha de­

b ido el hombre su desarrollo social y el. 
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mejoramiento de su suerte; á ellas debe­

mos , en una palabra, el complemento de 

lo que emprendieron en distintas é p o c a s 

el c l e ro , la nobleza y los reyes, si bien se 

apartaron d e s p u é s de tan santo r u m b o . E l 

cr is t ianismo l u d i ó contra la t i r a n í a del 

paganismo; los nobles lucha ron contra la 

t i r a n í a de los reyes; los reyes lucharon 

contra el o rgu l lo y la barbarie feudal : to­

dos levantaron el gr i to contra el despotis­

mo. T a m b i é n el pueblo ha luchado á su 

vez contra la t i r a n í a ó arbi t rar iedad de to ­

dos el los; conociendo los servicios que los 

tres le h a b í a n prestado, no pudo consen­

t i r sin embargo, que á t rueque de ello le 

esclavizasen; p r o c l a m ó los mismos p r i n ­

cipios que ellos hablan proclamado; a lzó 

el estandarte de la l e y , é hizo que todos 

le siguiesen y acatasen; y si b ien han man­

chado algunos c r í m e n e s horrorosos los sa­

cudimientos po l í t i co s , es innegable sin em­

bargo que las revoluciones han asomado 

vigorosas, t r iunfantes é incontrastables: 

la jus t ic ia estaba de su par te , y no p o d í a n 

sucumbir . 
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REVOLUCION DE INGLATERRA 

L I B R O P R I M E R O . 

Sube Carlos I al trono.—Estado y disposiciones de lá 
Inglaterra. — Primer parlamento.— Su e s p í r i t u . — S u 
disolución.— Ensayos de arbitrariedad. — S u mal (!'xi-
to. •—^Segundo parlamento.—Acusación del duque de' 
Buckingl iam.—Disolución del parlamento.—Mala ad­
ministración de Buckingbam.—Tercer parlamento.— 
Petición de derechos. —Prorogacion del Parlamento. 
—Asesinato del duque de Buckingham.—Segunda le­
gislatura.— Nuevas causas del descontento público.-—-
Cólera del rey .—Diso luc ión del tercer parlamento. 

( 1 6 2 5 . - 1 6 2 9 . ) 

EL 27 de m a r z o de i625 s u b i ó C á r l o s I al t r o n o , 3 

c o n v o c ó á poco u n p a r l a m e n t o (2 de a b r i l de 1625). 
TOMO ti l 
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N o b ien se h u b o r e u n i d o la c á m a r a de los c o m u ­

nes ( 1 ) , cuando s i r B e n j a m í n R u d y a r t , h o n r a d o 

c iudadano , r epu tado en el a n t e r i o r r e i n a d o e n e m i ­

go de la c o r t e , se l e t a n t ó p id i endo que en adelante 

se p rocurase cu idadosamen te m a n t e n e r en t r e el r ey 

y el pueb lo una perfecta a r m o n í a : « P o r q u e , d i j o , t o ­

do nos es dado p r o m e t é r n o s l o del m o n a r c a que 

nos gob ie rna en p u n t o á la fe l i c idad y l iber tades 

del pais (2) .» 

Efec t ivamente , se entregaba el pueb lo i n g l é s al j ú ­

b i lo y á la esperanza; y n o eran solo esperan/as va­

gas , a l e g r í a s t u m u l t u o s a s que se manif ies tan al aso­

m a r u n n u e v o re inado ; era una confianza seria , ge­

n e r a l , y que p a r e c í a m u y fundada. C á r l o s era u n 

p r í n c i p e de cos tumbres graves y puras , de una pie­

dad i n c o n t e s t a b l e , apl icado , i n s t r u i d o , f r u g a l , p o ­

co i nc l i nado á la p r o d i g a l i d a d , reservado s in aspe­

reza , d igno s in a r roganc ia ; m a n t e n í a en su casa la 

decencia c o n e l a r r e g l o ; t o d o en é l daba mues t ra s 

de u n c a r á c t e r elevado, r ec to y amigo de la j u s t i c i a ; 

su aire y sus modales c o n t e n í a n á los cortesanos y 

gustaban a l pueb lo ; sus v i r t u d e s le hablan grangea" 

do el aprecio de los hombres de b i en . Cansada la I n ­

g la te r ra de las cos tumbres innob les , de la locuaz y 

v u l g a r p e d a n t e r í a , de la p o l í t i c a p u s i l á n i m e de Ja-

cobo I , esperaba ser fel iz y l i b r e bajo el r e i nado de 

u n m o n a r c a á q u i e n p o d r í a respetar . 

C á r l o s y el pueb lo i n g l é s i gnoraban hasta que 

( i ) 18 junio t625. 
( 2 ) 22 ídem. 
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p u n i ó eran ya e s t r a ñ o s u n o á o t r o , n i que causas., 

activas desde m u c h o t i e m p o , y mas poderosas cada 

d i a , ha r i an p r o n t o i m p o s i b l e en t r e los dos n i n g u n a 

a r m o n í a . 

Dos r evo luc iones , v i s ib le u n a y b i en pa ten te c i n ­

t e r i o r , ignorada pe ro n o menos c ie r ta o t r a , iban 

á hacer su cr is is : la p r i m e r a c o n r e l a c i ó n a l p o d e r 

rea l europeo , y la segunda c o n referencia a l estado 

social y á las cos tumbres del p u e b l o i n g l é s . 

P o r este t i e m p o la m o n a r q u í a , l i b r e de sus a n t i ­

guas t rabas , se c o n s t i t u í a en todas par tes casi ab­

so lu ta . E n F ranc i a , en E s p a ñ a , en la m a y o r p a r t e 

de los estados del I m p e r i o g e r m á n i c o , habia s u b y u ­

gado á la ar is tocracia f e u d a l , y ya n o p r o t e g í a las 

l ibe r tades de los subdi tos , puesto que n o los nece­

si taba para o p o n e r l o s á o t ros enemigos. L a a l ta n o ­

bleza , al parecer gozosa de su d e r r o t a , se r e u n í a 

a l r ededor de los t r o n o s , casi envanecida de l b r i l l o 

de su vencedor . E l p u e b l o , disperso y t i m o r a t o , 

gozaba de l o r d e n naciente y de u n bienestar has t a 

entonces desconocido , t r aba jando para en r iquece r ­

se é i n s t r u i r s e , pe ro s in p r e t e n d e r t o d a v í a t o m a r 

par te en el gob i e rno del estado. D o q u i e r la p o m p a 

de las cortes , la p r o n t a a d m i n i s t r a c i ó n , y la r e g u ­

l a r i d a d de las g u e r r a s , p roc l amaba la p r e p o n d e r a n ­

cia del pode r rea l . D o m i n a b a n las m á x i m a s del de­

recho d i v i n o y de la s o b e r a n í a de los reyes , d é b i l ­

mente combat idas hasta en aquel los p a í s e s donde 

no se r e c o n o c í a n . E n fin , los progresos de la c i v i ­

l i z a c i ó n , de la l i t e r a t u r a , de las a r t e s , de la paz y 

de la p r o s p e r i d a d i n t e r i o r , realzaban el t r i u n f o do 

la m o n a r q u í a p u r a , insp i raban á los p r í n c i p e s u n a 
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confianza p resun tuosa , y á los pueblos una c o m ­

placencia niezclada de a d m i r a c i ó n . 

L a m o n a r q u í a inglesa l iabia esper imentado t a m ­

b i é n ese m o v i m i e n t o europeo . Desde el e n t r o n i z a ­

m i e n t o de la casa de T u d o r ( 1 ) , n o t u v o ya p o r 

enemigos á esos o rgu l losos barones , que h a r t o d é ­

biles para l u c h a r i n d i v i d u a l m e n t e c o n t r a su r e y , se 

l i ab ian coaligado con todo en o t r o s t i empos , ya pa­

ra mantenerse en el uso de sus p r i v i l e g i o s , ya pa ra 

t o m a r á v iva fuerza pa r t e en el e jerc ic io de la sobe­

r a n í a . M u t i l a d a , empobrec ida , abatida p o r sus p r o ­

pios escesos, sobre t o d o en la g u e r r a de tas dos Ro­

sas , aquel la ar is tocracia p o r m u c h o t i e m p o i n d o m a ­

ble , c e d i ó casi s in resistencia , p r i m e r o á la a l t i va 

t i r a n í a de H e n r i q u e V I H , y en seguida a l h á b i l go­

b i e r n o de Isabel . E n r i q u e , c o n s t i t u i d o gefe de la 

iglesia y poseedor de bienes inmensos , y d i s t r i b u ­

y é n d o l e s p r ó d i g a m e n t e en t re las famil ias á que con-

cedia nueva grandeza ó realzaba la aba t ida , e m p e z ó 

la m e t a m ó r f o s i s de los barones en cortesanos ; Isa.» 

be l la c o n s u m ó . M u g e r y r e y , ' la acataba una c o r t e 

b r i l l a n t e h u m i l l á n d o s e á su a u t o r i d a d , p r e c i p i t ó s e 

en pos de el la la nobleza anhelante , s in esci tar p o r 

el lo el descontento p ú b l i c o : ¡ s ingu la r p res t ig io el 

de poder se rv i r á u n mona rca p o p u l a r , buscando 

p o r med io de i n t r i g a s y en t re regoci jos el favor de 

una re ina que tenia la conf ianza del pais! Las m á x i ­

mas , las f o r m a s , el l e n g u a j e , y c o n frecuencia la 

p r á c t i c a m i s m a de la m o n a r q u í a p u r a , se pe rdonaba 

á u n gob ie rno ú t i l y g lo r ioso para la n a c i ó n ; e l 

( i ) I485L. 
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a m o r de los pueblos echaba u n velo sobre la ras t re ­

ra conduc t a de los cor tesanos ; y j u n t o á una m u g e r 

cuyos pe l ig ros ó deb i l idad p o d í a n ser funestos al es-

lado , h a c í a s e el g e n t i l h o m b r e u n deber de l mas i l i ­

m i t a d o r e n d i m i e n t o , y una ley t o d o p ro te s t an te y 

c iudadano. 

L o s Es tua rdos debian adelantarse en la senda que 

habia e m p r e n d i d o la m o n a r q u í a inglesa desde el r e i ­

nado de los T u d o r . Jacobo I , e s c o c é s , y descendien­

te de los Gu i sas , p o r los recuerdos de su f ami l i a y 

las cos tumbres de su p a í s , era ad ic to á la F ranc ia y 

estaba a c o s t u m b r a d o á buscar sus aliados y mode los 

en ese c o n t i n e n t e , donde r e g u l a r m e n t e n o ve ía u n 

p r í n c i p e i n g l é s mas que enemigos. A s í fué c o m o 

b ien p r o n t o se e n c o n t r ó i m b u i d o mas p r o f u n d a ­

m e n t e que Isabel y E n r i q u e de las m á x i m a s que c i ­

m e n t a b a n entonces en E u r o p a la m o n a r q u í a p u r a . 

P r o f e s á b a l a s c o n el o r g u l l o de u n t e ó l o g o y la c o m ­

placencia de u n r ey , p ro t e s t ando á boca l l ena c o n ­

t ra la t i m i d e z de sus actos y los l í m i t e s de su p o d e r . 

Precisado algunas veces á defender con a r g u m e n t o s 

mas d i rec tos y sencil los las medidas de su g o b i e r n o , 

las pr is iones a rb i t r a r i a s ó los t r i b u t o s i l í c i t o s , ale­

gaba entonces el e j emplo del rey de F r a n c i a ó de 

E s p a ñ a : « E l r e y de I n g l a t e r r a , d e c í a n sus m i n i s ­

t ros en la c á m a r a de los comunes , n o puede ser de 

peor c o n d i c i ó n que sus ¡ g u a l e s : »: y era t a l , a u n en 

I n g l a t e r r a , la i n f luenc ia de la r e v o l u c i ó n l levada á 

cabo en p u n t o á las m o n a r q u í a s del c o n t i n e n t e , que 

los enemigos de la co r te se encon t r aban pe rp le jos 

con este lenguaje , casi convencidos de que la d i g ­

n idad ciclos p r í n c i p e s exigía que gozasen de los mis -



6 HEVOLLCIOiN 

m o s de rechos , é i g n o r a n d o á la vez c o m o p o ­

d í a esto c o r r e r en a r m o n í a c o n las l iber tades de l 

pais ( 1 ) . 

Educado C á r l o s desde su infancia c o n tales p r e ­

tensiones y m á x i m a s , l l e g ó á la m a y o r edad casi en­

te ramente p o s e í d o del contagio de esas ideas. C o m o 

fuese la i n fan ta de E s p a ñ a su f u t u r a , s u g i r i ó l e el d u ­

que de E u c k i n g h a m la idea de pasar secretamente á 

M a d r i d en busca de l ob je to de su c a r i ñ o . P l u g o á l a 

i m a g i n a c i ó n del j ó v e n t a n caballeresco de s ign io ; 

pe ro era preciso o b t e n e r antes el c o n s e n t i m i e n t o 

de l r ey . Jacobo se n e g ó , se e n c o l e r i z ó , l l o r ó , y ce­

d ió p o r fin mas á los ruegos de su f a v o r i t o que á 

los de su b i j o . C á r l o s fué r ec ib ido sun tuosamente á 

M a d r i d : al l í v ió en t o d o su esp lendor (2 ) e l majes­

tuoso p o d e r r e a l , s o b e r ^ n g , ob ten iendo de sus va­

sallos u n respeto casi r e l i g i o s o , e n c o n t r a n d o r a r a 

vez o b s t á c u l o s á -sus c a p r i c h o s , y v e n c i é n d o l o s 

cons tan temen te . N o se e f e c t u ó su enlace c o n la i n ­

fanta ; pe ro en cambio c a s ó c o n E n r i q u e t a - M a r í a ^ 

pr incesa de F ranc i a ( 3 ) ; solo en u n a de las cor tes 

ya n o m b r a d a s p u d o e n c o n t r a r Jacobo una al ianza 

d igna de su t r o n o . E l i n f l u j o para el p r í n c i p e f ué 

e l m i s m o en F ranc ia que en E s p a ñ a , c r eyendo ve r 

en ambas m o n a r q u í a s la c o n d i c i ó n n a t u r a l y l e g í t i ­

ma de u n r e y . 

De este m o d o el pode r rea l i n g l é s , cuando menos 

en t r e el m o n a r c a , sus consejeros y su c o r t e , seguia 

(1 ) 1614. 
(2 ) 1620. 
( 3 ) 1625. 
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el m i s m o r u m b o que las m o n a r q u í a s del e o n t i n e n -

te , donde eran de n o t a r los s í n t o m a s y los esfuer­

zos de la r e v o l u c i ó n consumada , que en sus mas 

modestas pretensiones no p e r m i l i a á los subdi tos 

nada que n o llevase el c a r á c t e r de c o n c e s i ó n gene­

rosa de l soberano. 

P e r o , m i e n t r a s sobre el c o n t i n e n t e esta r e v o l u ­

c ión encon t r aba á los pueblos t o d a v í a incapaces de 

r e s i s t i r , y q u i z á s dispuestos á d o b l a r el c u e l l o al 

y u g o , n o a s í en I n g l a t e r r a , donde una r e v o l u c i ó n 

c o n t r a r i a , so rdamente acaecida en la soc iedad , ha-» 

bia ya m i n a d o el suelo bajo los pasos de la m o ­

n a r q u í a p u r a , y preparaba su i 'u ina en m e d i o de 

sus p rogresos . 

C u a n d o a l e n t r o n i z a m i e n t o de los T u d o r se b n -

m i l l ó á los pies del t r o n o la a l ta a r i s t o c r a c i a , los 

comunes ingleses n o se e n c o n t r a b a n t o d a v í a en 

estado de s u c e d e r í a en la l u c h a de la l i b e r t a d c o n ­

t r a el p o d e r ; n i s iquiera h u b i e r a n osado demandar 

una p a r t e en el h o n o r del combate . E n el s iglo x i v , 

é p o c a de sus mas r á p i d o s progresos , se h a b í a con ten­

tado su a m b i c i ó n c o n hacer confesar sus p r i m e r o s 

derechos , con a r r anca r algunas g a r a n t í a s i n c o m ­

pletas y vac i lan tes ; n u n c a hab ian s o ñ a d o en mez­

clarse en la s o b e r a n í a , en i n t e r v e n i r de u n m o d o 

pe rmanen te en el g o b i e r n o de l pa i s : solo á los ba­

rones era adaptable t a n al ta p r e t e n s i ó n . 

E n e l s iglo x v i , desolados los comunes p o r las 

guerras c i v i l e s , al p a r que los m i s m o s barones, 

t e n í a n necesidad de o r d e n y reposo : la m o n a r q u í a 

se lo p r o c u r ó i m p e r f e c t o t o d a v í a , y s in embargo 

mas asegurado del que j a m á s h a b í a n d i s f r u t a d o . 
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Así fué que aceptaron el beneficio con v i v o recono­

c i m i e n t o . Separados de sus an t iguos gefes, casi 

solos en presencia del t r o n o y de esos barones sus 

ant iguos a l i ados , fué sumiso su l engua je , t í m i d a 

su c o n d u c t a , dando á en tender al m o n a r c a que en 

adelante e l p u e b l o seria dóc i l c o m o los magnates . 

Blas en I n g l a t e r r a n o era el p u e b l o , c o m o en e l 

c o n t i n e n t e , una c o a l i c i ó n m a l u n i d a de c iudadanos 

y l ab radores l en t amen te emanc ipados , y encorva ­

dos t o d a v í a bajo el peso de su an t igua s e r v i d u m b r e ; 

desde el siglo x i v habia f o r m a d o pa r t e de los co­

munes ingleses u n a p o r c i ó n n u m e r o s a de la a r i s to ­

cracia f e u d a l , todos los poseedores de p e q u e ñ o s 

feudos sobrado pobres y poco in f luyen tes para c o m ­

pa r t i r s e la s o b e r a n í a c o n los barones , pe ro envane­

cidos c o n su o r igen , y p o r largo t i e m p o poseedores 

de iguales derechos. C o n s t i t u i d o s gefes de l a n a c i ó n , 

la hablan robus t ec ido mas de una vez dando mues ­

t ras de una o s a d í a de que solo e ran incapaces los 

labriegos. H u m i l l a d o s y a r ru inados c o n las c a l a m i ­

dades de las discordias c ivi les , n o t a r d a r o n con t o d o 

en t i empos de paz á alcanzar nueva i m p o r t a n c i a y 

dar mues t ras de u n naciente o r g u l l o . I n t e r i n que la 

alta nobleza se r eun i a a l r ededor de la co r t e para 

r epa ra r sus p é r d i d a s , r ec ib iendo prestadas grande­

zas t a n c o r r o m p i d a s c o m o e f í m e r a s , y que s in res­

t i t u i r l a sus ant iguas r iquezas la i ban separando mas 

y mas del pais ; los s imples g e n t i l h o m b r e s p o r o t r a 

p a r t e , los t e r ra ten ien tes , los l a b r i e g o s , pensando 

solo en los r é d i t o s de sus t i e r r a s y de sus capitales, 

aumentaban sus caudales , su c r é d i t o , se un i an ca­

da día mas es t rechamente , a t r a í a n con su i n f l u e n -
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•cia al pueb lo e n t e r o , y sin b o a t o , sin designios po­

l í t i c o s , casi sin saberlo , se apoderaban en c o m ú n 

de todas las fuerzas sociales , ve rdadero m a n a n t i n l 

del poder . 

E n las ciudades se desarrol laba r á p i d a m e n t e ej 

c o m e r c i o y la i n d u s t r i a : L o n d r e s a d q u i r i ó en breve 

inmensas r iquezas ; e l r e y , la co r te , casi todos los 

magnates del r e ino f u e r o n deudores suyos, s iempre 

insolentes , pe ro s iempre necesitados. L a m a r i n a 

mercan te , o r igen de í a r e a l , era numerosa y acti­

v a : hasta los ma r ine ro s t omaban par te en l a c o m ú n 

p r o s p e r i d a d . 

E l m i s m o r u m b o s e g u í a n las cosas en las c a m p i ­

ñ a s . D i v i d i é r o n s e las p rop iedades ; las leyes feuda­

les o p o n í a n trabas á l a ven ta y á l a s u b d i v i s i ó n de 

los feudos ^ u n es ta tuto de E n r i q u e V I I los a b o l i ó 

i n d i r e c t a m e n t e , en p a r t e a l menos ; l o r e c i b i ó á 

m e r c e d l a aita nobleza , y se a p r o v e c h ó del p e r m i ­

so enagenando la m a y o r p a r t e de los vastos d o m i -

¡nios que t e n í a n y de los que deb ie ron d e s p u é s á 

E n r i q u e V I I I . F a v o r e c í a el rey estas ventas p a r a au­

m e n t a r el n ú m e r o de los poseedores de bienes ecle-

e i á s t i c o s , y d e b í a n r e c u r r i r á ellas los cortesanos, 

p o r cuan to nada bastaba á satisfacer sus necesida­

des. Isabel en fin , pa ra dispensarse de p e d i r subsi­

dios , s iempre onerosos aun pa ra el poder que los 

obt iene , v e n d i ó as í Tnismo m u c h o s d o m i n i o s de la 

corona . Casi todos estos bienes los c o m p r a b a n los 

g e n t i l h o m b r e s que v i v í a n en sus t i e r ras , los t e r r a ­

tenientes que las cu l t ivaban , y los comerc iantes 

que se r e t i r a b a n de los negocios: solo ellos a d q u i -

j ' i a n p o r med io del t r aba jo y de la e c o n o m í a los 

ÍTÍMO .1. 2 
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caudales suficientes pa í ' a la c o m p r a de l o que n o pe­

dia conservar el p r í n c i p e n i sus cortesanos. L a agr i ­

c u l t u r a p rosperaba ; los condados y las ciudades se 

l lenaban de u n a p o b l a c i ó n r i ca , ac t iva é i ndepen ­

d i e n t e ; el m o v i m i e n t o que traspasaba así á o t ras ma­

nos g r a n pa r t e de la f o r t u n a p ú b l i c a fué t a n r á p i d o 

en 1628 a l abr i rse e l p a r l a m e n t o , que s e g ú n c ó m ­

p u t o l a c á m a r a de los comunes se h a l l ó ser t res ve­

ces mas r ica que la de los pares. 

A medida que iba c o m p l e t á n d o s e esta r e v o l u c i ó n , 

empezaban los comunes á resentirse de la t i r a n í a . 

Cuantas mas r iquezas alcanzaban, se les hacia nece­

saria m a y o r segur idad. A l g u n o s derecbos, ejercidos 

desde m u c h o t i e m p o p o r los p r í n c i p e s s in rec lama­

c i ó n y s in o b s t á c u l o , iban t o m á n d o s e ya p o r abusos, 

a tendida l a m u c h e d u m b r e que estaba sujeta á el los . 

P r e g u n t á b a s e desde cuando e x i s t í a n , y si era j u s t a 

su procedencia . Poco á poco recordaban los pueblos 

sus ant iguas l iber tades , los esfuerzos á que h a b í a n 

debido la g r a n Car ta , y las m á x i m a s en ella consig­

nadas. L a cor te hablaba c o n desprecio de aquel los 

ant iguos t i empos , como b á r b a r o s y groseros ; mas 

el pais los m i r a b a c o n respeto , c o m o é p o c a de l i ­

be r t ad . Y a n o eran mentadas sus glor iosas conquis ­

tas , y s in embargo e ran t o d a v í a u n m o n u m e n t o de 

g lo r i a . E l pa r l amen to no habia cesado de reuni rse ; 

mas e n c o n t r á n d o l e sumiso los reyes , le hab ian e m ­

pleado f recuentemente c o m o i n s t r u m e n t o de su 

poder . Bajo E n r i q u e V I I I , M a r í a é I s a b e l , se habia 

demos t rado complac ien te e l j u r a d o , y aun se rv i l ; 

pe ro s u b s i s t í a con t o d o . Las ciudades conservaron 

sus p r iv i l eg ios , y las corporac iones sus f ranquicuis . 
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En fin, á g e n o s desde m u c h o t i e m p o los comunes de 

hacer resis tencia, p o s e í a n s in e m b a r g ó l o s medios 

de r e s i s t i r : t a l vez í l a q u e a r o n sus ins t i tuc iones , 

mas n o su v o l u n t a d , y es así como a n d u v i e r o n reco­

brando e n e r g í a á med ida que se acrecentaba su po­

der m a t e r i a l . Y pa ra que se arrojasen con mas á n i ­

mo á la l i d , bastaba que una r e v o l u c i ó n les diese a s í 

m i s m o fuerza m o r a l , enardeciese su a m b i c i ó n , ele­

vase sus ideas , y les pintase la resistencia c o m o u n 

deber , y la d o m i n a c i ó n como u n a necesidad: tales 

fue ron los efectos de la r e f o r m a re l ig iosa . 

Proc lamada en I n g l a t e r r a p o r u n d é s p o t a , f ué l a 

t i r a n í a su p r i m e r asomo ; p o r mane ra que no b i en 

h u b o aparecido cuando p e r s i g u i ó c o m o enemigos á 

sus mi smos p a r t i d a r i o s . E n r i q u e V I I I l e v a n t ó con 

una m a n o cadalsos para los c a t ó l i c o s , y con la o t r a 

hogueras para los protes tantes que rehusaban sus­

c r i b i r a l s í m b o l o , y ap roba r el gob ie rno que de él 

r e c i b í a la nueva iglesia. 

D e consiguiente h u b o desde sus p r i n c i p i o s dos 

reformas , la del p r í n c i p e y la del pueb lo : i nc i e r t a 

una, s e r v i l , dependiente mas b ien de intereses t e m ­

porales que de creencias , a larmada del m o v i m i e n t o 

á que debia su o r i g e n , y pugnando p o r r emeda r 

en m u c h o s p u n t o s al c a t o l i c i s m o ; e s p o n t á n e a l a se­

gunda , a rd ien te , despreciadora de humanos m i r a ­

mientos , y aceptando las consecuencias de sus p r i n ­

cipios : verdadera r e v o l u c i ó n m o r a l e m p r e n d i d a en 

n o m b r e y con el a r d o r de la fe. 

Unidas ambas re formas p o r los su f r imien tos bajo 

el re inado de M a r í a , y p o r las a l e g r í a s comunes ba­

j o el de I sabe l , no debian t a rda r en d i v i d i r y c o m -
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ba t i r ab ie r tamente . A d e m á s , era t a i su s i t u a c í o n v 

que c o m p r o m e t i a n en su lucha t o d o el o r d e n p o l í ­

t i co . L a iglesia anglicana , s e p a r á n d o s e del gefe i n ­

dependiente de la iglesia un ive r sa l , habia perdido-

su p r o p i o b r i o , sujetando sus derechos y su pode r 

a l del soberano del estado. H a c í a s e pues esclava del 

despot ismo c i v i l , debiendo profesar sus m á x i m a s 

para l e g i t i m a r su o r i g e n , y s i rv iendo á sus intereses 

para salvar los suyos p r o p i o s . Po r su par te los n o -

conformis tas , al atacar á sus con t ra r ios re l igiosos , 

se ve ian as í m i s m o precisados á hacer la guer ra al 

soberano t e m p o r a l , r ec l amando los f u é r o s de l c i u ­

dadano á f in de comple t a r la r e f o r m a de la iglesia. 

E l r ey habia sucedido a l papa ; el c le ro angl icano » 

heredero del c a t ó l i c o , solo obraba en n o m b r e de l 

rey : do q u i e r , en u n dogma , una ceremonia , u n a 

o r a c i ó n , en la e r e c c i ó n de u n a l ta r , estaba c o m -

p r o m e t i d o el pode r r ea l á pa r del de los obis­

pos , el gob ie rno n i mas n i menos que la d i sc ip l ina 

y la fe. 

T i t u b e a r o n al p r o n t o los no-conformis tas en esta 

pel igrosa necesidad de una doble lucha c o n t r a e l 

p r í n c i p e y la ig les ia : era i l e g í t i m o á sus ojos cuan to 

ol ia á pap i smo ; mas n o as í la a u t o r i d a d r e a l , a u n 

s u p o n i é n d o l a d e s p ó t i c a . E n r i q u e V I I I e m p e z ó la r e ­

fo rma , pe ro Isabel la s a l v ó . Los mas osados p u r i t a ­

nos no se a t r e v í a n á m e d i r los derechos y l i m i t a r u n 

poder a l que d e b í a n t a n t o , y si a lgunos daban u n 

paso h á c i a este obje to , t a l vez la n a c i ó n admi rada 

a p l a u d í a en s i l e n c i o , mas n o p o r esto los s e g u í a . 

H a c í a s e n o obstante indispensable , preciso era 

que retrocediese la r e fo rma , ó que cargase c o n t r a 
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el gob ie rno , en r a z ó n de que era el ú n i c o que se 

oponia á sus progresos . Con el t i e m p o se foguearon 

los e s p í r i t u s ; la e n e r j í a de la conciencia l l evó con ­

sigo la audacia de los pensamientos y de los planes; 

la creencia re l igiosa clamaba p o r derechos p o l í t i c o s : 

se e m p e z ó á ref lexionar p o r q u e n o se d i s f ru t aban , 

qu ien los u s u r p a b a , bajo que t í t u l o , y q u é debia 

practicarse para alcanzarlos. A l g ú n c iudadano obs­

c u r o que en o t r o t i e m p o se p ros t e rnaba a l solo 

n o m b r e de Isabel , y que n o se hub ie r a a t r ev ido j a ­

m á s á m i r a r osadamente el t r o n o si en la t i r a n í a de 

los obispos n o hubiese ha l l ado la de la r e ina , se d i ­

r ig ió c o n o r g u l l o c o n t r a ambos cuando le fué f o r z o ­

so defender su fe. E n t r e los gen t i l hombres sobre 

todo , los te r ra tenientes y el p u e b l o , c u n d i ó esa ne­

cesidad de e x á m e n y de resistencia en p u n t o de go­

b i e rno como de d o g m a , que era donde fermentaba 

y hacia adelantos la r e f o r m a rel igiosa. Menos preo-

cupada la co r t e y par te de la nobleza tocante á su 

creencia , se hab ian con ten tado con las innovac io ­

nes de E n r i q u e V I I I ó de sus sucesores , y s o s t e n í a n 

la iglesia anglicana p o r c o n v i c c i ó n , p o r ind i fe renc ia , 

p o r c á l c u l o ó p o r lea l tad . Menos tocados de los i n ­

tereses, p e r o mas espuestos á los golpes del poder , 

c a m b i a r o n entonces los comunes de a c t i t u d y m o d o 

de pensar en sus relaciones c o n la m o n a r q u í a . Iba 

desapareciendo de dia en dia su t i m i d e z , a l t i e m p o 

(pie se aumentaba su a m b i c i ó n . Todas las clases ele­

vaban sus miradas sobre su estado. E r a u n o c r i s ­

t iano , sondeaba con sus amigos los mis t e r io s de la 

c r e a c i ó n , leia en los l i b r o s santos las leyes de D ios : 

para obedecer era preciso ros i s l i r á otras leyes , y 
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cons iderar hasta donde t e n í a n fuerza estas ú l t i m a s -

E l que busca los l í m i t e s de u n poder i n d a g a r á 

p r o n t o su o r igen ; as í fué como la naturaleza del p o ­

der , sus ant iguos diques , sus recientes usurpac io­

nes y su l e g i t i m i d a d , l l e g a r o n á ser u n obje to del 

mas v i v o e x á m e n , modes to en sus p r i n c i p i o s , h i j o 

de la necesidad y secreto , pe ro que aguijoneaba los 

á n i m o s , i n s p i r á n d o l e s pretensiones a t revidas . L a 

m i s m a I s a b e l , p o p u l a r y respetada , s i n t i ó los efec­

tos de este naciente g e r m e n , y los r e c h a z ó , aunque 

sin i n t e n c i ó n de a r r o s t r a r sus riesgos. N o s u c e d i ó 

a s í en t i e m p o de Jacobo I . D é b i l y despreciado, q u i ­

so pasar p o r d é s p o t a ; mas el apara to d o g m á t i c o de 

sus impo ten te s pretensiones p r o v o c ó nuevas osa­

d í a s que n o p u d o r e p r i m i r . E l pensamiento t o m ó l i ­

b r e v u e l o ; el m o n a r c a era obje to de r isa , y sus fa­

vo r i t o s l o eran de i n d i g n a c i ó n . A s í en el t r o n o c o m o 

en la c o r t e era despreciada l a a r rogancia , una i n n o ­

ble c o r r u p c i ó n insp i raba á los m e d i t a b u n d o s u n 

p r o f u n d o ted io , y degradaba todas las grandezas 

en sen t i r del popu lacho . Ya n o era p r i v i l e g i o de las 

almas grandes m i r a r c o n desprecio l a e l e v a c i ó n ; 

esta audacia se h i zo p o p u l a r . P r o n t o la o p o s i c i ó n 

a p a r e c i ó t a n a l t iva y confiada como el poder : y n o 

era la o p o s i c i ó n de los barones en la c á m a r a de los 

pares ; era la de los c o m u n e s , decididos á t o m a r en 

el gobie rno u n a p a r t e que n u n c a les habia pe r t e ­

necido. Su indi ferenc ia á las amenazas del p r í n c i p e , 

y su a l t i v o , si b ien que respetuoso lenguaje , m a n i ­

festaron c la ramente sus designios ; de m o d o que el 

secreto sen t imien to de esta r e v o l u c i ó n m o r a l se habia 

esparcido de tal suer te , que en 1621 , esperando Ja-
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cobo una d i p u t a c i ó n de la c á m a r a que l levaba u n 

serio mensaje , d i jo c o n una i r o n í a menos dolorosa 

p o r c ie r to de l o conven ien te : « P repa rad doce s i l l o ­

nes, que voy á r e c i b i r doce reyes. « 

E n efecto , cuando Carlos I c o n v o c ó el p a r l a m e n ­

to , se p u d o deci r que u n r ey absoluto l lamaba al 

rededor de su t r o n o u n senado de reyes. N i el p r í n ­

cipe n i el pueb lo sobre t o d o babian med ido aun sus 

pretensiones : se acercaban c o n la esperanza de 

uni rse ; mas en el fondo estaba consumada ya su 

d e s u n i ó n , p o r q u e ambos opinaban c o m o sobe­

ranos. 

N o b ien se h u b o abier to la legis la tura , cuando los 

comunes d i r i g i e r o n su a t e n c i ó n á todas pa r t e s : i n ­

t e r i o r y es ter ior , negociaciones , alianzas , empleo 

de los subsidios pasados y f u t u r o s , estado de la re ­

l i g ión , r e p r e s i ó n de los papistas , t o d o les p a r e c i ó 

p r o p i o de sus a t r ibuc iones . Q u e j á r o n s e de la ma­

r i n a real que p r o t e g í a m a l a l comerc io , de M o n t a g -

ne , c a p e l l á n de S. M . , que d e f e n d í a la iglesia r o m a ­

na y predicaba la desobediencia pasiva. B ien es ve r ­

dad que solo esperaban de l m o n a r c a u n a l iv io á los 

males , pe ro deseaban i n q u i r i r l o t o d o , dar consejos 

y ag lomerar peticiones sobre pet ic iones. 

Las quejas n o se d i r i g í a n c o n t r a el gob ie rno de 

C á r l o s , que entonces asomaba ; con t o d o esto lo t o ­

m ó á r o m p i m i e n t o y ofensa. E d u a r d o C l a r k e , par­

t i da r i o de la c o r t e , p r o b ó á quejarse de e l lo en la 

c á m a r a : « Se h a n usado , d i jo , palabras n o debidas 

y amargas. » I n t e r r u m p i ó l e u n g r i t o general l l a ­

m á n d o l e á la ba r ra ; i n s i s t i ó en e l l o , y p o r poco es 

espelido. 
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L o s discursos eran c ie r tamente a t revidos , si bien 

que respetuosos : « No pedimos a l rey que despida 

sus ma los consejeros, c o m o se h izo en t i e m p o de 

E n r i q u e I V y E n r i q u e V I ; no queremos i n t e r v e n i r 

en su e l e c c i ó n , como en los reinados de E d u a r d o I I , 

R ica rdo I I , y los dos Enr iques ya nombrados ; n o 

deseamos que los elegidos deban pres tar j u r a m e n t o 

ante el p a r l a m e n t o , como a c a e c i ó bajo los re inados 

de E d u a r d o I , y I I , y de R ica rdo I I ; n i que se les 

s e ñ a l e la conduc ta que deben seguir , como se p rac­

t i có bajo E n r i q u e I I I y E n r i q u e I V ; n i que S. M . 

p r o m e t a como E n r i q u e I I I que nada p r a c t i c a r á s in 

el consen t imien to del g r a n consejo de l p a í s : solo 

espresamos , como fieles s ú b d i t o s , nues t ros modes­

tos deseos. Puesto que e s t á rodeado el r ey de conse­

j e r o s sabios, j u s to s y nobles, deseamos que de m a n ­

c o m ú n con ellos ponga u n remedio á los males del 

estado , y n o se deje j a m á s guiar p o r u n solo h o m ­

b re , n i p o r consejeros j ó v e n e s . » A s í hablaba s i r 

R o b e r t o C o t t o n , sabio i l u s t r e y o r a d o r m o d e r a d o ; 

y la c á m a r a , p ro tes t ando c o n él que n o deseaba 

i m i t a r la o s a d í a del an t i guo pa r l amen to , oia c o n 

gus to su r ecue rdo . 

D i s g u s t á b a s e e l r e y , mas no p o r esto se quejaba, 

puesto que , si b ien i m p o r t u n o , n o le p a r e c í a toda­

v í a pe l igroso t a l lenguaje. Tenia p o r o t r a p a r t e ne-

•cesidad de subsidios ; el ú l t i m o p a r l a m e n t o h a b í a 

deseado con a r d o r la guer ra c o n t r a E s p a ñ a , y no 

p o d í a rehusarse sostenerla: as í es que C á r l o s i n s i s t í a 

en que se le faci l i tasen los medios , p r o m e t i e n d o 

a t ende r á las justas pretensiones . 

Pero 3a C á m a r a desconfiaba en las promesas aun 
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del m i s m o r e y , que era apreciado y que n o habia 

violado n i n g u n a . A par del t r o n o heredan en c ie r to 

m o d o los p r í n c i p e s las faltas de sus antecesores. C r e í a 

C á r l o s que nada tenia que t e m e r , pues no habia he­

cho m a l á nadie 5 el pueb lo po r el c o n t r a r i o deseaba 

a r rancar de raiz los males pasados para n o t emer 

del p o r v e n i r . A l p r o n t o solo conced ie ron los c o m u ­

nes u n c o r t o subsidio , v o l á n d o s e ú n i c a m e n t e p o r 

u n a ñ o los derechos de aduana: esto ú l t i m o se t o m ó 

á ofensa, y la c á m a r a al ta se n e g ó á e l l o . S e g ú n esto, 

decia la co r t e , se t iene menos confianza en el rey 

que en sus predecesores, que h a b í a n ob ten ido aque­

l los derechos p o r todo su r e i n a d o : y s in embargo se 

acababa de presen ta r con ra ra buena fe el estado 

de la hacienda, s in rehusar d o c u m e n t o n i espl icacion 

a lguna . L a necesidad era evidente , y era i m p r u d e n ­

te en sen t i r de los lores descontentar s in m o t i v o á 

u n j ó v e n p r í n c i p e que daba mues t ras de que re r 

c o r r e r en a r m o n í a c o n el p a r l a m e n t o . 

N o declaraban los comunes que se negasen á u l ­

te r iores subsidios ; pero s e g u í a n en sus pre tens io­

nes , resuel tos á n o dar n i n g ú n paso hasta t a n t o que 

fuesen atendidas. I n d i g n ó s e el m o n a r c a de que as í 

quisiesen su je ta r l e , i m p o s i b i l i t á n d o l e de pode r go­

b e r n a r , y u s u r p á n d o l e la s o b e r a n í a que n u n c a de­

b ía ser c o m p r o m e t i d a . A s í fué que d i s o l v i ó el pa r l a ­

m e n t o en 12 de agosto de 1625. 

De este m o d o el p r í n c i p e y el p u e b l o , á pesar de 

su m u t u a buena fe , solo se acercaron para enmara­

ñ a r s e , y se separaron sin que n i n g u n o se juzgase 

mas d é b i l , seguros ambos de la l eg i t imidad de sus 

demandas , y mas aferrados en ellas. P r o t e s t ó la 
TOMO I . 3 
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c á m a r a que era entusiasta p o r S. M . , pero que n o 

p o r esto le sacrificarla sus fue ros ; el rey d i jo que 

los respetaba, pero que sabria t a m b i é n gobernar 

solo. 

A r r o j ó s e á p r a c t i c a r l o : e s p i d i é r o n s e decretos del 

consejo á los comandantes de los condados paraque 

recogiesen p o r via de e m p r é s t i t o el d ine ro que ne­

cesitaba e l rey . Deb ian d i r ig i r se á los pudientes y 

pasar nota á la co r te de los que se negasen ó fuesen 

morosos . Se contaba a u n con el afecto y con el mie­

do . D i ó s e a l p r o p i o t i e m p o á la vela una escuadra 

que debia atacar á C á d i z , cuya b a h í a estaba l lena de 

buques c o n r i q u í s i m o s cargamentos. Para dar n o 

obstante alguna s a t i s f a c c i ó n al p u e b l o , se d ió ó r d e n 

al c le ro de proceder c o n t r a los papistas : se les p r o ­

h i b i ó alejarse c inco m i l l a s de sus moradas sin p r e ­

v io pe rmi so ; se les o b l i g ó á hacer v e n i r del c o n t i . 

nente sus hi jos que en él se educaban , y p o r ú l t i m o 

se les d e s a r m ó . L o s comunes habian c lamado p o r 

sus l iber tades , y se les c o n c e d i ó que fuesen t i r a n i ­

zados sus enemigos. 

N o les satisfizo t a n miserable recurso ; era p o r 

o t r a pa r t e e q u í v o c a y sospechosa la p e r s e c u c i ó n de 

los papistas , c o n c e d i é n d o s e l e s p r iv i l eg ios é i n d u l ­

tos p o r bajo mano ; el e m p r é s t i t o r e d i t u ó m u y p o ­

co ; la espedicion c o n t r a Cád iz no t u v o buen resul ­

tado , y lo a c h a c ó e l p ú b l i c o á i m p e r i c i a del a l m i ­

r an te y á escesos de la t r o p a , a c u s á n d o s e al gobie rno 

de que n o sabia elegir gefes n i d i s c ip l i na r soldados. 

N o b ien t r a n s c u r r i e r o n seis meses, cuando se j u z g ó 

necesario u n nuevo pa r l amen to . T o d a v í a no habia 

dado el j ó v e n r ey entera en t rada a l despecho, de 
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suerte que su despot ismo era á la vez confiado y t í ­

m i d o . C r e y ó que a l e g r a r í a á los comunes t an p r o n t o 

l l amamien to ( 6 febre ro 1626 ) ; t a l vez j u z g ó que l a 

firmeza de que h a b í a dado m u e s t r a le v a l d r í a mas 

m i r a m i e n t o ; h a b í a p r o c u r a d o alejar del pai^lamen-

to á los oradores mas popula res . E l conde de B r i s -

t o l , enemigo personal del duque de B u c k i n g h a r n , 

no r e c i b i ó aviso de c o n v o c a c i ó n ; s ir E d u a r d o Coke, 

sir R o b e r t o Ph i l ips , s ir Tomas W e n t w o r t h , s ir 

Francis S e i m o u r t y o t r o s t res , nombrados je r i fes 

de sus condados , n o p u d i e r o n ser elegidos. Y a n o 

se dudaba que con esto fuese sumisa la c á m a r a , 

puesto q u e , d e c í a n , el pueb lo ama a l r e y , y solo le 

fascinan algunos rebeldes. 

Mas los comunes c r e í a n t a m b i é n que era e n g a ñ a ­

do el r ey , y que bastaba q u i t a r l e su f avo r i t o pa ra 

r e s t i t u i r l e á su pueb lo . E l p r i m e r p a r l a m e n t o se 

h a b í a contentado con exigi r del t r o n o p o r m e d i o 

del r e t a rdo de subsidios que atendiese á sus p e t i ­

ciones , mas el segundo r e s o l v i ó cargar c o n t r a el 

au to r de los p ú b l i c o s desastres : en consecuencia , 

fué acusado el duque de B u c k i n g h a r n el 21 de fe­

b r e r o . 

E r a u n o de aquellos hombres que parecen nacidos 

para b r i l l a r en las cor tes , y ser odiados de las nac io­

nes. Ga l la rdo , p re sun tuoso , m a g n í f i c o , l i v i a n o y 

osado, s incero y ardoi^oso en sus t r a t o s , f r anco y 

a l t ivo en sus enemistades, incapaz á l a vez de v i r t u d 

y de h i p o c r e s í a , gobernaba s in m i r a s p o l í t i c a s , d á n ­

dosele u n t r i s de los intereses del p a í s , y aun de los 

del m i s m o poder , y o c u p á n d o s e solo de su p r o p i a 

grandeza , y del b r i l l o de su d o m i n a c i ó n cerca de l 



20 R E V O L U C I O N 

rey . P r o b ó p o r u n m o m e n t o á ganar p o p u l a r i d a d , 

y la a l c a n z ó estorbando el casamiento de C á r l o s c o n 

l a in fan ta . Pero consideraba solo el favor p ú b l i c o 

c o m o u n med io para usar á su a l b e d r í o del favor 

r e a l ; p e r d i ó aquel , y con todo q u e d ó envanecido 

de haber conservado sobre C á r l o s el ascendiente 

que e j e r c i ó con descaro sobre Jacobo h N i n g ú n t a ­

l en to s o s t e n í a su a m b i c i ó n ; eran las pasiones f r i v o ­

las el ú n i c o busi l is de sus in t r igas ; de suerte que para 

seducir á una m u g e r ó para pe rde r á u n r i v a l c o m -

p r o m e t i a con a r rogante i m p r e v i s i ó n as í a l rey c o m o 

al p a í s . T a l gobernante se h a c í a cada día mas i n so ­

p o r t a b l e , y s in embargo cont inuaba el duque i nva ­

diendo las mas altas funciones del es tado, s iendo 

r epu t ado solo p o r u n advenedizo sin g l o r í a , p o r u n 

i n h á b i l y t emera r io f avo r i t o ( 1 ) . 

E l ataque de los comunes fué v i o l e n t o : era difíci l 

p r o b a r á B u c k í n g h a m c r í m e n e s legales ; la c á m a r a 

v o t ó que los r u m o r e s eran suficientes para a b r i r l e 

s u m a r í a , a n o t á n d o s e todos los cargos que c o r r í a n 

de boca en boca . R e c h a z ó los mas el duque , p e r o 

sin f r u t o . L o s comunes q u e r í a n d e r r i b a r u n m a l go­

b i e rno , y si b i en fuese B u c k í n g h a m inocen te de r o ­

bo , asesinato ó t r a i c i ó n , n o p o r esto era menos pe­

l ig roso . L a o s a d í a de la c á m a r a e n a r d e c i ó los odios 

de la cor te . Q u e j ó s e el conde de B r í s t o l de n o haber 

sido avisado. T e m í a l e B u c k í n g h a m y quiso a le jar le . 

L a c á m a r a r e c o n o c i ó sus de rechos , y C á r l o s d e b i ó 

( i ) Llegó á alcanzar todos los grados , condecoracio­
nes y honores : los domilivos que arrancó de la corona su­
bieron á 7.109.875 francos. 
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d i r i g i r l e esquela de c o n v o c a c i ó n , si b ien que al p r o ­

pio t i e m p o le m a n d ó permanecer en sus domin io s . 

A c u d i ó de nuevo el conde á la c á m a r a de los pares, 

p id iendo que se examinase si los fueros de todos los 

pares de l r e ino no ex ig í an que pasase á ocnpar su 

puesto. E n seguida el rey le h izo acusar de al ta t r a i ­

c i ó n . Para defenderse a c u s ó á su vez B r i s t o l á B u -

c k i n g h a m ; p o r manera que C á r l o s v ió á su f a v o r i t o 

hecho b lanco de los ataques de los d iputados y de 

los de u n an t iguo cortesano. 

E r a esto espolear demasiado su poder y ofender 

su o r g u l l o . N o se habia p o d i d o p r o b a r á B u c k i n -

gham n i n g ú n c r i m e n : era pues evidente que los 

ataques se d i r i g í a n c o n t r a su m i n i s t r o y su amigo . 

Por esto d i jo en los c o m u n e s : « Debo manifes taros 

que n o s u f r i r é que p e r s i g á i s á n i n g u n o de m i s adic­

t o s , y m u c h o menos á los que m e rodean . E n o t r o 

t i e m p o se p r e g u n t a b a : ¿ q u é p o d r é m o s hacer p o r e l 

que t iene l o confianza rea l ? ¡ Mas hoy se indaga l o 

que es dable p r a c t i c a r c o n t r a él ! Deseo que c u a n t o 

antes se me p r o c u r e n subs id ios ; de o t r o m o d o 

s e r á en d a ñ o v u e s t r o , y si de e l lo procede a l g ú n 

m a l , creo que s e r é el ú l t i m o que le esper imente . » 

A l p r o p i o t i e m p o p r o h i b i ó á los jueces que diesen 

c o n t e s t a c i ó n á las p regun ta s hechas p o r la c á m a r a 

alta relat ivas a l conde de B r i s t o l , t emiendo que le 

fuese favorable su respuesta. 

Ca l l a ron los jueces , mas n o se c o n t u v i e r o n los 

comunes , antes r e c i b i e r o n ocho de sus m i e m b r o s 

el encargo de sostener en una conferencia c o n los 

pares los cargos con t r a B u c k i n g h a m . Conc lu ida l a 

conferencia, m a n d ó el rey p r ende r á dos comis iona-
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dos Diggs y E l l i o t , p o r palabras insolentes p r o f e r i ­

das. Indignada la c á m a r a , d e c l a r ó que de nada se 

ocupar la hasta que se les pusiese en l i b e r t a d . E n 

vano los amigos de la cor te p r o b a r o n á a r r e d r a r la 

c á m a r a h a c i é n d o l a t emer p o r su suerte ; su amena­

za se t o m ó á i n s u l t o , y fué preciso sincerarse de ha­

ber ins inuado que t a l vez q u e r r í a el r ey gobernar 

solo como los p r í n c i p e s del con t inen te . L o s dos p r e ­

sos se so l t a ron . 

Po r su par te r e c l a m ó la c á m a r a de los pares la l i ­

b e r t a d del l o r d A r u n d e l , que habla sido arres tado 

duran te la l eg is la tura ; C á r l o s t a m b i é n c e d i ó (1). 

Cansado de verse vencido p o r con t ra r ios que é l 

m i s m o habla l l amado y que p o d í a d is ipar , ins t igado 

p o r su i n q u i e t o f avor i to ; d e s p u é s de haber ensaya­

do algunas complacencias b i en recibidas pe ro i n ú t i -

t i l e s , sabiendo que los comunes se p reparaban para 

u n a r e p r e s e n t a c i ó n g e n e r a l , r e s o l v i ó C á r l o s sus­

traerse á una s i t u a c i ó n que le h u m i l l a b a ante la E u ­

r o p a . E s p a r c i ó s e la voz de que p r o n t o seria d isuel to 

e l p a r l a m e n t o . L a c á m a r a alta que empezaba á anhe­

la r el favor p o p u l a r , se a p r e s u r ó á elevar a l rey u n a 

p e t i c i ó n para alejarle de este des ignio , y todos les 

p i d i e r o n a c o m p a ñ a r á la d i p u t a c i ó n encargada de 

p resen ta r l a . « N i u n m i n u t o mas , » e s c l a m ó C á r l o s , 

y la d i s o l u c i ó n fué decretada (2) e s p o n i é n d o s e sus 

causas. E l p r o y e c t o de r e p r e s e n t a c i ó n de los c o m u ­

nes fué quemado en la plaza p ú b l i c a , d á n d o s e ó r d e n 

de q u e m a r as í m i s m o cuantos ejemplares t u v i e -

( i ) 8 de junio de 1626. 

(•i) i5 de junio de 1626. 
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sen los par t icu la res . A r u n d e l fué arrestado nueva­

mente en su casa , y B r i s t o l encarcelado. C r e y ó s e 

con esto salvado B u c k i n g h a m , y C á r l o s se j u z g ó 

rey . 

Mas fué co r t a su a l e g r í a , como su p r e v i s i ó n : t a m ­

b i é n t iene sus necesidades el abso lu t i smo . E m p e ñ a ­

do en una guer ra ru inosa con t r a E s p a ñ a y A u s t r i a , 

no se a t r e v í a á d isponer de u n e j é r c i t o que le era i n ­

dispensable c o n t r a sus mi smos subdi tos . Poco n u ­

merosas sus t r o p a s de t i e r r a y m a l d i sc ip l inadas , le 

costaban m u c h o sin e m b a r g o ; dominaba el p u r i t a ­

n i s m o e n t r e los m a r i n o s ; n o osaba fiarse en la m i ­

l i c i a , mas dóc i l s iempre á las ins inuaciones d é l o s 

ciudadanos y gen t i lhombres que á las del r e y ; ha­

bla alejado á sus con t r a r io s , pero los embarazos n o 

eran menos , y los s u s c i t ó mayores el l oco o r g u l l o 

de B u c k i n g h a m . Para vengarse del cardenal de B i -

c h e l i e u , que se negaba á que probase nuevas ten ta­

tivas con A n a de A u s t r i a , d e c i d i ó á su d u e ñ o á que 

rompiese con la Franc ia . S i r v i ó de p re t ex to el i n t e r é s 

del p r o t e s t a n t i s m o : era preciso salvar la B ó c h e l a 

sitiada , y p r e v e n i r el desvanecimiento de la refor­

ma francesa. Esperaba c o n esto enardecer a l p u e b l o , 

para o p r i m i r l e á su salvo. 

Se d e c r e t ó u n e m p r é s t i t o p o r e l v a l o r de los sub­

sidios que habla p r o m e t i d o , mas n o vo tado , el pa r l a ­

m e n t o . D i ó s e ó r d e n á los comis ionados para i n q u i ­

r i r de los que rehusasen satisfacer sus cupos el m o ­

t i v o de su negativa, q u i e n les ins t igaba á e l lo , y p o r 

que medios . E r a esto á la vez a tentar á la p r o p i e d a d , 

y sondear las opin iones . A l g u n o s reg imientos se 

acan tonaron en los condados , á cargo de los hab i -
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tantes . L o s puer tos y d i s t r i t o s m a r í t i m o s r e c ib i e ron 

o r d e n de aprestar buques armados y equ ipados , 

p r i m e r ensayo de c o n t r i b u c i ó n mercan te . Se p id ie ­

r o n veinte á la c iudad de L o n d r e s : o b s e r v ó s e que 

para rechazar la a rmada invenc ib le de Fe l ipe I I n o 

habia exigido t a n t o la re ina I sabe l ; mas se c o n t e s t ó 

que los pasados t iempos e n s e ñ a b a n la s u m i s i ó n y 

no los reparos . Para j u s t i f i c a r este lenguaje se h i ­

zo p red ica r do qu i e r la obediencia pasiva, Jorge A b -

b o t , a rzobispo de C a n t o r b e r y , p re lado p o p u l a r 

que r e h u s ó au to r i za r en su d ióces i s la venta de estos 

se rmones , fué desterrado. 

Se hab lan a luc inado en p u n t o á los ar ranques del 

pueb lo ; mas n o se le p u d o persuadi r á que olvidase 

su l i b e r t a d p o r el servic io de la fe. Desconfiaba p o r 

o t r a p a r t e de la s incer idad de este nuevo celo ; 

c o n t a l que se le dejase l i b r e , que se convocase e l 

p a r l a m e n t o , a p o y a r í a entonces las r e fo rmas del 

con t inen t e . M u c h o s ciudadanos r ehusa ron concu r ­

r i r a l e m p r é s t i t o ; obscuros unos y d é b i l e s , f u e r o n 

alistados en la a rmada ó en el e j é r c i t o ; o t ros f u e r o n 

encarcelados , y á a lgunos se les e n v i ó á comisiones 

lejanas que n o pod ian rehusar . Si b ien el desconten­

t o n o e s t a l l ó en sediciones , no p o r esto se c o n t e n t ó 

c o n m u r m u l l o s . Cinco g e n t i l h o m b r e s , arrestados 

d e ó r d e n del conse jo , r e c l a m a r o n como derecho de 

t o d o i n g l é s su l i b e r t a d bajo c a u c i ó n . U n r ey i m p e ­

r ioso y u n a n a c i ó n i r r i t a d a ins taban p o r l a senten­

cia. E l rey exigia de los jueces que declarasen c o m o 

p r i n c i p i o que n i n g ú n subdi to ar res tado p o r su ó r -

den debia ser a d m i t i d o á dar c a u c i ó n ; el pueb lo 

p regun taba si ya n o ten ian g a r a n t í a s los defensores 
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<le sus l iber tades . L a cor te d e s o y ó su demanda, mas 

no p o r esto s e n t ó el p r i n c i p i o pedido p o r el rey : te­

miendo los magis t rados ambos e s t r e ñ i o s , n o osa­

ban ya h u m i l l a r s e n i ser j u s t o s , y para sal i r de 

apuros rehusaban al despot ismo su consen t imien to 

y á la l i b e r t a d su apoyo. 

E l p u e b l o en su a r d o r , celoso p o r el sosten de to­

dos sus de rechos , t o m ó bajo su p r o t e c c i ó n á los 

soldados mi smos , i n s t r u m e n t o de la t i r a n í a . D o 

qu i e r c lamaban c o n t r a sus escesos, y para r e p r i m i r ­

los se puso en v i g o r la ley m a r c i a l . T o m ó s e á m a l 

que u n p o d e r t a n a r b i t r a r i o fuese e jerc ido s in la 

a d h e s i ó n del p a r l a m e n t o , y que los ingleses, s ó i d a , 

dos ó paisanos , empleados en vejar ó en p ro t ege r á 

sus conc iudadanos , se viesen p r ivados de las ga ran ­

t ías legales. 

E n m e d i o de esta a g r e s i ó n , s iempre i m p o t e n t e , pe­

r o cada dia mas agresiva, se supo que l a espedicion 

enviada a l soco r ro de la Rochela , y m a n d a d a p o r el 

m i s m o B u c k i n g h a m , habia sido desgraciada. L a i m p e ­

r ic ia del general fué causa del descalabro, puesto que 

no habia sabido apoderarse de la i s l a d e R é , n i r e e m ­

barcarse s in p e r d e r l a flor de sus t ropas , oficiales 

y soldados. Desde m u c h o t i e m p o no habia I n ­

g la te r ra pagado c o n tan ta sangre t a n t o o p r o b i o (1). 

E n las c a m p i ñ a s como en las ciudades , m u c h í s i m a s 

familias in f luyentes estaban sumergidas en el que­

b r a n t o : la i n d i g n a c i ó n fué p o p u l a r . E l a r r e n d a t a r i o 

d e j ó sus campos , y el t r aba jador su t a l l e r , para i n ­

dagar si el d u e ñ o tenia que l l o r a r la p é r d i d a de u n 

(») Desasiré acaecido ea 28 de octubre de 1627. 
TOMO I . 4 
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he rmano ó de u n h i j o : á poco vo lv ia con t ando á sus 

vecinos los desastres que habia o i d o , el l l a n t o de 

que habia sido test igo , y ma ld ic i endo á B u c k i n g h a m 

y acusando al r ey . Otras p é r d i d a s ag r i a ron mas los 

á n i m o s : la mar ina enemiga p e r s i g u i ó á la mercan te 

inglesa; los buques t u v i e r o n que encerrarse en los 

p u e r t o s ; y los ociosos mar ine ros solo hab laban de 

los descalabros de la a r m a d a , y de las causas de su 

i n a c c i ó n . D e dia en d í a l a baja nobleza , los c iudada­

nos y el p u e b l o , se u n i a n mas estrechamente en sus 

od ios . 

A l v o l v e r B u c k i n g h a m , s i n t i ó á pesar de su a r r o ­

gancia el peso del od io p ú b l i c o , y la necesidad de 

escaparse ; y le era p o r o t r a pa r t e preciso buscar al­

g ú n p re t ex to para sa l i r de embarazos y p rocu ra r se 

recursos . Se habia agotado cuanto se sabia ó se p o ­

día en p u n t o á t i r a n í a . F u é l l amado al consejo del 

r e y s i r B o b e r t o C o t t o n , c o m o el mas t r a t ab l e de los 

hombres popu la res . H a b l ó con s a b i d u r í a y f ranque­

za , ins i s t iendo en las pretensiones de la n a c i ó n , en 

la necesidad de acceder para ob tener su apoyo , y 

r e c o r d ó las palabras de l o r d B u r l e i g h á la re ina Isa­

bel : « Conquis tad su c o r a z ó n , y t e n d r é i s su bolsa y 

su b razo . » A c o n s e j ó la c o n v o c a c i ó n de ufa nuevo 

p a r l a m e n t o , y para r econc i l i a r a l duque de B u c k i n ­

gham c o n el p u e b l o , se c o n v i n o que en el consejo 

donde se adopta r la esta r e s o l u c i ó n fuese él qu ien la 

propusiese. E l rey a s i n t i ó a l consejo. 

A b r i é r o n s e á poco las c á r c e l e s , so l tando de i m ­

p r o v i s o á cuantos se hablan opuesto á la t i r a n í a , 

insu l tados aye r , y esclarecidos h o y . A c l a m ó l o s el 

p u e b l o ; ve in te y siete de en t re ellos fue ron elegidos, 
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y se r e u n i ó el p a r l a m e n t o en 17 de m a r z o de 1(528. 

« S e ñ o r e s , d i jo el rey al a b r i r la legis la tura , en 

adelante obre cada cua l s e g ú n su conciencia . Si 

aconteciese ( ¡ n o lo qu ie ra el c ielo!) que descuidando 

p r o p o r c i o n a r m e l o que rec laman hoy dia las necesi­

dades del estado , faltaseis á vues t ro debe r , el m i ó 

me p resc r ib i r l a entonces usar de los que Dios ha 

puesto en mis manos para salvar l o que se viese 

c o m p r o m e t i d o p o r la l o c u r a de a lgunos . N o lo t o ­

m é i s á amenaza; á mengua tengo amenazar á o t ros 

que á mis iguales : es u n aviso que os da el que p o r 

deber vela p o r vues t ra p r o s p e r i d a d y salud. Espero 

que vues t ra conduc ta h a r á que encuen t r e ú t i l e s 

vuestros an te r iores consejos , y que p o r r e c o n o c i ­

m i e n t o voy á con t rae r obligaciones que me i m p e ­

l e r á n con f recuencia á l l a m a r o s cerca de m í (1). » 

E l guarda-sellos h a b l ó d e s p u é s del r e y , y d i j o : 

« Su majes tad , para p rocura r se subs id ios , ha c r e í ­

do deber d i r ig i r s e al p a r l a m e n t o , no como el ú n i c o 

med io , s ino como el mas á p r o p ó s i t o ; n o p o r q u e le 

falten o t ros , s ino p o r q u e este se aviene mas con 

sus buenas in tenciones y los deseos de sus s ú b d i t o s . 

Si t a rda en a lcanzar los , la necesidad y la espada del 

enemigo nos o b l i g a r á n á v a l e m o s de o t ros medios . 

No o l v i d é i s el aviso de S. M . : r e p i t o que n o le o l v i ­

dé i s . » 

Así p r o c u r a b a C á r l o s desmen t i r con su lenguaje 

( i ) Esto y loque sigue, eomo oíros muchos documen­
tos que se verán en el decurso de la historia se han sacado 
de la Historia del Parlamento: lo decimos aquí para ahoi -
rar mas notas. 



38 REVOLUCIÜiV 

su s i l u a c i o n : p re tend ien te a l t i vo , s u c u m b i e n d o ba­

j o el peso de los reveses y de las fa l tas , amenazaba 

con el desar ro l lo de aquel la majestad independ ien­

t e , absoluta y supe r io r á los deslices y desgracias. 

Estaba t a n infa tuado con e l l a , que le p a r e c í a i m p o s i ­

ble que pudiese menoscabarse; y l l eno de una a r r o ­

gancia s incera, creia que su h o n o r y r ango le ob l iga ­

ban á reservarse los fueros y el t o n o de la t i r a n í a al 

r ec l amar u n socor ro de la l i b e r t a d . 

Sus amenazas n o h i c i e r o n m e l l a en los comunes , 

pues los p reocupaba u n designio no menos a l t i v o é 

inf lex ib le . Hab lan resuel to p r o c l a m a r so lemnemente 

sus l iber tades , y ob l igar a l poder á reconocer las p r i ­

m i t i v a s , independientes , y n o s u f r i r que u n derecho 

pasase p o r c o n c e s i ó n , n i n i n g ú n abuso p o r derecho. 

N i los gefes n i los soldados c o n t r a r i a b a n t a n g rande 

des ignio : e lpueb lo se agrupaba a l r ededor de l par la ­

m e n t o . E n su r e c i n t o d i r i g í a n sus consejos h o m b r e s 

h á b i l e s y osados: sir E d u a r d o C o k e , h o n o r de la 

m a g i s t r a t u r a , no menos i l u s t r e p o r su firmeza que 

p o r su ciencia , tenia ya setenta y nueve a ñ o s ; s i r 

T h o m a s W e n t w o r t h , d e s p u é s l o r d S t r a f f o r d , j o v e n 

elocuente , nac ido para manda r , y cuya a m b i c i ó n 

se contentaba entonces con la a d m i r a c i ó n del pais ; 

D e n z i l H o l l i s , h i j o del l o r d C la r e , c o m p a ñ e r o de 

n i ñ e z de C á r l o s , pe ro sincero amigo de la l i b e r t a d i 

y ha r to a l t i vo para serv i r mandando u n f avo r i t o ; 

P y m , sabio j u r i s c o n s u l t o , versado sobre t o d o en el 

derecho y los usos del pa r l amen to , e s p í r i t u f r ío y 

osado , capaz de d i r i g i r p r u d e n t e m e n t e las pasiones 

popu la res ; muchos o t ros en fin, reservados para u n 

p o r v e n i r inesperado , pa ra destinos diversos , á ser-
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v i r opuestos bandos , y un idos n o obstante hoy d ía 

p o r p r i n c i p i o s y deseos comunes . L a cor te n o opo­

nía á esta t e r r i b l e c o a l i c i ó n mas que la fuerza de la 

cos tumbre , la t emer idad caprichosa de B u c k i n g h a m , 

y el o r g u l l o obs t inado del r ey . 

Las p r i m e r a s relaciones del p r í n c i p e y del par la ­

m e n t o f u e r o n amistosas. A pesar de sus amenazas,, 

c o n o c í a C á r l o s que era preciso h u m i l l a r s e , y los 

comunes , s in embargo de su r e s o l u c i ó n , deseaban 

dar le pruebas de su r e n d i m i e n t o . A q u e l n o se ofen­

dió de la l i b e r t a d de los discursos, y estos fue ron n o . 

bles á pa r que l ib res . « R u e g o a l a c á m a r a , d i jo Ben­

j a m í n R u d y a r d en 22 de m a r z o de 1628, que se evite 

cuidadosamente t o d o ob je to de vano a l te rcado ; los 

corazones de los reyes son elevados c o m o su r a ngo , 

y lea conviene ceder cuando se les es complac ien te . 

A b r a m o s a l r ey una senda para que venga á noso­

t ros como de su p r o p i o i m p u l s o : estoy convenc ido 

de que solo aguarda u n a c o y u n t u r a . D i r í j a n s e todos 

nues t ros esfuerzos á ganar la v o l u n t a d del r e y , y 

ob tendremos cuan to deseamos, n N o todos op ina­

ban tan p a c í f i c a m e n t e : habia o t r o s que p r e v e í a n 

menos las desgracias de u n nuevo r o m p i m i e n t o , y 

p r e s e n t í a n m e j o r l a i n c o r r e g i b l e c o n d i c i ó n del p o ­

der abso lu to . Todos se s e n t í a n con todo animados 

de iguales deseos; y la c á m a r a , examinando á la 

vez sus pretensiones y las necesidades de l t r o n o , 

v o t ó p o r u n a n i m i d a d , d e s p u é s de qu ince dias de 

d i s c u s i ó n , u n subsidio cuant ioso , pero s in dar t o ­

d a v í a á su v o t o fuerza de ley . 

L a a l e g r í a de C á r l o s l l e g ó á lo s u m o , c o n v o c ó a l 

m o m e n t o u n g ran consejo , é i n f o r m á n d o l e del v o t o 
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de la c á m a r a d i j o : « Cuando s u b í a l t r o n o , amaba 

los par lamentos ; d e s p u é s , n o sé c o m o , m e puse 

m a l con ellos ; ahora esper imento l o que a l p r i n c i ­

p io : los amo , y t e n d r é placer en r o d e a r m e de m i 

p u e b l o : este dia m e vale en la c r i s t i andad t a n t o 

como si hubiese ganado decisivas batal las . . . E l mis ­

m o regoci jo se m a n i f e s t ó en el conse jo , y B u c k i n -

g h a m c r e y ó deber espresar a l t amente e l suyo c o m o 

C á r l o s . F e l i c i t ó a l rey p o r t an fausta a r m o n í a con el 

p a r l a m e n t o : « Esto , d i jo , vale m u c h o mas que u n 

subs id io ; es una m i n a de ellos ab ie r ta en el c o r a z ó n 

de vuest ros subdi tos . Y p e r m i t i d ahora que a ñ a d a 

algunas palabras : os l o confieso , he v i v i d o l a rgo 

t i e m p o en el d o l o r , e l s u e ñ o no m e daba descanso 

n i la f o r t u n a c o n t e n t o , y era p r o f u n d o m i pesar de 

que se m e tomase p o r q u i e n separaba a l rey de su 

p u e b l o , y a l c o n t r a r i o . A h o r a se v e r á á c la ra l u z 

que ha habido e s p í r i t u s preocupados que m e p i n t a ­

ban p o r m a l genio in t e rpues to cons tantemente en­

t r e u n buen s e ñ o r y sus leales subdi tos . Con el fa­

v o r de vuestra majestad me e s f o r z a r é á ser b e n é ­

fico , anhelante p o r hacer bien á todos . » 

C o o k , secretar io de estado, d ió cuenta á la c á m a ­

ra de la s a t i s f a c c i ó n del rey y de lo dispuesto que 

se ha l laba á su favor . P i n g ó l e s g randemen te á los 

comunes ; pero Cook , c o n la t o r p e bajeza de u n 

cortesano , h a b l ó as í m i s m o del duque de B u c k i n -

gham y de su discurso en el consejo , l o que o f e n d i ó 

g randemente á la c á m a r a : « C o m o pues , e s c l a m ó 

sir John E l l i o t , ¿ h a y a lguno osado á creer que su 

benevolencia y sus palabras nos a n i m a r á n á c u m ­

p l i r nues t ros deberes para con S. M . ? ó se q u e r r á 
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suponer que a lguien puede i n s p i r a r a l rey para con 

nosotros mas b o n d a d de l a que n a t u r a l m e n t e senti­

r í a? y o n o puedo conceb i r lo . P r o n t o estoy á alabar 

y da r gracias á q u i e n emplee en favor del b ien p ú ­

bl ico su c r é d i t o y sus esfuerzos; pe ro tan ta p resun­

c ión r epugna á las cos tumbres de nuest ros padres y 

á nues t ra fe l ic idad : p o r t a n t o no be p o d i d o o i r l o 

sin sorpresa , n i dejar lo pasar sin r e p r o b a r l o . Deseo 

que t a m a ñ a i n t e r v e n c i ó n n o se renueve. O c u p é m o ­

nos en se rv i r á S. M . ; conf io que l l e g a r é m o s á serle 

tan ú t i l e s , que n o t e n d r é m o s necesidad de t e rce ro 

para ganarnos su confianza. 

Tan j u s t a al t ivez le p a r e c i ó á Carlos u n a in so len ­

cia , y á B u c k i n g h a m u n s í n t o m a seguro de nuevos 

pel igros ; s in embargo , n i n g u n o de los dos se d ió 

por e n t e n d i d o , } ' l a c á m a r a c o n t i n u ó en sus t raba jos . 

Habia el la conferenciado con los pares para de­

t e r m i n a r de m a n c o m ú n la r e c l a m a c i ó n de los ju s tos 

derechos de los s ú b d i t o s para una nueva y solemne 

s a n c i ó n . I n f o r m a d o Carlos de tales designios , c o n ­

c ib ió fundados t e m o r e s , é h i zo exbo r t a r á los co­

munes á que votasen def in i t ivamente los subsidios , 

y su m i n i s t r o a ñ a d i ó : « Debo manifestaros el pesar 

que le ha cabido á S. M . a l saber que n o solo que­

ré i s r ec lamar c o n t r a el abuso de l pode r , sino con­

t r a el pode r m i s m o ; esto toca m u y de cerca al rey 

y á sus m i n i s t r o s ; hablemos a l rey de los abusos 

que han p o d i d o mezclarse en el ejercicio de su au­

t o r i d a d , y nos o i r á gustoso ; pe ro dejemos intactas 

sus prerogat ivas ; d a r á curso á las quejas , mas no 

m u t i l a r á los d e r e c h o s . » 

T í m i d o s ó servi les , se c o n t e n t a r o n los pares con 
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i n v i t a r á los comunes á que solo pidiesen una de­

c l a r a c i ó n de que la Car ta c o n los Es ta tu tos que la 

con f i rmaban , estaba vigente 5 que las l iber tades i n ­

glesas s u b s i s t í a n c o m o an t i guamen te , y que e l rey 

baria solo uso de sus soberanas preroga t ivas en bien 

de sus subdi tos . 

E l r ey r e u n i ó ambas c á m a r a s en s e s i ó n solemne , 

d e c l a r ó que mi raba la Carta c o m o in tac ta y los a n t i ­

guos Es ta tu tos como inv io l ab l e s , y las i n v i t ó á q u e 

contasen con su r ea l palabra para el sosten de sus 

derechos , a ñ a d i e n d o que les daria ella mas segur i ­

dad que n i n g u n a nueva ley ( a b r i l de 1628 ) . 

N o se a r r e d r a r o n n i se de ja ron seducir los c o m u ­

nes ; los recientes abusos hablan becbo i n ú t i l e s las 

ant iguas leyes: e ran necesarias nuevas g a r a n t í a s , 

sancionadas e s p l í c i t a m e n t e p o r el p a r l a m e n t o . Nada 

se lograba c o n r e n o v a r vagamente unas promesas 

tantas veces v io l adas , unos estatutos casi o lv idados . 

Sin propasarse , firme á p a r que respetuosa, h izo re­

dactar la c á m a r a e l famoso b i l í de p e t i c i ó n de dere­

chos , le a d o p t ó y le p a s ó á los pares para r e c i b i r 

t a m b i é n su a p r o b a c i ó n (mayo del m i s m o a ñ o ) . 

N o se o p o n í a n estos á u n b i l í que consagraba de­

rechos reconocidos , ó r e p r i m í a abusos genera lmen­

te reprobados . Sin embargo , v o l v í a e l rey á la carga, 

p id iendo de nuevo que confiasen en su palabra , 

of rec iendo c o n f i r m a r la Car ta y los Es ta tu tos , d i r i ­

g iendo á los pares consejo sobre consejo, y á los co­

munes mensaje sobre mensaje, p r o f u n d a m e n t e i n ­

d ignado , pero p r u d e n t e en sus discursos , y p r o c l a ­

m a n d o solo su firme r e s o l u c i ó n de sostener sus fue­

ros y de no abusar j a m á s de el los. 
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E r a grande el embarazo de los pa res : ¿ c ó m o p o ­

der ga ran t i r las l iber tades p ú b l i c a s sin r e t i r a r a l r ey 

el poder absoluto? Tío era o t r a la c u e s t i ó n . Se p r o b ó 

una e n m i e n d a , y el bi l í fué adop tado con esta adi ­

c i ó n : « Presentamos respetuosamente á V . M . esta 

p e t i c i ó n , á fin de asegurar nuestras propias l i be r t a ­

des , pe ro c o n el j u s t o anhelo de dejar i n t a c t o ese 

poder soberano de que os h a l l á i s revest ido para la 

p r o t e c c i ó n , segur idad y fe l ic idad de vues t ros s ü b -

d i t o s . » 

Cuando el b i l í ad ic ionado v o l v i ó á los c o m u n e s : 

« A b r a m o s nues t ros r e g i s t r o s , d i jo A l f o r d , y vea­

mos l o que c o n t i e n e n : ¿ q u é se ent iende p o r poder 

soberano? S e g ú n B o d i n , es aquel que á nada e s t á 

sujeto. R e c o n o c e r í a m o s pues u n poder legal y o t r o 

r e a l ; concedamos a l r ey l o que e s t á p r e s c r i t o p o r 

la l e y , y nada mas. — T í o puedo hab la r sobre e l ca­

so, d i jo P y m , p o r q u e no sé donde e s t á l a c u e s t i ó n : 

rec lamamos las leyes de I n g l a t e r r a ; se t r a t a a q u í de 

u n poder d i s t i n t o del de las leyes: ¿ e n q u é se afian­

z a r á ? n o en la Carta , n o en los Es ta tu tos ; ¿ c o m o 

pues p o d r é m o s concederle? Si adoptamos l a ad i ­

c i ó n , a ñ a d i ó s i r Thomas W e n t w o r t h , d e j a r é m o s las 

cosas en peor estado del que las hemos encon t r ado^ 

sancionando u n poder soberano que nuestras leyes 

no r econocen . « 

L a C á m a r a se m a n t u v o firme , el p ú b l i c o clamaba 

por el r e s u l t a d o ; pero los pares , h a r t o d é b i l e s para 

rec lamar ab ie r tamente la l i b e r t a d , l o eran as í mi s ­

m o para p recon iza r la t i r a n í a . R e t i r a r o n su a d i c i ó n ; 

po r m i r a m i e n t o á su parecer se s u b s t i t u y ó á el la una 

frase hueca , y la p e t i c i ó n adoptada p o r ambas c á -
TOMO I . 5 
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m a r a s , fué presentada so lemnemente al rey , qu ien 

venc ido á su vez habia p r o m e t i d o ap roba r l a . 

Mas su respuesta fué vaga y evasiva , pues s in san­

c ionar el b i l í , solo d i jo l o m i s m o de que la c á m a r a 

n o se habia ya con ten tado (2 de j u n i o i d . ) 

I b a n los comunes á p e r d e r la v i c t o r i a , pe ro v o l ­

v i e r o n á la carga. S i r J o h n E l l i o t r e c a p i t u l ó agria­

m e n t e las quejas de la n a c i ó n , p r o h i b i é n d o s e á los 

representantes la salida de la c á m a r a , so pena de 

ser encarcelados. Se c o n v i n o en presentar al r ey 

una r e p r e s e n t a c i ó n g e n e r a l , y la j u n t a de subsidios 

fué encargada de p repa ra r l a . 

E l t e m o r consiguiente á u n acon tec imien to g ran ­

de , ese t emor que quiere detener lo t odo en cuan to 

se sale de los l í m i t e s de la f r i a l d a d , empezaba á so­

brecoger á a lgunos . A c u s á b a s e á E l l i o t de enemista­

des personales , á W e n t w o r t h de i m p r u d e n c i a , y á 

Coke de o b s t i n a c i ó n . E n t a l c o y u n t u r a c r e y ó el r ey 

pode r dar u n golpe de estado , y así p r o h i b i ó á la 

c á m a r a mezclarse en adelante en asuntos de gobier ­

n o (5 j u n i o ) . 

Q u e d ó consternada la c á m a r a : era esto u n a de­

m a s í a , u n i n s u l t o , aun en sen t i r de los mas m o d e r a ­

dos. Todos cal laban : « P r e c i s o es, d i j o E l l i o t , que 

sean m u y grandes nuest ros pecados. ¡ Sabe Dios con 

que afecto , con que celo hemos p r o c u r a d o ganar el 

c o r a z ó n del r ey ! Seguramente a l g ú n falso r u m o r 

nos ha acarreado este golpe . Se dice que hemos he­

cho renacer sospechas sobre los m i n i s t r o s de S. M . ; 

n i n g ú n m i n i s t r o , p o r poderoso que sea, n o p o ­

d r á . . . » 

L e v a n t ó s e acpií bruscamente el p res iden te , y a ñ a -
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dió l l o r a n d o : « Tengo ó r d e n de i n t e r r u m p i r al que 

hable m a l de los m i n i s t r o s del r ey . » Y se s e n t ó de 

nuevo E l l i o t . 

« Si n o podemos hab la r de esto en el p a r l a m e n t a , 

di jo sir D u d l e y D i g g s , l e v a n t é m o n o s y salgamos, ó 

q u e d é m o n o s m u d o s y ociosos. » N u e v o y p r o f u n d o 

s i lencio. 

« Fuerza es hablar ahora ó enmudecer para s iem­

pre , e s c l a m ó al fin s i r R i c h , n o conviene ca l lar en 

l a l p e l i g r o . E l si lencio nos s a l v a r á á n o s o t r o s , pero 

perder la al rey y al estado. V a m o s en busca de los 

l o r e s , sepan nues t ros r iesgos , y j u n t o s i r é m o s á 

presentar á S. M . nuestras representaciones. 

De i m p r o v i s o p a s ó la c á m a r a del es tupor á la i n ­

d i g n a c i ó n : todos los m i e m b r o s se l e v a n t a r o n y ha­

b laban á la v e z : « E l r e y es b u e n o , d i j o K i r t o n , 

t an to como l o haya sido cua lqu ie r o t r o p r í n c i p e ; 

son los enemigos de l estado que le d o m i n a n ; p e r o 

Dios nos f a v o r e c e r á , y o l o espero , con corazones , 

con b r a z o s , y c o n espadas para c o r t a r la cabeza á 

los enemigos del r ey y á los nues t ros . — N o es e l 

r e y , repuso C o k e , es el duque q u i e n nos dice : n o 

os m e z c l é i s en negocios del estado. —Es é l , es é l , 

esclamaron t o d o s . » E l pres idente habia dejado su es­

c a ñ o ; se aumentaba el d e s ó r d e n , y nadie p r o c u r a b a 

ca lmar l e , p o r q u e nada t e n í a n que observar los mas 

prudentes : la i n d i g n a c i ó n es algunas veces l e g í t i ­

m a , aun en sen t i r de los que n u n c a se i r r i t a n . 

I n t e r i n la c á m a r a medi taba en t a l c o n f u s i ó n las 

mas violentas resoluciones, el pres idente sa l ió secre­

ta y apresuradamente á dar cuenta a l rey de aquel 

pe l ig ro , y he a q u í que el m iedo p a s ó de la c á m a r a 4 
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ia co r t e . A l o t r o dia u n mensaje mas suave e s p l i c ó 

el que habia a la rmado t a n t o ; pe ro ya no bastaban 

palabras. S e g u í a m u y agitada la c á m a r a ; h a b l á b a s e 

de las t ropas alemanas pagadas p o r B u c k i n g h a m , y 

que i b a n á desembarcar ; u n m i e m b r o a f i r m ó que la 

v í s p e r a h a b í a n l legado á L ó n d r e s doce oficiales ale­

manes , y que dos buques ingleses h a b í a n rec ib ido 

ó r d e n de t r a n s p o r t a r los soldados. A u n n o se ha­

b í a n vo tado los subsidios 5 C á r l o s y su favor i to te­

m i e r o n hacer p o r mas t i e m p o f rente á u n a i nd igna ­

c i ó n cada dia mas poderosa . N o dudaban que bas­

t a r í a á c a l m a r l o t odo la s a n c i ó n de los dei'echos. 

P r e s e n t ó s e e l rey á los pa res , donde se h a b í a n r e u ­

n i d o t a m b i é n los comunes . D i j o que se h a b í a n en­

g a ñ a d o supon iendo su p r i m e r a respuesta evasiva, y 

que estaba p r o n t o á dar una que desvaneciese t o d a 

sospecha. L e y ó s e de nuevo la p e t i c i ó n , y C á r l o s res­

p o n d i ó c o n la f ó r m u l a acos tumbrada : « H á g a s e en 

j u s t i c i a como se desea. » 

L o s comunes v o l v i e r o n t r i u n f a n t e s , habiendo ar­

rancado p o r fin el solemne r e c o n o c i m i e n t o de las 

l iber tades del p u e b l o i n g l é s . A e l lo d e b í a darse l a 

m a y o r p u b l i c i d a d : se c o n v i n o que la p e t i c i ó n , i m ­

presa c o n la ú l t i m a respuesta de l r e y , se esparci­

r í a p o r el p a í s , y se r e g i s t r a r í a n o solo en las dos 

c á m a r a s , si que t a m b i é n en W e s t m í n s t e r . E l b i l í 

de subsidios fué def in i t ivamente adoptado. Car los 

se c r e y ó t r a n q u i l o : « He hecho cuan to m e tocaba , 

d i j o ; si este p a r l a m e n t o n o t iene fel iz t é r m i n o , 

vues t ra s e r á la c u l p a ; ya nada puede i m p u t á r s e m e . » 

Mas n o se cu ra tan p r o n t o una dolencia arra iga­

da, n i se a m o r t i g u a de golpe la a m b i c i ó n de 111* 
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pueblo i n d i g n a d o . Seguramente n o bastaba la san­

c i ó n de los derechos ; solo se habia consumado la 

re forma de p r i n c i p i o s , faltaba la de las p r á c t i c a s , y 

debia empezarse p o r la de los consejeros. T o d a v í a 

dominaba B u c k i n g h a m , y seguia el r ey cobrando los 

derechos de las aduanas sin el b e n e p l á c i t o del par ­

l a m e n t o . I lu s t r ados los comunes p o r la esperiencia 

sobre los riesgos de l a l e n t i t u d , y cegados p o r la 

p a s i ó n acerca de una exigencia sobrado a l t i v a , mez­

c l á n d o s e el o r g u l l o y el od io a l i n s t i n t o de l a nece­

sidad , r e s o l v i e r o n dar s in descanso los ú l t i m o s g o l ­

pes. E n u n a semana r edac t a ron otras dos represen­

taciones , una c o n t r a el d u q u e , y o t r a pa ra estable­

cer que los derechos de a d u a n a , como los d e m á s 

i m p u e s t o s , solo debian perc ib i r se en v i r t u d de u n a 

ley (13 y 21 j u n i o ) . 

D e s p a c i e n t ó s e el r e y , y decidido á p r o c u r a r s e a l 

menos a l g ú n descanso, se p r e s e n t ó á la c á m a r a de 

los pares , l l a m ó á los comunes , y p r o r o g ó e l par­

l a m e n t o ( 2 6 j u n i o ) . 

D o s meses d e s p u é s m u r i ó B u c k i n g h a m asesinado; 

y en el s o m b r e r o de F e l t o n su asesino se e n c o n t r ó 

u n escr i to que recordaba la ú l t i m a r e p r e s e n t a c i ó n 

de la c á m a r a . N o h u y ó el h o m i c i d a n i se d e f e n d i ó ; 

solo d i jo que mi raba al duque c o m o enemigo del 

r e i n o , s a c u d i ó la cabeza cuando le h a b l a r o n de c ó m ­

plices , y m u r i ó t r a n q u i l o , confesando sin embargo 

que habia d e l i n q u i d o . 

A t e r r ó á Carlos t a l asesinato , al t i e m p o que le i n ­

d i g n ó la a l e g r í a que manifestaba p o r e l lo la muche ­

d u m b r e . Cerrada la l eg i s l a tu ra , habia p robado á 

complacer a l p ú b l i c o r e p r i m i e n d o á los predicado-
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res de la obediencia pasiva , y m o s t r á n d o s e r igo roso 

c o n t r a los papis tas , v í c t i m a s adictas al b ien del pais 

y del p r í n c i p e ; pe ro el asesinato de B u c l d n g h a m , 

en que el pueb lo veia su s a l v a c i ó n , le a r r o j ó de 

nuevo á la t i r a n í a . V o l v i ó su favor á los enemigos 

del pa r l amen to : M o n t a g n e , que habia perseguido á 

los c o m u n e s , fué p r o m o v i d o al arzobispado de C h i -

ches ter ; M a n w a r i n g , que habia condenado los pa­

res , r e c i b i ó u n p i n g ü e benef ic io ; el obispo L a ú d , 

sobrado famoso ya p o r adicto al r ey y á l a ig les ia , 

p a s ó á la si l la de L ó n d r e s . L o s actos p ú b l i c o s co r ­

r í a n en a r m o n í a con tales mercedes ; se p e r c i b í a n 

con r i g o r los derechos de aduana, y los t r i buna l e s 

escepcionales con t inuaban suspendiendo e l curso 

de las leyes. E n t r a n d o C á r l o s sordamente en l a car­

re ra del despo t i smo, p o d í a p romete rse mas venta­

jas ; habia apar tado del p a r t i d o p o p u l a r sus mas 

b r i l l an tes gefes y elocuentes o radores : s i r T h o m a s , 

n o m b r a d o b a r ó n , habia en t rado en el consejo , 

á pesar de las amenazas de sus ant iguos amigos : 

« O s c i to para el s a l ó n de W e s t m i n s t e r » le d i jo P y m 

p o r despedida; pe ro W e n t w o r t h , ambicioso y a l ta­

ne ro , se p r e c i p i t ó con a r d o r á la grandeza , b ien 

ageno de p rever hasta que p u n t o seria u n d ía odioso 

y fa ta l á l a l i b e r t a d . Otras defecciones s iguieron á la 

suya ; y C á r l o s , rodeado de nuevos consejeros , mas 

mesurados , mas h á b i l e s , y menos i m p o p u l a r e s que 

B u c k i n g h a m , v ió acercarse s in t e m o r la segunda le ­

g i s la tu ra ( 20 enero de 1629 ) . 

N o b ien se a b r i ó es ta , cuando los comunes q u i ­

s ieron saber que e j e c u c i ó n se habia dado al b i l í de 

derechos. Supo que en vez de la segunda respuesta 
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del r e y , era la p r i m e r a evasiva que se habia u n i d o 

á é l . N o r t o n , i m p r e s o r de S. M . c o n f e s ó que al dia 

siguiente de la p r o r o g a c i o n , habia rec ib ido o r d e n 

de m u d a r e l t e x t o , y s u p r i m i r todos los ejemplares 

que l l evaban la p r i m e r a respuesta de Carlos : « He 

hecho cuanto m e t o c a b a : en adelante nada puede 

i m p u t á r s e m e . » 

L o s Comunes p i d i e r o n los comproban tes , y á pe­

sar de e l lo no l o m e n t a r o n mas , p o r n o presentar 

sobrado patente t a n insigne mala fe : mas su s i len­

cio n o era u n o l v i d o . 

Reempezaron los ataques c o n t r a la to lerancia de 

los papis tas , el favor o to rgado á las falsas d o c t r i ­

nas , l a d e s m o r a l i z a c i ó n , la mala d i s t r i b u c i ó n de 

dignidades y empleos , los p roced imien tos de los 

t r ibuna les escepcionales, y e l desprecio de las l ibe r ­

tades p ú b l i c a s . 

T a l era e l a r d o r de la c á m a r a , que c ie r to dia o y ó 

c o n si lencio y bondad á u n desconocido , r o t o , gro­

sero en apar ienc ia , que hablando p o r l a p r i m e r a 

vez , denunciaba en m a l lenguaje y como u n fur ioso 

la i ndu lgenc ia de u n obispo pai'a c o n u n predica­

dor o b s c u r o , chabacano p a p i s t a , s e g ú n d i j o . E ra 

O l i v e r i o C r o m w e l l . 

E n vano p r o b ó C á r l o s á a r r anca r á los comunes 

la c o n c e s i ó n de los derechos de aduana , ú n i c a m i r a 

con la que los habia r e u n i d o . O r a e m p l e ó la amena­

za , o ra la d u l z u r a , confesando que todas las asig­

naciones las debia a l pueb lo y al p a r l a m e n t o que 

debia s e ñ a l a r l a s , pe ro exigiendo s iempre que se le 

concediesen subsidios p o r todo su re inado , como se 

h izo con la m a y o r par te de sus predecesores. L o s 
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comunes se m a n t u v i e r o n firmes, ú n i c a a r m a que 

ten ian para defenderse del pode r absolu to . Escu-

s á n d o s e p o r e l r e t a r d o , p e r s i s t í a n en él como en 

sus pre tensiones; pero s in obje to de t e rminado , s in 

elevar c o m o an t e r i o rmen te peticiones claras y fo r ­

males , agitados vagamente p o r e l p r e sen t imien to 

de una dolencia que p a r e c í a i n c u r a b l e . C a n s á b a s e 

el r e y ; se le negaba t o d o , s in ped i r l e nada que p u ­

diese rehusar ó concede r , y esto c o n visos de male ­

vo lenc ia , y al parecer solo pai*a pone r t rabas á su 

gob ie rno . Se a n u n c i ó que iban á cerrarse las c á m a ­

ras . E l l i o t p r o p u s o apresuradamente una nueva r e ­

p r e s e n t a c i ó n con t r a la p e r c e p c i ó n de derechos. E l 

p re s iden te , alegando una o r d e n de l rey r e h u s ó po­

n e r l a á v o t a c i ó n . I n s i s t i ó s e , y d e j ó su as ien to ; H o l -

l i s , Va l en t i ne y o t ros m i e m b r o s le r e s t i t u y e r o n á é l 

v i o l e n t a m e n t e , á pesar de los esfuerzos de los a m i ­

gos de l a co r t e para a r r anca r l e de sus manos : « E n 

n o m b r e de D i o s , le d i jo H o l l i s , sentaos hasta t a n t o 

que á l a c á m a r a le plazca s a l i r . — N o p u e d o , n o 

q u i e r o , n o me a t r e v o , esclamaba el p r e s i d e n t e . » 

Pero las pasiones eran ya desenfrenadas, y se le 

o b l i g ó á sentarse. E l r e y , i n f o r m a d o del t u m u l t o , 

m a n d ó a l macero de l a c á m a r a que se r e t i r a s e , sus­

pend iendo c o n este acto toda d e l i b e r a c i ó n ; t a m b i é n 

se de tuvo a l m a c e r o ; se le q u i t a r o n las l laves del sa­

l ó n , y sir Mi les H o b a r t se e n c a r g ó de guardar las . 

E l rey e n v i ó u n segundo mensaje para a n u n c i a r l a 

d i s o l u c i ó n del p a r l a m e n t o , pe ro e n c o n t r ó cerradas 

las puer tas . F u r i o s o C á r l o s , m a n d ó l l a m a r al c a p i t á n 

de sus guardas , y le o r d e n ó d e r r i b a r la p u e r t a . Pe­

r o en el en t r e t an to se h a b í a n r e t i r ado los c o m u n e s , 
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d e s p u é s de haber adop tado una p ro tes ta que tacha-

ha de i l ega l la p e r c e p c i ó n de los derechos de adua­

n a , y declaraba t r a i d o r á cua lqu ie ra que los reco­

giese ó los pagase. 

E r a i m p o s i b l e t o d o acomodo . P r e s e n t ó s e el r e y á 

los pa re s , y d i jo : « J a m á s habia ven ido p o r causa 

mas t i n s t e ; vengo á d iso lver el p a r l a m e n t o . Solo la 

sediciosa conduc t a de la c á m a r a baja m e ha m o v i d o 

á e l l o ; n o lo i m p u t o á todos sus m i e m b r o s ; sé que 

entre el los hay leales subdi tos ; unos pocos los hay 

e n g a ñ a d o s ú o p r i m i d o s . A g u a r d e n los malos el de­

bido castigo. Po r l o que respecta á v o s o t r o s , m i l o -

res, c o n t a d con l a p r o t e c c i ó n y el favor que u n 

buen rey debe á su nobleza. » D e c r e t ó s e la d i s o l u ­

c ión . Poco d e s p u é s se p u b l i c ó la s iguiente declara­

c ión : « S e p ropa l a mal ic iosamente que p r o n t o se 

r e u n i r á o t r o p a r l a m e n t o : S. M . t iene b i en p r o b a d o 

que n o abr iga a v e r s i ó n pa ra c o n los p a r l a m e n t o s ; 

pero sus ú l t i m o s escesos le ob l igan á pesar suyo á 

m u d a r de c o n d u c t a : en consecuencia , t o m a r á á i n ­

j u r i a cua lqu ie ra pa labra , cua lqu ie r paso que t end i e ­

se á p r e s c r i b i r l e una é p o c a cua lqu ie ra para la c o n ­

v o c a c i ó n de nuevos p a r l a m e n t o s . » 

C á r l o s c u m p l i ó su palabra , y ya n o p e n s ó mas 

que en g o b e rna r solo. 
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Designios del rey y del consejo. — Persecuciones contra 
las notabilidades del parlamento.—Apatía aparente de 
la Inglaterra.—Lucha de los ministros y de la corte.— 
La reina.—Strafford.—Laúd.—Incoherencia y descré­
dito del gobierno. — Tiranía civil y religiosa. •— Sus 
efectos con las distintas clases de la nación.—Causa de 
Prynne, de Burton y de Bastwick.—De Hampden.— 
Sublevación de Escocia.—Primera guerra con los es­
coceses. — Paz de Berwick. — E f í m e r o parlamento de 
1640.—Segunda guerra con los escoceses. —Mal re­
sultado.—Convocación del parlamento mayor. 

( 1 6 2 9 . - 1 6 4 0 . ) 

NADA mas pe l ig roso que t o m a r p o r via de ensayo 

u n sistema de g o b i e r n o , c reyendo que p o d r á cam­

biarse s ino p lace : C á r l o s habia come t ido esta fa l ta . 

Habia p robado á gobernar de acuerdo c o n el p a r l a ­

m e n t o , pe ro persuadido y aferrado en hacer lo solo 

si se le mos t raba i n d ó c i l . E n t r ó d e s p u é s en la car­

r e r a del despot ismo c o n la m i s m a l igereza , p r o c l a ­

m a n d o su i n t e n c i ó n de segui r la , pero o p i n a n d o que 

si la necesidad le obligaba á e l l o , pod ia s i empre r e -

c u r i r al p a r l a m e n t o . 

A s í op inaban sus mas h á b i l e s consejeros. N i u n o , 

n i o t r o s conc ib ie ron entonces el designio de a b o l i r 

para s iempre las ant iguas leyes de I n g l a t e r r a , su 

gran consejo nac iona l . Mas faltos de p r e v i s i ó n que 
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dolados de audacia , mas insolentes que ma lvados , 

sus palabras y aun sus actos pasaban la esfera de 

sus ideas. E l r e y , d e c í a n , se ha m o s t r a d o j u s t o y 

bueno para con e l p u e b l o ; bastante ha p r o m e t i d o y 

concedido. Nada les bastaba á los comunes , antes 

e.vigian que el rey se pusiese bajo su t u t e l a , l o que 

era i m p o s i b l e s in despojarle de la majes tad . C u a n ­

do el p r í n c i p e y el p a r l a m e n t o n o p o d í a n concor ­

da r , á este le tocaba ceder , p o r q u e solo aquel era 

soberano. Si t i tubeaba en e l l o , era preciso pasarse 

sin é l ; la necesidad era ev iden te ; tarde ó t e m p r a n o 

la c o m p r e n d e r l a el p u e b l o , y en tonces , mas avisado 

el p a r l a m e n t o , seria m u y pos ib le que le l lamase de 

nuevo el rey . 

Menos p rev i so ra a u n la c o r t e , solo v ió en la diso­

l u c i ó n m a y o r s o l t u r a . A vis ta de los comunes v i v í a n 

desasosegados los cortesanos : n i n g u n o osaba a u ­

m e n t a r descaradamente su f o r t u n a n i gozar con or­

g u l l o de su c r é d i t o . L o s embarazos de l pode r des­

barataban las i n t r igas y a n u b l a b a n los regoc i jos de 

W h i t e h a l l . E l rey gastaba m a l h u m o r , y la re ina 

t emblaba , ü i s u e l t o el p a r l a m e n t o desaparec ieron 

estas t rabas y zozobras ; b r i l l a b a n c o m o denantes 

los f r i v o l o s nob les , y los ambiciosos r e sp i raban . N o 

pedia o t r a cosa la c o r t e , y poco se le daba que pa ra 

l o g r a r l o se mudase el g o b i e r n o de l pais. 

N o lo j u z g ó as í el pueb lo : la d i s o l u c i ó n fué á su 

ver u n s í n t o m a seguro de p r o f u n d o s designios y de 

la r e s o l u c i ó n de d e s t r u i r los p a r l a m e n t o s . N o bien 

se h u b i e r o n separado los comunes , c u a n d o en 

H a m p t o n c o u i i , en W h i t e h a l l , y do q u i e r donde se 

r e u n í a la c o r l e , as í los papistas secretos c o m o los 
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declarados , los pred icadores y los esclavos de l ab­

s o l u t i s m o , los i n t r i g a n t e s y los hombres c o r r o m p i ­

dos , se fe l ic i taban m u t u a m e n t e p o r su t r i u n f o : 

m i e n t r a s que en las p r inc ipa le s c á r c e l e s de L ó n d r e s 

y de los condados , los defensores de los derechos 

p ú b l i c o s , t r a tados á la vez c o n r i g o r y desprec io , 

e ran detenidos y acusados q o r lo que hablan d icho 

ó p rac t icado en el san tuar io inv io lab le del pa r l a ­

m e n t o (1). Reclamaban sus p r i v i l e g i o s y su l i b e r t a d 

bajo c a u c i ó n ; mas los jueces t i t ubeaban en r e s p o n ­

d e r , y c o m o eran esclavos del p o d e r , al fin d e s o í a n 

á los presos. N o les a b a n d o n ó el v a l o r en t a l apu ­

r o ; la m a y o r pa r t e r e h u s a r o n confesarse culpables 

y pagar la m u l t a á que se les hab ia condenado : p r e ­

firieron permanecer p re sos , y E l l i o t en enc ie r ro 

p e r p e t u o . 

M i e n t r a s d u r ó la causa, iba a u m e n t á n d o s e la i n ­

d i g n a c i ó n p ú b l i c a , y n o t e m i a ya manifes tarse . 

V e í a s e en e l lo u n a especie de p r o l o n g a c i ó n del par ­

l a m e n t o , venc ido y d isperso , pe ro l u c h a n d o toda­

v í a , ante los jueces del pa i s , p o r ó r g a n o de sus ge-

fes. L a firmeza de los acusados atizaba el a r d o r p o ­

p u l a r ; se les veia pasar incesantemente de la t o r r e 

á W e s t m i n s t e r y al c o n t r a r i o , y se les a c o m p a ñ a b a 

con vo tos y aclamaciones . L a ansiedad m i s m a de 

los jueces daba p á b u l o á la esperanza. T o d o e s t á 

p e r d i d o , se d e c í a , y s in embargo se c o n t i n u a b a es­

perando y t emiendo , como en med io de u n combate . 

[ i ) Los miembros de la cámara encarcelados eran : 
í lo l l i s , Miles Hobart, El l iot , Hayman . Seldcn, Gorilou, 
Long , Slrode y Valentine. 
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Mas d i e r o n fin estos p roced imien tos . A t e r r a d o s ó 

seducidos, paga ron algunos acusados la m u l t a , y 

condenados á r e s id i r á diez mi l l a s cuando menos de 

la m a n s i ó n r e a l , pasaron á o c u l t a r su flaqueza en 

sus condados. L a nob le perseverancia de los d e m á s 

fué sepul tada en p r o f u n d o s calabozos. E l pueblo^ 

que ya n o veia n i oia nada , ca l ló t a m b i é n á su vez. 

ISo e n c o n t r a n d o ya o b s t á c u l o s el poder se c r e y ó 

d u e ñ o del pais del que acababa de separarse. Cái ' los 

se a p r e s u r ó á firmar la paz con F ranc i a y c o n Espa­

ñ a , y se v ió p o r fin l i b r e de enemigos ester iores é 

in t e r io re s (1). 

Poco d e s p u é s fué m u y fácil gobe rna r . L o s ciuda­

danos se ocupaban solo de sus intereses; n i n g ú n 

g ran debate , n i n g u n a v iva e m o c i ó n agitaba á los 

g e n t i l l i o m b r e s en sus reun iones de l condado , á los 

ciudadanos en sus asambleas mun ic ipa l e s , á los ma­

r i n e r o s en sus p u e r t o s , y á los t raba jadores en sus 

tal leres . N o p o r esto se debi l i taba la n a c i ó n en la 

a p a t í a ; su ac t iv idad habia t omado o t r o sendero , y 

se d i r á que o lv idaba con el t rabajo la p é r d i d a de su 

l i b e r t a d . Mas a l t i v o que a r d o r o s o , n o la inquie taba 

C á r l o s en su nuevo estado, no med i t aba vastos de­

signios , n i tenia necesidad de una g lo r i a e n é r g i c a y 

osada : le bastaba gozar majes tuosamente de su 

poder y de su rango . L a paz le dispensaba de ex ig i r 

del pueb lo penosos sacrif icios, y este se entregaba á 

la a g r i c u l t u r a , al comerc io y a l e s t u d i o , s in que una 

t i r a n í a ambiciosa y agitada embarazase sus esfuerzos 

y compromet i e se sus intereses. D e este m o d o se 

(2) 5 de noviembre de i63o. 
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desarrol laba r á p i d a m e n t e la p r o s p e r i d a d p ú b l i c a , 

reinalja el o r d e n en t re los c iudadanos ; y este estado 

f lorec iente daba al pode r visos de s a b i d u r í a , y al 

pais asomos de r e s i g n a c i ó n . 

Solo cerca de l t r o n o y en t re sus servidores rena­

c i e r o n los embarazos de los gobernantes . N o b i e n 

a p a r e c i ó calmada la l ucba del pode r y del p u e b l o , 

dos pa r t i dos se d i s p u t a r o n la p re fe renc ia : la re ina y 

los m i n i s t r o s , la co r t e y e l consejo. 

Apenas h u b o l legado la re ina á I n g l a t e r r a , cuan­

do no t r a t ó de o c u l t a r el tedio que le insp i raba su 

nueva pa t r i a . R e l i g i ó n , i n s t i t u c i o n e s , cos tumbres y 

l engua j e , t o d o la disgustaba; poco d e s p u é s de su 

consorc io t r a taba á su m a r i d o c o n una p u e r i l i n so ­

lencia , y C á r l o s , en u n a esplosion de m a l h u m o r , 

e n v i ó c i e r to dia a l c o n t i n e n t e a lgunos de los s i r v i e n ­

tes que l a hab l an a c o m p a ñ a d o . Solo el p lacer de 

r e ina r la pod ia c o n s o l a r , y se d e d i c ó á e l lo en cuan­

to n o t u v o ya que t emer a l p a r l a m e n t o . Do t a da de 

u n e s p í r i t u agradable y v i v o , p r o n t o a d q u i r i ó sobre 

el j ó v e n y m o r i g e r a d o r ey u n ascendiente que é l 

a c e p t ó c o n una especie de r e c o n o c i m i e n t o , v i e n d o 

q u e se creia feliz á su lado . Pero la f e l i c idad de la 

vida d o m é s t i c a , t a n cara a l a lma m e d i t a b u n d a de 

C á r l o s , n o bastaba al c a r á c t e r l i g e r o , avieso y d u r o 

de E n r i q u e t a - M a r í a : necesitaba u n i m p e r i o firme y 

acatado, el h o n o r de saberlo y a r r e g l a r l o t o d o , el 

p o d e r en fin t a l cua l qu ie re e jercer le una m u g e r 

capr ichosa . R e u n í a n s e a l r ededor de el la de una par­

le los papis tas , y de o t r a los ambiciosos f r i v o l o s , 

los i n t r i g a n t e s , los j ó v e n e s cortesanos que h a b í a n 

ido á P a r í s para buscar el secreto de gus tar la . U n o s 
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y o t r o s aguardaban de e l l a , estos su f o r t u n a , y eso-

i ros su t r i u n f o , ó p o r l o menos el de su creencia . 

E n su palacio conferenciaban los c a t ó l i c o s y los emi­

sarios de R o m a sobre sus mas secretas esperanzas, 

mien t r a s sus favor i tos hac ian b r i l l a r las ideas , las 

cos tumbres y las modas de las cor tes del con t i nen t e . 

T o d o e ran ofensas para la creencia y las cos tumbres 

del pais : cada dia se pensaba en p royec tos y p r e ­

tensiones que solo p o d i a n satisfacerse p o r medios 

ilegales y abusos. A s o c i á b a s e la r e ina á estas i n t r i ­

gas, p r o m e t í a hacerlas f ruc tuosa s , lo exigia del r ey , 

y quer ia que para h o n r a r l a ( era su lengua je ) á los 

ojos del p u e b l o , la consultase cons tan temente y n o 

practicase nada s in su c o n s e n t i m i e n t o . Si se negaba 

el p r í n c i p e , esclamaba t r a n s p o r t a d a que n o sabia 

amar la n i r e i n a r , y Carlos solo p r o c u r a b a entonces 

dis ipar su t r i s t eza ó su e n c o n o , fel iz con e n c o n t r a r ­

la en zozobra p o r su pode r ó p o r su c a r i ñ o . 

L o s mas serviles consejeros h u b i e r a n t e n i d o á 

mengua n o r e s i s t i r á t a l c a p r i c h o . Dos t en ia Car los 

que n o estaban faltos de luces n i de independenc ia , 

y que adictos á su p o d e r q u e r í a n n o obs tan te desoir 

los an to jos femeniles y las pre tens iones de los c o r ­

tesanos. 

S t r a f f o r d , abandonando su p a r t i d o p o r el del r e y , 

no t u v o que sacrificar p r i n c i p i o s m u y a r r a igados , 

n i hacer cobarde t r a i c i ó n á su conciencia . A m b i c i o s o 

y a r d i e n t e , habla sido p a t r i o t a p o r od io á B u c k i n g -

l i a m , p o r deseo de g l o r i a , para desa r ro l l a r b r i l l a n ­

temente su t a l en to y e n e r g í a , mas que p o r c o n v i c ­

c i ó n v i r t u o s a y p r o f u n d a . Ser a lgo , d o m i n a r y ele­

varse ; n o era o t r o su o b j e t o , ó mas b ien su necesi-
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dad. Apenas h u b o en t r ado a l servicio de la corona , 

se a f e r r ó con su p o d e r , c o m o lo habia hecho antes 

con las l iber tades del pais , pe ro sabia y a rdorosa­

m e n t e , c o m o m i n i s t r o h á b i l y e n é r g i c o , y no c o m o 

cortesano f r i v o l o y obsequioso. Sobrado en tend ido 

para meterse en in t r igas d o m é s t i c a s , sobrado o r g u ­

l loso para doblarse á exigencias palaciegas , se daba 

con a r d o r á los negocios , despreciando r ival idades y 

resis tencias , ansioso p o r estender y conso l ida r el 

poder r e a l , pe ro dispuesto á res tablecer el o r d e n , á 

r e p r i m i r abusos, á d o m a r los intereses pa r t i cu la res 

que juzgaba i l e g í t i m o s , y declararse p o r los genera­

les que n o le daban sombra . D é s p o t a fogoso , aman­

te c o n todo de su p a t r i a , de su p r o s p e r i d a d y de su 

g l o r i a , c o m p r e n d í a per fec tamente las condic iones 

y medios p o r los que se en t ron iza el abso lu t i smo . 

U n a a d m i n i s t r a c i ó n a r b i t r a r i a , pe ro fuer te , conse­

cuente , l abo r iosa , d e s d e ñ o s a de los derechos del 

pueb lo pe ro ocupada en su b ienes ta r , e s t r a í i a á los 

abusos y desarreglos i n ú t i l e s , d u e ñ a á la vez de los 

grandes como de los p e q u e ñ o s , y de la co r t e como 

de la n a c i ó n : he a q u í sus deseos, el c a r á c t e r de su 

c o n d u c t a , y el que se esforzaba á dar al gob i e rno 

rea l . 

E l arzobispo L a ú d , su a m i g o , con pasiones menos 

mundanas y u n a r d o r mas desinteresado, daba los 

m i s m o s consejos. Severo de cos tumbres y senci l lo 

en sus h á b i t o s , era f a n á t i c o p o r el p o d e r , ya pa ra 

ejercer le , ya para atacarle. M a n d a r y cast igar era pa­

ra él establecer el o r d e n y ser j u s t o . E r a in fa t iga­

b l e , pero v i o l e n t o y á s p e r o ; incapaz de h e r m a n a r 

intereses y respetar derechos , p e r s e g u í a sordamen-
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te las l iber tades y los abusos, opon iendo á los unos 

una p r o b i d a d r í g i d a , y á los o t r o s una ciega a n i m o ­

sidad , c o l é r i c o con los ciudadanos y c o n los co r t e ­

sanos , despreciador de amistades, fa l to de p r e v i ­

s ión y amigo de sumis iones , creia que el pode r es 

omn ipo t en t e en manos p u r a s , y se aferraba en sus 

p r o p ó s i t o s y deberes. 

E n su s i t u a c i ó n le c o n v e n í a n en es t remo á C á r l o s 

tales consejeros. Solo anbelaban se rv i r l e , no e ran 

insolentes n i pesados como los f a v o r i t o s , y sí cons­

tantes , osados, labor iosos y adictos . Apenas se con­

fió á S t r a f f o r d el gob ie rno de I r l a n d a , cuando este 

r e i n o , que hasta entonces habia sido u n g r a v á m e n 

para la c o r o n a , l l e g ó á ser u n m a n a n t i a l de fuerzas 

y r iqueza . Se satisfacieron las deudas p ú b l i c a s ; los 

pechos , pe rc ib idos antes desarregladamente y d i l a ­

pidados s in p u d o r , se a d m i n i s t r a r o n c o n r e g u l a r i ­

dad y sob repu ja ron p r o n t o los gastos; los grandes 

cesaron de ve jar i m p u n e m e n t e a l p u e b l o , y ya n o 

p u g n a r o n c o n descaro las facciones a r i s t o c r á t i c a s ó 

religiosas. E l e j é r c i t o que S t r a f f o r d habia encon t r a ­

do d é b i l , desnudo é i n d i s c i p l i n a d o , se m u d ó c o m o 

por e n c a n t o , y c e s ó de r o b a r á los hab i tan tes . A fa­

vor de l ó r d e n p r o s p e r ó el c o m e r c i o , se establecie­

r o n f á b r i c a s , y p r o g r e s ó la a g r i c u l t u r a . L a I r l a n d a 

en fin fué gobernada d e s p ó t i c a y v i o l e n t a m e n t e , 

pero c o n b ien de la c iv i l i z ac ión y de l p o d e r , cesan­

do de ser presa de la sed de o r o de los empleados 

del fisco, y del d o m i n i o de una ar i s tocrac ia i g n o ­

rante y e g o í s t a . « 

Menos fuer te L a ú d en I n g l a t e r r a p o r falta de c o n ­

c e n t r a c i ó n que S t r a f f o r d en I r l a n d a , y menos b á b i l 
TOMO I . 7 
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p o r o t r a p a r t e , n o p o r esto d e j ó de observar una 

conduc ta a n á l o g a . Comisa r io de la t e s o r e r í a , n o 

solo r e p r i m i ó en ella las d i lap idac iones , mas se ap l i ­

có á conocer los ramos de la hac ienda , y buscar los 

medios c o n que fac i l i t a r á los subdi tos la paga de los 

subsidios. Odiosas t rabas y graves abusos se hab lan 

i n t r o d u c i d o en el r é g i m e n de las aduanas pa ra p r o ­

vecho p a r t i c u l a r : L a ú d a c o g i ó las reclamaciones de 

los negociantes , e m p l e ó sus ratos ociosos en o í r l o s , 

se i l u s t r ó acerca de los intereses comerc ia les , y de­

s a r r a i g ó t o d o v e j á m e n que nada p r o d u c í a a l t esoro . 

Mas t a r d e , se c o n f i r i ó á su ins tancia el cargo de g ran 

tesorero á J u x o n , obispo d e L ó n d r e s , l abo r io so , m o ­

derado ^ y d e s t r u c t o r de los desarreglos t a n fatales 

á la co rona como á los c iudadanos. Para s e rv i r a l 

r ey y á la iglesia c r e í a L a ú d pode r o p r i m i r a l pue­

b l o , y dar los mas in icuos consejos; mas cuando n o 

se t r a t a b a de aquellos ob j e to s , i n q u i r í a la j u s t i c i a y 

la d e f e n d í a s in t e m o r p o r sí n i m i r a m i e n t o p o r 

nadie. 

"No le bastaba a l pais u n gob ie rno j u s t o y l abo r io ­

so , pe ro a r b i t r a r i o , t i r á n i c o p o r necesidad y enemi­

go de responsabil idades ; mas para la co r t e era de­

masiado. L o s favor i tos le h u b i e r a n l levado á cabo , 

p o r q u e si encuen t r an enemigos n o les f a l t an p a r t i ­

dar ios , y pueden oponer los h a b i t u a l m e n t e unos á 

o t r o s : t a l era B u c k i n g h a m . D e o t r o m o d o , cua lqu ie ­

r a que desee g o b e r n a r , y a p o r el despo t i smo , ya p o r 

las leyes, en b ien del pais y del pueb lo , prec isamente 

debe acarrearse el odio de los cor tesanos. Es to les 

s u c e d i ó á S t r a f fo rd y á L a ú d . A l aparecer el p r i m e ­

r o en W h i t e h a l l , c a u s ó una sonrisa i r ó n i c a su eleva-



D E I N G L A T E R R A . 

cion s ú b i t a y sus modales de p r o v i n c i a l i s m o , ha--

b l á n d o s e solo de su o p o s i c i ó n en el p a r l a m e n t o . N o 

tuv ieron m e j o r acogida las cos tumbres austeras y 

la p e d a n t e r í a de L a ú d . A m b o s e ran a l t ivos , descui­

dados , poco complacientes y enemigos de in t r igas : 

ambos aconsejaban la e c o n o m í a y hab laban de ne­

gocios y necesidades en que quiere en t romete r se 

la co r t e . A b o r r e c i ó l o s la re ina p o r q u e embai'azaban 

su in f luenc ia en el á n i m o del r e y ; l a a l ta a r i s toc ra ­

cia se o f e n d i ó de su p o d e r , y p r o n t o la c o r t e entera 

se u n i ó al pueb lo para a tacar los , c l amando como é l 

con t r a la t i r a n í a . 

C á r l o s n o los a b a n d o n ó ; tenia confianza en su 

adiccion y t i n o , le conven ian sus m á x i m a s , y m i r a b a 

la p r o f u n d a piedad de L a ú d c o n u n respeto mezcla­

do de afecto. P e r o , v a l i é n d o s e de sus se rv ic ios , n o 

tenia firmeza para avasallar á ellos la c o r t e . Mesura­

do en sus sen t imien tos y v ida e s t e r i o r , pecaba p o r 

ligereza é i n h a b i l i d a d en c o m p r e n d e r las d i f i cu l t a ­

des del a b s o l u t i s m o , y necesidad de s a c r i f i c á r s e l o 

todo . E r a n tales en sen t i r suyo los derechos de la 

majestad, que le p a r e c í a que nada debia costar le es­

fuerzo. O c u p á b a s e c o n a t e n c i ó n en el consejo sobre 

los negocios p ú b l i c o s ; p e r o , u n a vez l l enado este 

deber , ya n o se detenia en e l lo , y la p r e c i s i ó n de 

gobernar e j e r c í a en su á n i m o menos i m p e r i o que el 

placer de r e ina r . E l h u m o r de la r e i n a , las c o s t u m ­

bres de la c o r t e , las prerogat ivas de los oficiales de 

pa lac io , le p a r e c í a n i m p o r t a n t e s consideraciones 

que n o debia o l v i d a r p o r sus intereses p o l í t i c o s . De 

ah í p r o c e d í a n para sus m i n i s t r o s unos con t i nuos si 

bien que tenues embarazos , en que s u c u m b í a n , pa-> 
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r e c i é n d o l e sobrado al r ey el ma,ntenerlos en sus si­

l las. T e n i a n encargo de ejercer el pode r absolu to , y 

les fa l taban fuerzas en cuan to rec lamaban a l g ú n sa­

c r i f i c io d o m é s t i c o , a lguna medida c o n t r a r i a á los 

estilos de W h i t e h a l l . T o d o el t i e m p o que permane­

ció S t r a f f o r d en el gob i e rno de I r l a n d a , t o d o se le 

iba en esplicaciones y a p o l o g í a s ; ya habia hablado 

l igeramente de la r e i n a , ya se quejaba de su al t ivez 

a l g ú n magnate ; debia j u s t i f i ca r sus pa labras , sus 

modales y su c a r á c t e r ; desde D u b l i n le era fuerza 

desvanecer los r u m o r e s del palacio , y n u n c a obte­

n í a u n asen t imien to que le asegurase del t o d o , po­

n i é n d o l e en estado de desar ro l la r s in t e m o r su au­

t o r i d a d . 

D e este m o d o , á pesar de la e n e r g í a y celo de los 

conse je ros , de l a t r a n q u i l i d a d p ú b l i c a , y de la d i g ­

n i d a d del m o n a r c a , el gob ie rno c a r e c í a de v i g o r y 

de p res t ig io . V í c t i m a de disensiones i n t e r i o r e s , do­

m i n a d o á la vez p o r inf luencias c o n t r a r i a s , ya sacu­

d iendo e l y u g o de las l eyes , ya cediendo á d é b i l e s 

m a n e j o s , n o s e g u í a n i n g ú n p l a n , y o lv idaba á cada 

m o m e n t o sus p r o p i o s designios. Habia abandonado 

en E u r o p a la causa del p r o t e s t a n t i s m o , y aun p r o ­

h i b i d o al l o r d S o u d a m o r e , su embajador en P a r í s , 

asist ir al oficio d i v i n o en t re los r e f o r m i s t a s , encon­

t r á n d o l e poco c o n f o r m e c o n los r i t o s de la iglesia 

anglicana. P e r m i t í a n o obstante al m a r q u é s de Ha-

m i l t o n l evan ta r en Escocia u n cue rpo de seis m i l 

h o m b r e s para c o m b a t i r á su cabeza bajo las bande­

ras de Gustavo A d o l f o , s in p r e v e r que v o l v e r í a n 

p o s e í d o s de los sen t imien tos y creencia de los mi s ­

mos p u r i t a n o s p r o s c r i t o s p o r aquel la iglesia. L a fe 
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de C á r l o s para c o n la r e l i g i ó n r e fo rmada , o b r a de 

E n r i q u e V I I I é I s abe l , era s i nce r a , y con todo , ora 

fuese t e r n u r a p o r su m u g e r , ora e s p í r i t u de m o d e ­

r a c i ó n y de j u s t i c i a , o ra i n s t i n t o del abso lu t i smo , 

c o n c e d í a c o n f recuencia á los c a t ó l i c o s , n o solo u n a 

l i b e r t a d entonces i l e g a l , s ino u n favor casi ab ie r to . 

E l a rzobispo L a ú d , t a n s incero c o m o su d u e ñ o , 

e s c r i b í a c o n t r a la co r t e de R o m a , predicaba c o n t r a 

el c u l t o de la cap i l l a de la r e i n a , y a l p r o p i o t i e m ­

po se demost raba t an favorable a l sistema de la 

iglesia r o m a n a , que el papa le h i zo ofrecer el som­

b re ro de cardena l ( agosto 1633 ) . I g u a l i n c e r t i -

d u m b r e é inconsecuencia se echaba de ve r en los 

negocios civi les . N o se r e c o n o c í a n i n g ú n designio 

firme, n i n g ú n i m p u l s o poderoso . B r i l l a b a c o n faus^ 

to e l d e s p o t i s m o , y dominaba á veces c o n r i g o r ; 

pero para c i m e n t a r l e era preciso h a r t o esfuerzo 

y cons tanc ia : n o se pensaba en e l l o , y a s í se p r e ­

t e n d í a mas que se podia . E l tesoro era a d m i n i s ­

t r a d o c o n o r d e n y p r o b i d a d ; el m o n a r c a n o era 

p r ó d i g o ; mas los embarazos pecuniar ios eran los 

mismos que si hubiese hab ido p rod iga l idad y d i l a p i ­

daciones : del m i s m o m o d o que habla C á r l o s r e h u ­

sado c o n a l t ivez ceder a l p a r l a m e n t o para ob tener 

subsidios , a s í t a m b i é n h u b i e r a t e n i d o á mengua r e ­

d u c i r sus gastos a l n i v e l de sus ren tas (1). E l esplen­

dor del t r o n o , los regoc i jos , las ant iguas c o s t u m ­

bres de la c o r o n a , e ran á su ve r c o n d i c i o n e s , dere­

chos , y casi deberes de la m o n a r q u í a : f recuente-

( i ) Los gastos de la casa real se hablan aumentado 
basta 80.000 libras esterlinas. 
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mente ignoraba los abusos, y otras veces s a b i é n d o ­

los no tenia v a l o r pa ra r e f o r m a r l o s . As í fué q u e , 

aunque l i b r e p o r la paz de t o d o gasto es t raordina-

r i o , n o podia c u b r i r las necesidades de su gobier­

n o . Prosperaba el comerc io i n g l é s ; l a m a r i n a mer­

cante , cada dia mas n u m e r o s a y ac t iva , sol ic i taba la 

p r o t e c c i ó n de la r ea l . P r o m e t í a l a C á r l o s con con­

f ianza , y aun hacia de t i e m p o en t i e m p o a l g ú n es­

fuerzo solemne para c u m p l i r su palabra ; pe ro co­

m u n m e n t e fal taban escoltas pa ra los c o n v o y e s , 

aparejos á los buques , y sueldo para los m a r i n o s . 

L o s pira tas berber inos pasaban á la Mancha , y has­

ta el canal de San Jo rge , infes tando las costas de la 

G r a n B r e t a ñ a : desembarcaban, saqueaban las a l ­

deas , y se l l evaban m i l l a r e s de cau t ivos . E l c a p i t á n 

R a i n s b o r o u g h , encargado de pasar á l a costa de Ma-

r o c á d e s t r u i r una de sus guar idas , e n c o n t r ó t res ­

cientos setenta esclavos ingleses ó i r landeses , y era 

ta l la impo tenc i a ó i m p r e v i s i ó n de la a d m i n i s t r a c i ó n , 

que S t ra f fo rd se v ió obl igado á a r m a r á su costa u n 

buque para defender el p u e r t o m i s m o de D u b l i m 

Tantos pe l igros y torpeza n o se escapaban á la 

p e n e t r a c i ó n de los hombres avisados. L o s m i n i s t r o s 

estranjeros residentes en L o n d r e s l o pa r t i c ipaban á 

sus soberanos; y p r o n t o , á pesar de la conocida 

p r o s p e r i d a d inglesa, se d i v u l g ó , p o r E u r o p a que el 

gob ie rno de C á r l o s era d é b i l , i m p r u d e n t e y poco 

seguro. E n Pa r i s , en M a d r i d y en la H a y a , fue ron 

mas de una vez t ra tados con desden sus embajado­

res (1). S t r a f f o r d , L a ú d , y o t r o s consejeros sabian 

( i ) Cuando Edmouds pasó á Francia en 1629, para 
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el m a l , y buscaban a l g ú n r e m e d i o . E l p r i m e r o so­

bre t o d o , mas a t r ev ido p o r mas h á b i l , luchaba con 

ardor c o n t r a los o b s t á c u l o s : le inquie taba el p o r ­

v e n i r , y hub ie r a q u e r i d o que el r e y , gobernando 

con entereza y p r e v i s i ó n , se asegurase una r en ta 

fija, arsenales bien p r o v i s t o s , plazas fuertes y u n 

e j é r c i t o . N o habia t i t ubeado en convocar p o r sí el 

pa r l amento de I r l a n d a ( 1 6 3 4 ) , y b ien fuese p o r el 

t e r r o r que i n s p i r a b a , ó b ien á causa de los servicios 

que habia pres tado a l p a í s , le habia c o n s t i t u i d o u n 

dóci l y m u y ú t i l i n s t r u m e n t o de su poder . Pero Cá r -

los le p r o h i b i ó convoca r lo de n u e v o , puesto que as í 

él como la r e ina t e m b l a b a n a l solo n o m b r e de par­

lamento ; y e l t e m o r de su d u e ñ o n o p e r m i t i ó á 

S t ra f fo rd dar á la t i r a n í a los visos de apoyo legal . 

I n s i s t i ó , pe ro s in f r u t o , y se s o m e t i ó a l fin. Su ener­

gía servia á la flaqueza, y su p r e v i s i ó n á la cegue­

dad. A l g u n o de los m i s m o s consejeros que o p i n a ­

ban como é l , mas e g o í s t a s ó mas seguros de la i n u ­

t i l idad de sus esfuerzos, se r e t i r a b a n en c u a n t o 

veian o p o s i c i ó n , d e j á n d o l e solo con L a ú d espuesto 

á las i n t r i ga s y á los odios de la cor te . 

T a n f r ia é i n h á b i l t i r a n í a r equ ie re cada d ía nuevo 

despot ismo. E l de C á r l o s f u é , sino el mas c r u e l , e l 

mas i n i c u o que hubiese suf r ido j a m á s la I n g l a t e r r a . 

concluir el tratado de paz, el gentilhombre enviarlo á su 
encuentro le dijo con sarcasmo : «Nose admire V. E . de 
verme con tan poco séquüo de gentilliombres para acom­
pañarle : ¡murieron tantos en la isla de Ré! . .» Amarga 
ironía , alusiva al sangriento descalabro de los ingleses 
mandado* por Buckingham. 
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Sin que le escusase n i n g u n a necesidad p ú b l i c a , sin 

a luc ina r l o s ^ n i m o s c o n ala; una ventaja c o l o s a l , so* 

lo para complacer obscuras exigencias y a n t o j o s , 

d e s c o n o c i ó y u l t r a j ó los an t iguos derechos como 

los nacientes deseos, despreciando las leyes y o p i ­

niones del pa i s , á p a r que las promesas del m i s m o 

t r o n o , ensayando al azar t o d o g é n e r o de o p r e s i ó n , 

adop tando en fin las resoluciones mas t emera r i a s , 

y las medidas mas i legales , n o pa ra asegurar ^1 

t r i u n f o de u n sistema consecuente y t e m i b l e , s ino 

para sostener espedientes e f í m e r o s y u n poder ca­

da dia mas embarazado. A l g u n o s sofistas consejeros, 

ho jeando sin cesar los ant iguos regis t ros pa ra des­

c u b r i r e jemplos de a lguna i n i q u i d a d o lv idada , exhu­

maban , p o r dec i r lo a s í , los an t iguos abusos pa ra e r i ­

g i r los en derechos de l t r o n o . O t ros agentes, á la vez 

menos sabios pe ro mas osados, c o n v e r t í a n esos pre­

tendidos derechos en nuevas y reales t i r a n í a s ; y 

cuando se elevaba a lguna r e c l a m a c i ó n , se encont ra­

ban entonces jueces vendidos , quienes declaraban 

que en efecto la corona p o s e y ó en o t r o t i e m p o tales 

prerogat ivas . ¿ Se dudaba una que o t r a vez de los 

jueces , y se que r i a asegurar el fa l lo? á la m a n o es­

taban los t r i b u n a l e s escepcionales, la c á m a r a Estre­

l l a d a , la cor te del N o r t e , y muchas otras j u r i s d i c ­

ciones e s t r ao rd ina r i a s , se les s u p l í a á aquellos , y la 

c o m p l i c i d a d de magistrados ilegales venia a l soco r ro 

de la t i r a n í a en cuanto no bastaban las apariencias 

de legal idad. R e s t a b l e c i é r o n s e de este m o d o t r i b u ­

tos desde m u c h o t i e m p o desusados , y se i nven ta ­

r o n o t r o s desconocidos; reaparec ieron i n n u m e r a ­

bles m o n o p o l i o s i n t r o d u c i d o s y abandonados p o r 
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Isabel y p o r Jacobo I . , y cons t an temen te rechaza­

dos p o r el p a r l a m e n t o ; el m i s m o C á r l o s los habla 

t a m b i é n a b o l i d o , pues to que en t r egando á nego­

ciantes ó cortesanos p r iv i l eg iados la venta esclusiva 

de la m a y o r pa r t e de los g é n e r o s , se hacia con e l lo 

su f r i r a l p u e b l o , y se le ind ignaba d e s p u é s t o d a v í a 

mas c o n l a i n i c u a i ' epa r t i c ion de sus ganancias. L a 

estension de los bosques reales , abuso que muchas 

veces habla hecho acud i r á las a rmas á los ant iguos 

barones ingleses , l l e g ó á ser t a l , que solo la selva 

de B u c k i n g h a m tenia sesenta m i l l a s de c i r c u i t o , 

mien t ras e r an castigadas con enormes m u l t a s las 

menores usurpaciones de los ciudadanos , en t r e 

ellos l o r d Sa l i sbury , á qu i en se ex ig ie ron 20. 000 l i ­

bras. V a r i o s comis ionados r e c o r r í a n los condados , 

d i spu t ando a q u í los t í t u l o s de los poseedores de an­

t iguos d o m i n i o s de la c o r o n a , a l l á los e m o l u m e n t o s 

anexos á c ier tos e m p l e o s , en este p u n t o el derecho 

de los ciudadanos á levantar nuevos edi f ic ios , y 

a c u l l á el de los labradores en q u e r e r cambia r en 

praderas sus campos de s e m b r a d u r a : su ú n i c o o b ­

j e to n o era r e f o r m a r abusos , s ino vende r á a l to p re ­

cio su c o n t i n u a c i ó n . L o s p r iv i l eg io s y t o d o l ina je 

de desarreglos e r an ú n i c a m e n t e ob je to de u n des­

honroso m e r c a d o e n t r e el r ey y los que los paga­

ban. L a m i s m a severidad de los jueces era u n ob j e ­

to de t r á f i c o , pues bajo el m e n o r p r e t e x t o conde­

naban al pago de m u l t a s eno rmes , que l l enaban de 

t e r r o r á los s ú b d i t o s , i m p e l i é n d o l e s á l i b r a r s e de 

ellas an t i c ipadamente á p r ec io de o r o . D e c í a s e que 

los t r i b u n a l e s no t e n í a n ya o t r a m i s i ó n que a t ende r 

á las necesidades del p r í n c i p e y a r r u i n a r á sus ene-

TOMO i . 8 
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migos . E n poco t i e m p o s u b i e r o n las m u l t a s á seis 

m i l l o n e s en p r o v e c h o del r ey . Si era h a r t o general 

en a l g ú n condado el descontento p o r tales p r o c e d e , 

r e s , se desarmaba á la m i l i c i a , y se enviaban a l l á 

t ropas , cuya m a n u t e n c i ó n y equ ipo c o r r í a n á cargo 

del pais. Po r no haber pagado l o que no se debia , se 

encarcelaba á los ciudadanos , s o l t á n d o s e l e s ú n i c a ­

men te cuando pagaban m a y o r ó m e n o r pa r t e s e g ú n 

la f o r t u n a , el c r é d i t o ó las i n t r igas de los o p r i m i ­

dos. Pechos , a r r e s to s , j u i c i o s , gracias ó r i g o r e s , 

l o d o era a r b i t r a r i o , ya cont i 'a los r i cos p o r q u e po­

d í a n pagar , ya c o n t r a los pobres p o r q u e en e l lo n o 

se vela r iesgo. Y cuando eran h a r t o fuertes las que­

jas que p o d i a n a l a r m a r , entonces los magis t rados 

que las hab lan escitado c o m p r a b a n á su vez la i m ­

p u n i d a d . E n u n acceso de despot i smo insensa to , 

p o r algunas palabras i m p r u d e n t e s , habla S t r a f f o r d 

condenado á m u e r t e a l l o r d M o u n t n o r r i s , y n o obs­

tan te n o haber r ec ib ido e j e c u c i ó n e l d e c r e t o , habia 

suscitado en c o n t r a suya toda la I r l a n d a , y el v o t o 

general de I n g l a t e r r a y de l consejo m i s m o del r e y . 

Para apaciguar los á n i m o s e n v i ó á L o n d r e s seis m i l 

l ib ras esterl inas para r e p a r t i r en t r e los p r inc ipa l e s 

consejeros. « He t o m a d o u n camino mas r ec to . » le 

c o n t e s t ó l o r d C o t t i n g t o n , anciano y h á b i l cortesa­

n o á q u i e n habia encargado la d i s t r i b u c i ó n ; « he da­

do la suma al que podia hacer lo t o d o , » es deci r al 

m i s m o rey . A este p rec io o b t u v o S t r a f f o r d , n o solo 

verse l i b r e de t o d o ca rgo , s ino t a m b i é n el p e r m i s o 

de r e p a r t i r en t re sus favor i tos los bienes del que 

habia condenado á su a n t o j o . 

T a l era el efecto de las necesidades de C á r l o s , y 
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sus t emores le hacian traspasar mas los l í m i t e s , 

A pesar de su p resun tuosa l igereza, se s e n t í a d é b i l 

a lguna vez , y buscaba apoyos. H i z o algunas t en ta­

tivas pa ra v o l v e r á la a l t a a r i s tocrac ia la fuerza que 

liabia p e r d i d o . So p r e t e x t o de c o r t a r la d i s i p a c i ó n , 

r ec ib ie ron los g e n t i l h o m b r e s de p r o v i n c i a ó r d e n de 

res id i r en sus d o m i n i o s , puesto que era t emida su 

afluencia en L o n d r e s . L a c á m a r a Es t re l l ada t o m ó á 

su cargo el m i r a m i e n t o debido á los grandes. L a 

m e n o r fal ta de a t e n c i ó n , u n a inadver t enc ia en que 

pareciese desconocido su r a n g o , se c a s t i g ó con 

enormes m u l t a s en p r o v e c h o del r ey y del o fend ido . 

Se q u e r í a hacer de los cortesanos u n a clase p o d e r o ­

sa y respetada • mas estas ten ta t ivas n o t u v i e r o n éxi­

t o , ya p o r q u e apa rec ie ron i n ú t i l e s , ya p o r q u e e l 

r ecue rdo de los an t iguos barones inspirase a u n a l 

rey a lguna desconfianza. A l g u n o s en efecto t o m a ­

ban p a r t i d o e n t r e los descon ten tos , y solo estos 

eran acredi tados en el pais. C o n t i n u ó s e h u m i l l a n d o 

á los s imples g e n t i l h o m b r e s ante los magna te s ; pe­

ro era preciso buscan una c o r p o r a c i ó n q u e , si b ien 

fuerte p o r sí m i s m a , tuviese que depender en pa r t e 

de la c o r o n a , t o m a n d o p a r t e en el p o d e r a b s o l u t o 

para sostenerle : desde m u c h o t i e m p o sol ici taba es-

la m i s i ó n e l c l e ro a n g l i c a n o , y fué escogido a l cabo. 

L a iglesia de I n g l a t e r r a , emanada en su o r i g e n de-

la sola v o l u n t a d del soberano , p e r d i ó p o r e l lo t oda 

independenc ia , c a r e c í a ya de m i s i ó n d i v i n a , y n a 

s u b s i s t í a p o r su p r o p i o derecho. L o s obispos , estra-

ñ o s al p u e b l o que ya n o los e l e g í a , y separados de l 

papa y de la iglesia un ive r sa l que era en o t r o t i e m ­

po su a p o y o , no e r a n o t r a cosa que los delegados 



60 R E V O L U C I O N 

del p r í n c i p e , y sus p r i m e r o s s u b d i t o s : falsa s i tua­

c i ó n para u n cue rpo encargado de represen ta r lo 

que existe mas independ ien te y elevado en el h o m ­

b r e : la fe. Y a desde sus asomos c o n o c i ó aque l la 

iglesia este v i c io de su c r e a c i ó n , p e r o , sus p r o p i o s 

pe l ig ros y la m a n o de h i e r r o de E n r i q u e V I I I y de 

I s a b e l , n o la p e r m i t i e r o n dar u n paso p o r su b i en . 

M a c a d a á la vez p o r los c a t ó l i c o s y los n o - c o n f o r ­

mi s t a s , t o d a v í a vac i lante en sus posesiones c o m o 

en sus d o c t r i n a s , se e n t r e g ó s in resei'va a l p o d e r 

t e m p o r a l , profesando su p r o p i a dependenc ia , y 

aceptando la s u p r e m a c í a absoluta de l p o d e r , ú n i ­

ca que podia sa lvar la de sus enemigos. 

A ú l t i m o s del r e inado de I sabe l , a lgunos s í n t o ­

mas aislados a n u n c i a r o n de pa r t e de aquel c l e ro a l ­

go mas elevadas pre tens iones . E l d o c t o r B r a n c r o f t , 

c a p e l l á n del a rzobispo de C a n t o r b e r y , sostuvo que 

el obispado n o era i n s t i t u c i ó n h u m a n a , que n o ha­

bia sido o t r o desde los a p ó s t o l e s el gob i e rno de la 

iglesia , y que los derechos de los obispos p r o c e d í a n 

de solo Dios y n o del soberano t e m p o r a l . Este nue­

vo c l e ro empezaba á creerse mas fuer te y probaba 

á da r u n paso hacia su e m a n c i p a c i ó n ; pe ro la t e n ­

t a t i v a , p r o b a d a t í m i d a m e n t e , fué rechazada c o n 

o r g u l l o : Isabel r e v i n d i c ó la p l e n i t u d de su sobera­

n ía e s p i r i t u a l , r e p i t i e n d o á los obispos que su exis­

tencia d e p e n d í a de su v o l u n t a d ; el m i s m o arzobis­

po de C a n t o r b e r y se c o n t e n t ó con decir cuan to de­

seaba que tuviese r a z ó n el d o c t o r , pe ro que n o se 

de t e rminaba á c r ee r lo . P r o n u n c i ó s e v ivamen te e l 

pueb lo p o r la re ina , pues to que aspiraba solo á es-

tender la r e f o r m a , y sabia que c o n ser i n d e p e n d i e n -
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tes los obispos n o emanc ipa r i an la fe del pode r t e m ­

p o r a l , y si solo o p r i m i r i a n en su p r o p i o n o m b r e . 

Nada se d e c i d i ó bajo Jacobo I . E g o í s t a y a r t i f i c i o ­

so , nada se le daba de agravar e l m a l , c o m o e ludie­

se el p e l i g r o . Sostuvo su s u p r e m a c í a , concediendo 

no obstante á los obispos t a n t o favor y robus tec ien­

do de t a l suer te su i m p e r i o con persegui r á sus 

enemigos , que su confianza y su v i g o r t o m a r o n i n ­

c r e m e n t o de dia en d ia . A r d i e n t e s en p r o c l a m a r e l 

derecho d i v i n o del t r o n o , p r o n t o e m p e z a r o n á ha­

b la r del s u j o p r o p i o ; l o que E r a n c r o f t habia i n s i ­

nuado t í m i d a m e n t e l l e g ó á ser u n a o p i n i ó n p r o f e ­

sada de todo e l a l to c l e r o , sostenida en m u c h o s 

escritos y pred icada en el seno de los t e m p l o s . 

A q u e l d o c t o r fué n o m b r a d o arzobispo de Can to r -

be ry . Cada vez que hacia el rey o s t e n t a c i ó n de su 

p r e r o g a t i v a , se i nc l i naba respetuosamente el c le­

r o ; p e r o pasados estos actos de aca tamiento m o ­

m e n t á n e o , v o l v í a con sus pretensiones á la c a r g a , 

v a l i é n d o s e de ellas c o n t r a el c le ro para escusarse 

ante el m o n a r c a , m o s t r á n d o s e s i empre mas adic to 

a l a b s o l u t i s m o , y aguardando el m o m e n t o en que 

le fnese necesario para p e d i r en cambio de su apo­

yo e l r e c o n o c i m i e n t o de su independenc ia . 

C r e y ó que habia l legado ya la h o r a cuando C á r l o s 

d i s o l v i ó e l p a r l a m e n t o , y q u e d ó solo en el gob i e rno 

buscando do q u i e r medios de l l evar á cabo su des­

p o t i s m o . A q u e l c l e ro habia r ecobrado inmensas r i ­

quezas y las p o s e í a p a c í f i c a m e n t e : ya n o le i n s p i r a ­

ban alarmas los papis tas : L a ú d , p r i m a d o de la ig le ­

sia, tenia toda la confianza del m o n a r c a , y d i r i g í a 

en persona los negocios e c l e s i á s t i c o s . E n t r e los de-
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mas m i n i s t r o s n i n g u n o cuidaba de o p o n e r trabas 

a l c l e r o , c o m o lo habia hecho B u r l e i g h en t i e m p o 

de I sabe l : la c o r t e era i n d i f e r e n t e , ó t a l vez papista 

en secreto. Contaba la iglesia c o n h o m b r e s d o c t o s , 

y en la u n i v e r s i d a d de O x f o r d e r an preconizadas 

sus m á x i m a s . Solo quedaba u n c o n t r a r i o : el p u e b l o , 

cada dia mas descontento de una r e f o r m a i n c o m p l e ­

ta , y mas dec id ido á consumar l a . Mas este c o n t r a ­

r i o lo era as í m i s m o del t r o n o , y reclamaba á u n 

t i e m p o la fe e v a n g é l i c a y la l i b e r t a d para g a r a n t i r 

l o u n o c o n lo o t r o . U n m i s m o riesgo amenazaba la 

s o b e r a n í a de la corona y la del episcopado. E l r e y , 

s inceramente p iadoso , p a r e c í a dispuesto á c reer 

que n o era solo su pode r el que p r o c e d í a de D i o s y 

era sagrado, sino t a m b i é n el de los obispos. J a m á s 

se hab lan r e u n i d o tan tas c i rcuns tancias favorables 

pa ra p o n e r a l c le ro en estado de conqu i s t a r á l a co­

r o n a la independenc ia , y l og ra r p o d e r í o sobre e l 

p u e b l o . 

D e d i c ó s e á e l lo L a ú d c o n su acos tumbrada v i o l e n , 

cia. E r a ante t odo fuerza hacer cesar en e l seno de 

la iglesia toda disidencia , y da r á su d o c t r i n a , á su 

d i sc ip l ina y á su c u l t o el v i g o r de la u n i f o r m i d a d . 

A t o d o se a r r o j ó para l o g r a r l o . E l pode r fué esclusi-

vamente concen t rado en m a n o s de los obispos . E l 

t r i b u n a l de al ta c o m i s i ó n , donde c o n o c í a n y dec i ­

d í a n en p u n t o á mater ias re l ig iosas , se v o l v i ó cada 

dia mas a r b i t r a r i o y mas d u r o en los castigos. E x i ­

g ió se r igorosamente á todos los e c l e s i á s t i c o s la com-> 

pleta a d o p c i ó n de los c á n o n e s a n g l i c a n o s , y la m i ­

nuciosa observancia de los r i t o s en las catedrales . 

Ocupaban los r e fo rmis t a s m u c h o s curados r y se les 



D E I N G L A T E R R A . 63 

s e p a r ó de e l lo s ; oia el p u e b l o c o n f e r v o r sus sermo­

nes , y se les p r o h i b i ó la p r e d i c a c i ó n . Despedidos de 

sus t e m p l o s , despojados de sus rentas , vagaban de 

c iudad en c i u d a d , e n s e ñ a n d o y p r e d i c a n d o á los 

fieles que se r e u n í a n en a l g ú n a lbergue r ú s t i c o : 

t a m b i é n f u e r o n perseguidos en estas ú l t i m a s t r i n ­

cheras. L o s nobles provinc ia les , los c iudadanos , las 

familias r icas y adictas á sus creencias , los n o m b r a , 

h a n capellanes de sus casas ó ayos de sus h i j o s : has­

ta a q u í l l e g ó el desafuero. L o s p r o s c r i t o s dejaban la 

I n g l a t e r r a , se r e u n í a n en F ranc ia , en Ho landa y en 

A l e m a n i a , donde fundaban t e m p l o s : t a m b i é n e l 

despot ismo p a s ó los mares , y o b l i g ó á aquellos m i ­

n i s t ros á c o n f o r m a r s e con el r i t o angl icano. M u ­

chos fabricantes de varios paises se hablan estableci­

do en I n g l a t e r r a , y ob t en ido cartas que les asegura­

ban e l l i b r e e jerc ic io de su c u l t o : se les r e t i r a r o n 

estas , y a b a n d o n a r o n la m a y o r p a r t e su nueva pa­

t r i a ; la sola d i ó c e s i s de I N o r w i c h p e r d i ó t res m i l de 

esos labor iosos h u é s p e d e s . Despojados as í i n j u s t a ­

mente los n o - c o n f o r m i s t a s , ocu l tos ó fugi t ivos , es­

c r i b í a n t o d a v í a para defender ó p ropagar sus doc­

t r inas , pe ro la censura p r o h i b i ó p u b l i c a r nuevos 

l i b ros y p e r s i g u i ó los an t iguos . T o d a v í a m a s : se p r o ­

h ib ió abso lu tamente t r a t a r en n i n g ú n p u n t o las 

cuestiones que t r a í a n agitados los e s p í r i t u s . Las 

quejas e ran genera les , ya sobre los dogmas , ya so­

bre la d i s c i p l i n a , as í en p u n t o á los mis t e r io s del 

dest ino h u m a n o , c o m o acerca del c u l t o p ú b l i c o ; 

mas l a iglesia angl icana no q u e r í a t o l e r a r la va r i e ­

dad de ceremonias , n i a d m i t i r cuestiones. L a m e n ­

t á b a s e el pueb lo de no o i r hab la r ya á los h o m b r e s 
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que apreciaba , y de ver p r o h i b i d o l o que le era gra­

to . A l g u n o s no conformis tas moderados ó t í m i d o s , 

para ca lmar alarmas y n o separarse de su r e b a ñ o , 

o f r e c í a n someterse en p a r t e , r ec lamando á su vez 

algunas concesiones en p u n t o ó ceremonias . Se les 

contes taba , ya que eran i m p o r t a n t e s las p r á c t i c a s 

exigidas y que era forzoso obedecer , ó ya que eran 

insignif icantes y que convenia ceder. Acosados has­

ta el e s t r e m o , r e s i s t í a n c o n t e s ó n ; pe ro e ran i n s u l ­

tados y condenados p o r los t r i b u n a l e s e c l e s i á s t i c o s . 

Se les t u t eaba , se les l l a m a b a locos , i d i o t a s , e tc . , y 

en cuan to iban á defenderse ó escusarse se les pres­

c r i b í a s i lencio : t a l era el t r a t o que r e c i b í a n de los 

obispos y de los jueces. Si r e n u n c i a b a n á presentar ­

se, á p r ed i ca r ó á escr ib i r , n o p o r esto dejaba de per­

seguir los la t i r a n í a c o n refinada o b s t i n a c i ó n , i m p o s i ­

b l e de p reve r ó desviar. W o r k m a n , m i n i s t r o en 

Gloces te r , habla sostenido que los o r n a m e n t o s y 

p i n t u r a s de los t emplos , e ran u n res to de i d o l a t r í a ; 

p o r e l lo fué encarcelado. Poco antes la c iudad de 

Gloces ter le habla concedido u n a r e n t a de ve in te 

l ib ras es te r l inas ; se a b o l i ó esta , y f u e r o n persegui ­

dos p o r su c o n c e s i ó n los m u n i c i p a l e s , y se les c o n ­

d e n ó á una fuer te m u l t a . Cuando se v ió en l i b e r t a d 

a b r i ó W o r k m a n u n a p e q u e ñ a escuela, mas L a ú d la 

h izo ce r r a r . Para pode r v i v i r , se h i zo m é d i c o ; pe ro 

se le p r o h i b i ó t a m b i é n el uso de la m e d i c i n a : c o n 

esto se v o l v i ó loco , y m u r i ó . 

E n t r e t a n t o las pompas del c u l t o c a t ó l i c o se en­

c e r r a b a n en las iglesias pa r t i cu la res , y mien t r a s que 

la p e r s e c u c i ó n alejaba d é ellas á los fieles , se deco­

raban c o n magni f icencia . Su c o n s a g r a c i ó n se hacia 
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con fausto , y en seguida se d e b í a r e c u r r i r al t e m o r 

para a t rae r c o n c u r s o . C o m p l a c í a s e L a ú d en de t a l l a r 

nuevas ceremonias . De par te de los n o - c o n f o r m i s ­

tas, la m e n o r i n n o v a c i ó n era castigada c o m o u n c r i ­

men ; mas L a ú d las hacia casi á su a n t o j o . M u d a b a 

la d i s t r i b u c i ó n i n t e r i o r de las ig les ias , las fo rmas 

del c u l t o , presCTibia p r á c t i c a s desconocidas , y a l ­

teraba las ceremonias mismas ordenadas p o r el par-

lamento ; t o d o para l og ra r so lamente que la iglesia 

anglicana se pareciese mas á la r o m a n a . L a l i b e r t a d 

de que gozaban los papistas , y las esperanzas á que 

se en t r egaban , t r a i a n mas agitado a l p u e b l o . Se pu_ 

bl icaban l i b r o s pa ra p r o b a r que la d o c t r i n a de los 

obispos ingleses p o d í a acomodarse á la de R o m a , y 

estos l i b r o s eran to le rados ab ie r tamente d e d i c á n d o ­

se a l rey ó á L a ú d . L o s t e ó l o g o s adictos á este p r o ­

fesaban s in p e l i g r o m á x i m a s a n á l o g a s , m i e n t r a s que 

los predicadores popula res se h u m i l l a b a n ó resis­

t í an en vano para conservar a l g ú n derecho de escr i ­

b i r y de hablar . De este m o d o se hacia mas p r o b a ­

ble el p r ó x i m o t r i u n f o del pap ismo , y esta o p i n i ó n 

se general izaba. L a h i ja del duque de D e v o n s h i r e 

se h i zo c a t ó l i c a , y como la preguntase L a ú d que ra­

zones la h a b í a n obl igado á e l l o , c o n t e s t ó : « N o m e 

gusta seguir á l a m u c h e d u m b r e ; veo que vos y o t r o s 

m u c h o s os d i r i g í s h á c i a R o m a , y m e a p r e s u r o á 

l legar antes y sola. 

Pensando L a ú d haber afianzado el esp lendor y la 

d o m i n a c i ó n esclusiva de l episcopado , se d e d i c ó á 

asegurar su independenc ia . T e m í a s e que sobre este 

p u n t o e n c o n t r a r l a resistencia en el r e y ; mas n o 

fué a s í , y el derecho d i v i n o de los obispos v i n o á 

TOMO i . 9 
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ser la d o c t r i n a del a l to c le ro y del r ey . E l doc tor 

H a l l , obispo de E x e t e r , la d e s a r r o l l ó en u n t r a tado 

que L a ú d r e v i s ó , y de que q u i t ó las frases vagas y 

t í m i d a s , y toda apariencia de duda . De los l i b ros 

p a s ó esta d o c t r i n a á los hechos. L o s t r i buna le s de 

los obispos existian ya en su n o m b r e , y n o en el del 

r e y ; sus sentencias l l evaban el sello episcopal ; exi­

g i e ron j u r a m e n t o d i r ec to de los admin i s t r adores de 

f á b r i c a s , y se d e c l a r ó que el a r r eg lo de las u n i v e r s i ­

dades tocaba al m e t r o p o l i t a n o . N o se a b o l i ó f o r m a l ­

m e n t e la s u p r e m a c í a del p r í n c i p e , mas p a r e c í a que 

subsistiese solo para serv i r de ve lo á las usurpac io­

nes que d e b í a d e s t r u i r . E m a n c i p á n d o s e a s í del po­

der t e m p o r a l , i n v a d í a al p r o p i o t i e m p o la iglesia los 

negocios c i v i l e s , e s t e n d í a su j u r i s d i c c i ó n á espensas 

de los t r i buna le s o r d i n a r i o s , y j a m á s se h a b í a n sen­

tado tantos e c l e s i á s t i c o s en los consejos del p r í n c i ­

p e , ü ocupado los grandes cargos del estado. A l g u ­

na vez los j u r i s c o n s u l t o s , amenazados en sus i n t e ­

reses personales , c lamaban c o n t r á t a l e s abusos, pe­

r o eran d e s o í d o s , y llegaba á t a n t o la p r e p o n d e r a n -

cía de L a ú d que cuando p r o c u r ó al obispo J u x o n el 

empleo de g ran tesorero , e s c l a m ó t r a n s p o r t a d o : 

« A h o r a que subsiste p o r sí m i s m a la iglesia , ya no 

puedo hacer m a s : t o d o e s t á c o n s u m a d o . » 

A l l legar á t a l p u n t o las cosas , ya no fué solo el 

pueb lo el i r r i t a d o ; t a m b i é n se a l a r m ó pa r t e al me­

nos de la nobleza. E r a t o d o e l lo mas que una t i r a ­

n í a ; e q u i v a l í a á una r e v o l u c i ó n , que no con ten ta 

con ahogar la r e fo rma p o p u l a r , la d e s n a t u r a l í / a b a , 

y c o m p r o m e t í a l o que h a b í a n hecho los reyes y 

adoptado los magnates. Estos h a b í a n p roc l amado 
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gustosos la s u p r e m a c í a y el derecho d i v i n o del 1 r o ­

ñ o , que á l o menos los l ib raba de t o d o o t r o d o m i n i o ; 

mas abora era forzoso que aceptasen así m i s m o e l 

derecho d i v i n o de los obispos , y que se h u m i l l a s e n 

ante la iglesia, cuyos despojos se hablan r e p a r t i d o . 

Se exigía de ellos el aca tamien to , y se les envidiaban 

las p r e roga t i va s , al t i e m p o que á o t r o s , en o t r a 

é p o c a in fe r io res suyos , se les p e r m i t í a l l amarse i n ­

dependientes : p o r esto c reye ron en pe l i g ro su con­

d i c i ó n y sus fo r tunas . E l o r g u l l o del c le ro era para 

ellos una ofensa á que desde m u c h o t i e m p o no esta­

ban acos tumbrados ; o ian las hab l i l l as de que p r o n ­

to l legar la el dia en que u n s imp le e c l e s i á s t i c o v a l ­

d r í a t a n t o c o m o el mas es t i rado g e n t i l h o m b r e del 

r e i n o ; velan á los obispos ó á sus pro teg idos cual i n ­

v a d í a n los empleos y los favores del t r o n o , ú n i c o 

bien que quedaba á la nobleza , en cambio de su an­

t i guo esp lendor , de sus l iber tades y de su pode r . 

C á r l o s , si b ien que s incero en su benevolencia a l 

c l e ro , se habia p r o m e t i d o de su e l e v a c i ó n u n f i r ­

me apoyo c o n t r a la mala v o l u n t a d del pueb lo ; pe ro 

p r o n t o fué general el descontento . 

M a n i f e s t á b a s e en t re las clases super iores p o r u n 

tedio á la co r te y u n a l i b e r t a d de e s p í r i t u hasta e n ­

tonces desconocida. Los mas apreciados magnates 

se r e t i r a r o n á sus domin ios , manifes tando a s í su 

d e s a p r o b a c i ó n . E n L o n d r e s y j u n t o a l t r o n o , pene­

t r ó el e s p í r i t u de independencia en las r eun iones en 

o t r o t i e m p o mas f r ivolas . Desde el re inado de Isa­

bel n o era esclusivo de los profesores el gusto á las 

ciencias y á la l i t e r a t u r a : la sociedad de los h o m ­

bres eminentes de todos, r amos , los f i l ó so fos , los 
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l e t r ados , los poe tas , los art istas , era buscada en la 

co r t e c o m o u n b r i l l o n u e v o , y p o r los m u n d a n o s 

c o m o u n pasat iempo. Pero tales reun iones n o se 

i n c l i n a b a n á la o p o s i c i ó n p o l í t i c a , antes a l c o n t r a ­

r i o se s e g u í a en ellas la moda de bu r l a r s e d é l a resis­

tencia f a n á t i c a de los no-conformis tas conocidos 

c o n el n o m b r e de p u r i t a n o s . Las fiestas , los espec­

t á c u l o s , los debates l i t e r a r i o s , l a l i sonja y las mer ­

cedes: no e ran otras las ideas de u n a sociedad de 

que c o m u n m e n t e el t r o n o era cen t ro y p r o t e c c i ó n . 

N o fué as í bajo e l re inado de Carlos ; c o n t i n u a r o n 

las r e u n i o n e s , pe ro se t r a t ó en ellas ele asuntos mas 

graves , y esto i g n o r á n d o l o el pode r . L o s negocios 

p ú b l i c o s , las ciencias mora les y los p rob lemas re­

ligiosos f u e r o n el t ex to de conversaciones b r i l l a n ­

tes , animadas y oidas c o n a r d o r de los j ó v e n e s que 

v o l v í a n de sus viajes d e s p u é s de haber es tudiado le­

yes en P a r i s , c o m o t a m b i é n de todos los hombres 

ref lexivos cuya f o r t u n a les p e r m i t í a t ene r horas de 

holganza. Selden prodigaba su e r u d i c i ó n ; C h i l l i n g -

w o r t h hablaba de sus dudas en p u n t o á creencia ; 

l o r d F a l k l a n d los a d m i t í a en su casa, cuyos j a r d i ­

nes e ran comparados á los de la Academia . N o se 

fo rmaban a l l í sectas n i p a r t i d o s ; solo se e m i t í a n 

opin iones l ib res . S in i n t e i ' é s n i p l a n , a t r a í d o s solo 

del deseo de estender sus ideas y elevarse á senti­

m i e n t o s generosos , los hombres que as í se r e u n í a n 

hablaban s in t e m o r , i d ó l a t r a s de la j u s t i c i a y de la 

ve rdad . A b i s m á n d o s e unos en medi tac iones filosófi­

cas , buscaban las formas de gob ie rno que mas res­

petaban la d ign idad del h o m b r e ; los o t r o s , j u r i s ­

consul tos los mas , observaban los actos ilegales del 
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rey y de sus consejos ; los t e ó l o g o s en fin p o r p r o ­

fesión o p o r g u s t o , estudiaban los p r i m i t i v o s t i e m ­

pos del c r i s t i a n i s m o , sus creencias y su c u l t o , y los 

comparaban á la iglesia que L a ú d se esforzaba á 

fundar . N o los u n i a n pasiones y pe l ig ros comunes , 

n i p r i n c i p i o s y objetos d e t e r m i n a d o s , p e r o esta­

ban acordes en detestar la t i r a n í a , en despreciar 

la co r t e , en desear el pa r l amen to , y en anhelar una 

r e fo rma que n o esperaban, n o obstante ver en ella 

el t é r m i n o de sus congojas y e l c u m p l i m i e n t o de 

sus deseos. 

Mas lejos de la c o r t e , en t re i n d i v i d u o s de c o n d i ­

c i ó n menos elegante ó de e s p í r i t u menos c u l t i v a d o , 

los sen t imien tos eran mas fuertes , y las ideas mas 

determinadas , las opin iones mas interesadas y apa­

sionadas. E n la media y baja nobleza era estrema­

do sobre t o d o el odio c o n t r a l a t i r a n í a . L a decaden­

cia de la al ta ar is tocracia y de l r é g i m e n feudal habia 

amor t i guado en t re los gen t i l hombres l o d ivers idad 

de rangos : todos se m i r a b a n c o m o descendientes 

de los conquis tadores de la Car ta , y se i nd ignaban 

de ver sus derechos , sus personas y sus f o r t u n a s 

dependientes del an to jo del r ey ó de sus consejeros, 

cuando sus ascendientes hablan en o t r o t i e m p o he­

cho la gue r ra y venc ido á su soberano. N o los p r e o ­

cupaba n i n g u n a t e o r í a f i losófica , n i n g u n a d i s t i n ­

c i ó n en t r e la d e m o c r a c i a , la a r i s tocrac ia y la m o ­

n a r q u í a ; mas solo pensaban en los comunes , que á 

su ve r representaban á u n t i e m p o la nobleza como 

el pueb lo , y la an t i gua c o a l i c i ó n de barones á par 

que la n a c i ó n en te ra : ellos hab lan defendido las l i ­

bertades p ú b l i c a s ; solo el los e ran bastantes á alcan^ 
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zar las ; al hablarse de el los se e n t e n d í a hablar de to­

do el p a r l a m e n t o ; la l e g i t i m i d a d eomo la necesidad 

de sn existencia era lo i l i d c o en que todos conve-

n i a n . Tocan te á la ig les ia , la m a y o r pa r t e de los 

geu t i l hombres n o t e n í a n acerca de ella designios sis­

t e m á t i c o s ó des t ruc tores ; n o les repugnaba e l epis­

c o p a d o , p e r o l e s e ran odiosos los ob i spos , sobre 

t o d o c o m o fautores y apoyo de la t i r a n í a . L a re fo r ­

ma h a b í a p r o c l a m a d o la e m a n c i p a c i ó n de la socie­

dad c i v i l y abol ido las usurpaciones del pode r espi­

r i t u a l en negocios t e m p o r a l e s ; el c le ro angl icano 

q u e r í a apoderarse de l o que h a b í a p e r d i d o el de Ro­

m a : e l v o t o general de la nobleza n o era o t r o , pues, 

sino que fuese r e p r i m i d a la a m b i c i ó n , que no t u ­

viese el papa sucesores , y que los obispos se deja­

sen del gob ie rno del es tado, y pensasen solo en 

a d m i n i s t r a r s e g ú n las leyes del pais los asuntos re ­

ligiosos de sus d i ó c e s i s : c o n esto estaba dispuesta á 

ap roba r la c o n s t i t u c i ó n e p i s c o p a l , c o n t a l que la 

iglesia n o se en t romet iese en e l pode r p o l í t i c o n i 

en el derecho d i v i n o . 

L o s c iudadanos , y m u c h o s p e q u e ñ o s g e n t i l h o m -

bres y te r ra tenientes en las c a m p i ñ a s , se adelanta­

ban mas en mate r i a re l igiosa, d o m i n a n d o en t re ellos 

u n fanat ismo p o r la r e f o r m a , u n a rd ien te anhelo 

de a d o p t a r sus consecuencias, y u n od io p r o f u n d o 

e o n t r a cuan to oliese á pap i smo . D e c í a s e que so lo 

las usurpaciones romanas hablan dado al t ras te c o n 

-la sencil lez y pu reza p r i m i t i v a de la iglesia. P o r esto 

los a p ó s t o l e s de la r e f o r m a se h a b í a n apresurado 

á abo l i r esta í n s t í L u c í o u t i r á n i c a y esas pompas idó­

latras . F u é su n o r m a el evangel io, y su mode lo la 
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iglesia p r i m i t i v a . L a I n g l a t e r r a sola persist ia en el 

pap ismo; ¿ e r a acaso menos d u r o el yugo de los 

obispos , mas e v a n g é l i c a su conduc ta ó menos a r r o ­

gante su o r g u l l o ? N i mas n i menos que R o m a , solo 

pensaban en d o m i n a r y en enriquecerse ; como ella 

t emian la p r e d i c a c i ó n , la aus te r idad de cos tumbres 

y la l i b e r t a d de o r a r á su m o d o ; quer ian sujetar á 

inmutab les y minuciosas formas los arranques de 

las almas cr i s t ianas , y sus t i tu ian á la palabra de 

Dios el b r i l l o m u n d a n o de las ceremonias . Si desea­

ban el d o m i n g o entregarse los cr is t ianos á piadosos 

e je rc ic ios , el r u i d o d é l a s ca l les , los j uegos , los 

ba i les , toda clase de d e s ó r d e n e s i n su l t aban su re" 

cog imien to . Y n o se con ten taban los obispos c o n 

p e r m i t i r al pueb lo estos profanos pasa t i empos , s ino 

que los aconsejaban y casi los p r e s c r i b í a n , t emero­

sos de que se ent romet iese el pueb lo en cosas mas 

santas. Si habla en sus d i ó c e s i s a l g ú n t i m o r a t o á 

qu ien ofendiesen algunas p r á c t i c a s de la iglesia , le 

p rescr ib ian imper iosamen te la observancia de la 

l e y ; si o t r o era m u y observante , le a t o r m e n t a b a n 

con innovac iones ; si era h u m i l d e le a b r u m a b a n , y 

si a l t ivo le espoleaban hasta sublevar le . Tales eran 

en todas partes las m á x i m a s , las cos tumbres y las 

pretensiones de los enemigos de la verdadera fe. Y 

este abandono del evangel io , esta o p r e s i ó n c o n t r a 

los mas celosos fieles, solo llevaba p o r obje to sos­

tener u n poder que los l i b ros santos no confe r ian á 

nadie , y que fué desconocido de los p r i m e r o s fieles. 

P r e t e n d í a s e que el episcopado fuese a b o l i d o , que 

lodos los m i n i s t r o s fuesen iguales y s imples p r e d i ­

cadores del evange l io , para que se pudiese dec i r . 
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esta es la verdadera r e l i g i ó n de Cr i s to ; entonces no 

habr ia i d o l a t r í a n i t i r a n í a , y consumada ya la re for , 

ma solo p o d r i a temerse el papismo que se adelanta­

ba á pasos agigantados. 

Cuando el pueblo , en el seno del cual fe rmenta­

ban obscuramente estas ideas , las v ió adoptadas p o r 

muchos ricos in f luyentes , que eran n a t u r a l m e n t e sus 

p a t r o n o s , se e n t r e g ó á una confianza , que s in esta­

l l a r en s e d i c i ó n , c a m b i ó á poco el estado y el aspec­

to del pais. Desde 1582 y 1616, a lgunos no-confor­

mistas Se hablan separado de la iglesia ang l i cana , y 

f o r m a d o con el n o m b r e á e B i o w n i s t a s é Indepe7idie7i-

?Í?J, t a n c é l e b r e s poco d e s p u é s , algunas sectas que 

se negaban á t o d o gob ie rno genera l de la iglesia , y 

p r o c l a m a b a n el derecho de cada c o n g r e g a c i ó n de 

fieles á a r reg la r p o r sí su c u l t o , s e g ú n los p r i n c i ­

pios p u r a m e n t e republ icanos . Desde esta é p o c a ha­

b l a n sido in s t i t u idas otras muchas y semejantes 

congregaciones p a r t i c u l a r e s ; pe ro con taban pocos 

p r o s é l i t o s , eran pobres y casi ignoradas de la n a c i ó n 

c o m o de la iglesia. Sus sectarios , espuestos sin de­

fensa á la p e r s e c u c i ó n en cuan to se d e s c u b r í a la 

r e u n i ó n , h u i a n c o m u n m e n t e á H o l a n d a . Pero , p r o n ­

t o l a m e m o r i a de su pa t r i a luchaba en su c o r a z ó n 

c o n la necesidad de ser l ibres ; se m a n c o m u n a b a n 

entonces con los amigos que hablan dejado, en bus­

ca de o t r a en regiones desconocidas , pe ro que per­

teneciesen á la I n g l a t e r r a , y donde solo morasen i n ­

gleses. L o s mas acomodados v e n d í a n sus bienes , 

c o m p r a b a n u n b a r q u i c h u e l o , algunas p rov i s iones é 

i n s t r u m e n t o s de labranza , y guiados p o r u n o de 

sus m i n i s t r o s , pasaban á Ho landa á r eun i r s e á sus 
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rompaf ieros para d i r ig i r se d e s p u é s á la A m é r i c a 

sep ten t r iona l donde se dedicaban á a lgunos ensayos 

coloniales. Rara vez el buque pod ia abarcar á todos 

los pasajeros que a c u d í a n á la o r i l l a del m a r y al pa­

raje en que estaba anc lado : a l l í , el m i n i s t r o que de-

bia quedarse predicaba u n s e r m ó n de despido; el 

que p a r t í a le contestaba c o n o t r o ; o raban , se abra-

zaban, y mien t r a s los unos se daban á la vela , los 

otros vo lv i an á esperar t o d a v í a en medio de u n 

pueblo es t ranjero la o c a s i ó n y los medios de i r en 

busca de sus hermanos . Muchas espediciones de 

esta especie t u v i e r o n lugar sucesivamente y sin 

o b s t á c u l o , m e r c e d á la obscura clase de los f u g i t i ­

vos. P e r o , de i m p r o v i s o , en 1637, supo el r ey 

que se h a c í a n cada d í a mas numerosas y frecuen­

tes , que se u n í a n á ellas c iudadanos inf luyentes , y 

se l levaban consigo cuantiosas r iquezas , habiendo 

ya salido del pais , s e g ú n se decia, unos doce m i l l o ­

nes. Y a no ab rumaba solo la t i r a n í a á obscuros y dé ­

biles secuaces; sus opiniones h a b í a n t o m a d o i n c r e ­

men to , y sus sen t imien tos re inaban en t re las mi s ­

mas clases que no abrazaban su creencia. A s í era 

que p o r d is t in tas causas se habia hecho t a n od ioso 

el gobie rno , que para h u i r de él abandonaban su 

patr ia m i l l a r e s de hombres de d i s t i n t o rango , f o r ­

tunas é in tenc iones . U n decreto de l consejo p r o h i ­

bió estas emigraciones , precisamente cuando ocbo 

buques sur tos en el T á m e s i s estaban p r o n t o s á pa r ­

t i r : en u n o de ellos se h a b í a n embarcado P y m , 

Hasler ig , H a m p d e n y C r o m w e l l . 

M u y m a l h a c í a n en h u i r de la t i r a n í a cuando el 

pueblo empezaba á desafiarla : a l descontento se ha-

TOMO i . 10 
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"bia seguido la f e r m e n t a c i ó n . Ya no se pensaba solo 

en restablecer el o r d e n legal n i en abo l i r el r é g i m e n 

episcopal. A la sombra del inmenso p a r t i d o queme-

ditaba esta doble r e fo rma se agitaban un sin n ú ­

m e r o de sectas mas ardientes , de opin iones mas 

osadas. De todos lados se separaban de la iglesia 

p e q u e ñ a s congregaciones , t o m a n d o p o r s í m b o l o 

ya t a l ó t a l o t r a i n t e r p r e t a c i ó n de a l g ú n dogma , 

ya t a l ó t a l p r á c t i c a , o ra la d e s t r u c c i ó n de t o d o 

gob ie rno ec l e s i á s t i co , ora la absoluta indepen­

dencia de los fieles y el solo recxirso á las insp i ­

raciones del E s p í r i t u Santo. D o qu ie r el a rdo r des­

preciaba los temores . A pesar d é l a activa i n q u i s i c i ó n 

de L a ú d , se r e u n í a n toda suerte de sectarios en los 

s u b t e r r á n e o s de las ciudades , en las qu in tas ó en 

medio de los bosques. L a t r i s teza del l u g a r , el pe l i ­

g r o y la d i f i c u l t a d de la r e u n i ó n , t o d o inflamaba la 

i m a g i n a c i ó n de los predicadores y de los oyentes. 

Pasaban j u n t o s largas horas , muchas noches ente­

ras , o r a n d o , cantando , i nvocando a l S e ñ o r y m a l ­

dic iendo á sus enemigos. Poco i m p o r t a b a á la segu­

r i d a d y al c r é d i t o de estas asociaciones f a n á t i c a s la 

ligereza de sus doc t r inas y el c o r t o n ú m e r o de sus 

pa r t ida r ios : las p r o t e g í a el r e sen t imien to general 

del pais. P r o n t o , s in atender á creencias n i desig­

nios , fué t a l la confianza de los no-conformis tas en 

el favor p ú b l i c o , que ya no t i t u b e a r o n en d is t ingui rse 

p o r sus h á b i t o s y moda les , profesando as í abierta­

men te sus opiniones . Vestidos de negro , casi rapa­

da la cabeza , y cub ie r to con u n s o m b r e r o a l to y de 

anchas alas, eran objeto de la a d m i r a c i ó n de la m u ­

chedumbre que les daba el n o m b r e de santos. Au-
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m e n t ó s e su c r é d i t o liasta t a l p u n t o , que á pesar 

de la o p r e s i ó n , se declaraban á su favor los mas 

h i p ó c r i t a s . Los negociantes a r ru inados , los j o r n a ­

leros faltos de t rabajo , los h o m b r e s a r r u i n a d o s p o r 

sus prodigal idades ó p o r deudas , t o d o aquel que te­

nia necesidad de v o l v e r á ganar la e s t i m a c i ó n p ú b l i ­

ca, t o m a b a el aire y el lenguaje de los san tos , y 

p r o n t o o b t e n í a p r o t e c c i ó n de una c r e d u l i d a d apa­

sionada. Menos general y t u m u l t u o s a la a g i t a c i ó n 

en p u n t o á p o l í t i c a , n o dejaba p o r esto de t o m a r 

i n c r e m e n t o . E n el seno de las clases in fe r io res , ya 

po r efecto de nuevas comodidades ó de creencias , 

empezaban á c i r c u l a r ideas de una igua ldad hasta 

entonces desconocidas. E n una esfera mas elevada, 

a lgunos e s p í r i t u s fuertes y a l t ivos detestaban la 

c o r t e , despreciaban la inf luencia de las antiguas le­

yes , y se ent regaban con a r d o r á la l i b e r t a d de l 

pensamiento , ideando en la soledad de sus lec turas 

y en sus secretas conferencias ins t i tuc iones mas 

sencillas y eficaces. Agi tados o t ros de pretensiones 

menos p u r a s , desconociendo toda fe , c í n i c o s p o r 

c o s t u m b r e , y e n t r o m e t i d o s p o r a n t o j o ó p o r ca­

sualidad en t re los descontentos , aspi raban á u n sa­

c u d i m i e n t o que dejase asomar su a m b i c i ó n , ó cuan­

do menos los emancipase de t odo y u g o . E l fanatis­

m o y la l i cenc ia , la ve rdad y la h i p o c r e s í a , el 

respeto y el desprecio hác i a las ant iguas i n s t i t u c i o ­

nes , y las necesidades y los deseos descabellados , 

todo c o n c u r r í a á f o m e n t a r la c ó l e r a n a c i o n a l , t o d o 

se aunaba c o n t r a u n poder cuya t i r a n í a q u e r í a 

a b r u m a r l o t o d o á la vez , en t an to que su i m p r u ­

dencia y poco n e r v i o daban ac t iv idad y confianza á 
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las mas impoten tes facciones, y á los mas osados 

proyect is tas . 

E l rey y su consejo i g n o r a r o n p o r a l g ú n t i e m p o 

este progreso del odio p ú b l i c o . E l gob ie rno , e s t r a ñ o 

á la n a c i ó n , y n o encon t r ando resistencia efectiva, á 

pesar de sus embarazos seguia confiado y o r g u l l o ­

so. Para j u s t i f i c a r su conduc ta hablaba f recuente­

mente con én fas i s del m a l e s p í r i t u que se iba p r o ­

pagando ; mas su m o m e n t á n e o t e m o r n o le hacia 

mas p r u d e n t e , de m o d o que t emia á la vez y des­

preciaba á sus enemigos. N i le hacia mas cauto la 

m i s m a necesidad de t ene r que agravar cada d ía mas 

la o p r e s i ó n , antes se c o m p l a c í a en los nuevos r i g o ­

res á que le era forzoso r e c u r r i r . 

S in e m b a r g o , en 1636 c i r c u l a r o n muchos fol le tos 

c o n t r a el favor concedido á los papis tas , c o n t r a el 

desarreglo de los cortesanos, y sobre t o d o c o n t r a l a 

t i r a n í a de L a ú d y de los obispos. A n t e r i o r m e n t e ha­

bla ya la c á m a r a Es t re l lada castigado severamente 

tales pub l icac iones , pe ro nunca hab lan sido t a n n u ­

merosas , t a n v io len tas y recibidas con t a n t o anhelo. 

Se esparc ieron p o r las calles de las poblac iones , los 

cont rabandis tas las t r a í an , de H o l a n d a á m i l l a r e s , 

p r o c u r á n d o s e ganancias cuant iosas , y e ran comen­

tadas en los t emp los que L a ú d no habla p o d i d o p u r ­

gar en te ramente de predicadores p u r i t a n o s . I n d i g ­

nado de la i n u t i l i d a d de su r i g o r , r e s o l v i ó el conse­

j o aumen ta r l e . U n j u r i s c o n s u l t o , u n t e ó l o g o , y u n 

m é d i c o , P r y n n e , B u r t o n y B a s t w i c k , f u e r o n á u n 

t i empo citados p o r ante la c á m a r a Es t re l l ada . Se 

quiso de p r o n t o acusarles de alta t r a i c i ó n , á l o que 

se hub ie ra seguido la pena capital ; mas los jueces. 
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declararon que hasta este p u n t o n o pod ia estender­

se el sent ido de la ley n i el de los e sc r i tos , y fué 

forzoso contentarse c o n una s imple t r a i c i ó n ó fe­

l o n í a . 

La i n i q u i d a d de la sumar i a fué igua l á la ba rba r i e 

de la sentencia. Se i n t i m ó á los acusados que se de­

fendiesen s in r e t a r d o , y que de n o se t e n d r í a n p o r 

confesos. Respond ie ron que n o p o d i a n e sc r ib i r su 

defensa, p o r q u e se les habia rehusado papel , t i n t e r o 

y p l u m a s . Se les p r o p o r c i o n ó t o d o es to , m a n d á n ­

doles bacer f i r m a r su defensa p o r u n consejo ; p e r o 

duran te m u c h o s dias se le p r o h i b i ó á este la entrada 

de la cárctei.. I n t r o d u c i d o a l fin , r e h u s ó e l abogado 

firmar l a defensa, t e m i e n d o c o m p r o m e t e r s e ; l o 

m i s m o h i c i e r o n los d e m á s . P i d i e r o n los presos que 

se les pe rmi t i e se á el los m i s m o s firmarla; pe ro les 

fué negado , r e p i t i é n d o l e s que si n o l a firmaba u n 

abogado se t e n d r í a n p o r confesos. « M i l o r e s , d i jo 

uno de e l l o s , nos p e d í s u n i m p o s i b l e . « Se les r e ­

n o v ó la i n t i m a , y la v is ta de la causa e m p e z ó p o r 

u n i n s u l t o grosero . Cua t ro a ñ o s antes , á causa de 

o t r o f o l l e t o , se le hab lan c o r t a d o á P r y n n e las ore-r 

j a s ! « Y o c r e i a , d i j o l o r d F i n c h m i r á n d o l e , que 

P r y n n e n o ten ia ya orejas , pe ro veo que t o d a v í a 

las puede p r e s e n t a r . » Y para complace r la c u r i o ­

sidad de los jueces , u n esb i r ro se acerca a l acusa­

do , le a p a r t ó los cabellos y e n s e ñ ó sus orejas m u t i ­

ladas. <1 M i l o r e s , d i jo P r y n n e , n o os o f e n d á i s ; so lo 

p ido á Dios que os de orejas para que m e o i g á i s . » 

F u e r o n condenados á la a r g o l l a , á t ener cortadas 

las orejas , á 5.000 l ib ras esterl inas de m u l t a , y á 

u n enc ie r ro pe rpe tuo . E l dia de la e j e c u c i ó n ( 30 ju--
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nio 1637 ) se r e u n i ó una m u c h e d u m b r e inmensa 5 y 

c o m o quisiese alejarla el ve rdugo : « N o h a g á i s l a l , 

le d i jo B u r t o n , deben aprender á s u f r i r . » N o insis­

t ió el t u r b a d o ve rdugo . « Que r ido s e ñ o r , d i j o una 

m u g e r á B u r t o n , este es e l m e j o r s e r m ó n que ha­

b é i s predicado en vues t ra v ida .—^Así lo espei^o, res­

p o n d i ó , y qu ie ra Dios que conv ie r t a á los asisten­

tes. » U n j ó v e n se v o l v i ó p á l i d o a l m i r a r l e : « H i j o 

m i ó , le d i jo B u r t o n , p o r q u é e s t á s p á l i d o ? M i cora­

z ó n n o e s t á d é b i l , y si necesitase v i g o r , Dios me 

lo c o n c e d e r í a . » A u m e n t á b a s e el g e n t í o ; c i e r t o su-

geto d ió u n r a m o de flores á Bas twich , y v i n o á p o ­

sar en é l una abeja : « M i r a d , d i j o , esa pu'bre abeja , 

hasta la p i co ta viene á chupa r la m i e l de las flores ; 

¿ p o r q u é n o p o d r é y o t a m b i é n catar la m i e l de Jesu­

c r i s t o ? » C r i s t i a n o s , d i j o P r y n n e , si no h u b i é s e m o s 

m i r a d o p o r nues t ra p r o p i a l i b e r t a d n o e s t a r í a m o s 

a q u í ; p o r la vues t ra hemos c o m p r o m e t i d o n u e s t r o 

bienestar ; sed fuertes y fieles á la causa de D i o s y 

del p a í s ; de o t r o m o d o , voso t ros y vues t ros h i jos 

os s u m i r í a i s en una e terna s e r v i d u m b r e : » Resona­

r o n en la plaza las mas solemnes aclamaciones. 

A l g u n o s meses d e s p u é s se r e n o v ó la m i s m a esce­

na al rededor del cadalso , donde p o r la m i s m a cau­

sa se f u l m i n ó la m i s m a pena c o n t r a L i l b u r n e . A u n 

fué mas viva la e x a l t a c i ó n del condenado y la del 

pueb lo . A t a d o tras de u n c a r r o , y azotado p o r el 

ve rdugo a l t r a v é s de las calles de W e s t m i n s t e r , n o 

c e s ó el reo de e x h o r t a r á la m u c h e d u m b r e . A t a d o á 

la p i c o t a , s igu ió p e r o r a n d o ; en vano se le i n t i m ó 

que cal lase, y se le puso una mordaza . Sacando en­

tonces fo l le tos de sus f a l t r i que ra s los e c h ó a l pue-
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h l o , que los r e c o g i ó con a r d o r , hasta que l o mauia-

t a ron . I n m ó v i l y s i lencioso, le c o n t e m p l ó a d m i r a d o 

el g e n t í o . Var ios jueces observaban su constancia 

desde una ventana : aquel la r a y ó en h e r o i s m o . 

Hasta a q u í solo f u e r o n m á r t i r e s popula res : n i n ­

guno era d i s t i ngu ido p o r su n o m b r e , p o r sus ta len­

tos ó r i queza ; antes a lgunos gozaban m u y poca con­

s i d e r a c i ó n , y sus o piniones e ran las de las sectas 

f a n á t i c a s acredi tadas sol<" en t re la m u c h e d u m b r e . 

Envanecida esta c o r i su v ^ i o r , p r o n t o a c u s ó de de­

b i l i dad y a p a t í a á las clases super iores : « H o y d i a , 

d e c í a n , el h o n o r que r e s id í a en la cabeza , ha bajado 

á tos p í e s como la g o t a . » Mas n o era a s í , p o r q u e la 

nobleza p r o v i n c i a l y los pudientes estaban n o me­

nos indignados que el p u e b l o ; pe ro mas previsores 

y menos acalorados aguardaban a lguna g r a n c o y u n ­

t u r a , a lguna fundada esperanza de b u e n é x i t o . Con-1 

m o v i ó l e s aquel r u m o r , y empezaron á tener c o n ­

fianza. E r a l legado en efecto el m o m e n t o en que sa­

cudida la n a c i ó n e n t e r a , n o necesitaba mas que ge-

fes conocidos , graves e inf luyentes^ que resistiesen, 

no al m o d o de aven ture ros ó sectarios, s ino en n o m ­

bre de los derechos y de los intereses de t o d o el 

p a í s . 

John H a m p d e n , g e n t i l h o m b r e del condado de 

B u c k i n g h a m , d ió la s e ñ a l de esta resistencia nacio­

na l . M u c h o s l o h a b í a n p robado antes en vano , r e hu ­

sando pagar el i m p u e s t o sobre los buques , p id i endo 

que conociese de la queja el banco del r e y , y que se 

les admit iese á sostener en causa solemne la i legali­

dad del i m p u e s t o y su l e g í t i m a negativa; pe ro la cor­

te l o g r ó cons tan temente e l u d i r esta c u e s t i ó n . H a m p -
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den supo ob tener lo . Si bien que en 1626 y 28 liabia 

ocupado en el pa r l amen to los bancos de la oposi­

c i ó n , no p o r esto se h a b í a a t ra ido la desconfianza 

de la cor te . Desde la ú l t i m a d i s o l u c i ó n l iabia v iv ido 

p a c í f i c a m e n t e , ora en su condado , ora viajando p o r 

Ing la t e r r a y Escocia , observando do q u í e r la dispo­

s ic ión de los á n i m o s , en t r ando en numerosas rela­

ciones , y sin c o m p r o m e t e r b t í cora manifes tar su op i ­

n i ó n . Poseedor de una fo^ 'una i n m e n s a , gozaba de 

ella s in fausto , h o m b r e :>e sen t ¡ i l l a s y graves cos­

t u m b r e s , s in auster idad , antes afable y r i s u e ñ o , era 

tenido p o r h o m b r e de chapa, c o n t r a r i o al sistema 

d o m i n a n t e , pero no f a n á t i c o . Po r esto los magis t ra ­

dos del condado con tempor i zaban con é l . E n 1636 

le i m p u s i e r o n en la r e p a r t i c i ó n del subsidio la cor ta 

suma de ve in te schelines , s in duda con la esperan­

za de que t a n m ó d i c a suma le re t rae r la de toda r e ­

c l a m a c i ó n . H a m p d e n se n e g ó a l pago , pe ro s in r u i ­

d o , y t r a t a n d o solo de que p o r su causa se juzgasen 

so lemnemente los derechos del pais. E r i la cá i ' ce l fué 

su conduc ta igua lmente t r a n q u i l a y reservada : solo 

pedia ser j u z g a d o , representando que el m i s m o rey 

estaba interesado en resolver t a l c u e s t i ó n . Envane­

cido el mona rca con haber ob ten ido rec ien temente 

de los jueces la d e c l a r a c i ó n de que en caso de nece­

s idad p o r b ien del r e ino poclia ser legal el subs id io 

s ó b r e l o s buques , se d e j ó persuad i r p o r ú l t i m o y 

c o n c e d i ó á H a m p d e n el h o n o r del combate . Los abo­

gados de este defendieron su demanda c o n la mode­

r a c i ó n que lo hub ie ra hecho él m i s m o , hablando 

c o n p r o f u n d o respeto del rey y de su p r e r o g a t i v a , 

h u y e n d o de la d e c l a m a c i ó n , de t o d o p r i n c i p i o p e l i -
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groso , y a f i a n z á n d o s e solo en las leyes y en la h is to­

ria del pais. U n o de ellos , H o l b o r n e , se i n t e r r u m p i ó 

aun muchas veces, rogando a l t r i b u n a l que le p e r ­

donase la e n e r g í a del r a c i o c i n i o , y le advir t iese si 

ti'aspasaba los l í m i t e s p re sc r i to s p o r el m i r a m i e n t o 

y la l ey . Los m i s m o s abogados de la co rona a labaron 

la modest ia de H a m p d e n . E n fin , d u r a n t e t rece dias 

que d u r ó l a causa, en e l seno de u n pais a g i t a d o , se 

d i s c u t i e r o n las leyes fundamenta les de l pa i s , s i n 

aca lo r amien to , y sin que se pudiese tachar de sedi­

ciosos á los defensores de la l i b e r t a d . 

H a m p d e n fué condenado , pues solo c u a t r o jueces 

v o t a r o n á su favor . T o m ó l o el r ey á t r i u n f o dec is ivo 

que sancionaba el poder a r b i t r a r i o . C o n c i b i ó el pue­

blo l a m i s m a idea , y ya n o e s p e r ó nada de los ma­

gistrados n i de las leyes. Pero aquel se a l u c i n ó , 

puesto que este a l pe rde r la esperanza s i n t i ó el i m ­

pulso del denuedo. E l descontento , hasta entonces 

d i v i d i d o , fué u n á n i m e : los g e n t i l h o m b r e s , los c i u ­

dadanos, los a r r e n d a t a r i o s , los comerc i an te s , los 

presbi ter ianos y sectarios , t oda la n a c i ó n se c o n m o ­

vió á esta sentencia. Solo se hablaba de H a m p d e n 

con t e r n u r a y o r g u l l o , p o r q u e su dest ino era la i m á -

gen del pa i s , y su c o n d u c t a la g l o r i a . L o s cortesa­

nos osaban apenas sostener la l e g i t i m i d a d de su v ic ­

t o r i a , y los m i s m o s jueces se escusaban, casi confe­

sando su c o b a r d í a . Cal laban t r i s t e m e n t e los c iuda ­

danos p a c í f i c o s , y los e s p í r i t u s osados se i n d i g n a b a n 

p ú b l i c a m e n t e c o n j ú b i l o i n t e r i o r p o r ver u n a causa 

de l e v a n t a m i e n t o . P r o n t o en L ó n d r e s y en los c o n ­

dados , los descontentos e n c o n t r a r o n gefes que se 

m a n c o m u n a r o n pensando en el p o r v e n i r . D o q u i e r 
TOMO I . 1 I 
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se t o m a r o n medidas para e n t r a r en relaciones y sos­

tenerse m u t u a m e n t e en caso de necesidad, f o r m á n ­

dose u n p a r t i d o , o c u l t o t o d a v í a , pe ro adic to á la na­

c i ó n : t o d a v í a el r ey y su consejo se daban el para-

bien p o r su t r i u n f o , cuando sus c o n t r a r i o s h a b í a n 

hal lado ya o c a s i ó n y medios para o b r a r . 

Cosa de u n mes d e s p u é s de l a c o n d e n a c i ó n de 

Hampden , e s t a l l ó en E d i m b u r g o una v io l en ta se­

d i c i ó n , escitada p o r la i n t r o d u c c i ó n a r b i t r a r i a de 

una nueva ceremonia . Desde su a d v e n i m i e n t o al 

t r o n o , á e j emplo de su p a d r e , no h a b í a cesado C á r -

ios de aplicarse á d e s t r u i r la c o n s t i t u c i ó n r e p u b l i ­

cana que la iglesia de Escocia d e b í a a l c a l v i n i s m o , 

y á vo lve r el episcopado e s c o c é s , de que s u b s i s t í a 

a u n u n r e sab io , á la p l e n i t u d de su esplendor y 

a u t o r i d a d . F r a u d e s , r i g o r e s , amenazas y c o r r u p ­

c i ó n , de t odo se h a b í a echado m a n o pa ra l o g r a r 

este designio. E l despot i smo h a b í a t o m a d o la voz 

de la s ú p l i c a ; se h a b í a d i r i g i d o ya á la a m b i c i ó n 

de los e c l e s i á s t i c o s , ya á los intereses de los pe­

q u e ñ o s p r o p i e t a r i o s , ofreciendo á estos l i b r a r l o s 

á poca costa de l d i e z m o , á aquellos dignidades y 

cargos p ú b l i c o s , y e n c a m i n á n d o s e s iempre á u n 

fin , pe ro p o r senderos len tos y t o r t u o s o s . D e vez 

en cuando se aumentaba la a la rma p o p u l a r , y el 

c le ro nac iona l r e s i s t í a ; mas entonces se s u s p e n d í a n 

las asambleas, y se desterraba á los mas osados pre­

dicadores . E l p a r l a m e n t o , muchas veces t e m b l ó n , 

t i tubeaba ; se r e t a rdaban las elecciones, se cor taban 

las d iscusiones , y aun se falsificaban los vo tos . L a 

iglesia de Escocia , al t r a v é s de los comba tes , venta­

josos s iempre para l a c o r o n a , iba pasando p o r gra-
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dos al yugo de una g e r a r q u í a y de una d i s c ip l i na 

casi con fo rme á la de la iglesia a n g l i c a n a , y que con­

sagraba á la vez el abso lu t i smo y el derecho d i v i n o 

de los obispos y del r ey . E n 1636 p a r e c í a que el p lan 

tocaba ya á su t é r m i n o ; el episcopado h a b í a reco­

brado ya su j u r i s d i c c i ó n ; el a rzob ispo de san A n ­

dreas era canc i l l e r del r e i n o , y el obispo deRoss iba 

á ser n o m b r a d o g r a n tesorero : de ca torce p re lados 

los nueve estaban sentados en el consejo y p re ­

ponderaban en é l . C á r l o s y L a ú d c r e y e r o n que era 

t i e m p o de c o n s u m a r l o t o d o , dando de go lpe á esta 

iglesia, s in c o n s u l t a r al c l e ro n i a l p u e b l o , u n c ó d i ­

go c a n ó n i c o y u n c u l t o co r r e spond ien t e á su nuevo 

estado. 

Pero en Escocia , á diferencia de I n g l a t e r r a , n o 

h a b í a empezado l a r e f o r m a p o r el an to jo del p r í n ­

cipe y l a h u m i l l a c i ó n de la co r t e . P o p u l a r en su c u ­

na , se h a b í a elevado a l t r o n o á despecho de los obs­

t á c u l o s , en vez de descender de é l . N i n g u n a dife­

rencia de s i s tema, de s i t u a c i ó n , ó de intereses t en ia 

d iv id idos á sus p a r t i d a r i o s , antes de m a n c o m ú n y 

du ran te una la rga l u c h a h a b í a n a p r e n d i d o á opo­

nerse al poder ó á hacerle favorab le . L o s p red ica ­

dores escoceses p o d í a n envanecerse de haber suble­

vado á la n a c i ó n , de haber sostenido la g u e r r a c i v i l , 

destronado una r e i n a , y d o m i n a d o á su r e y , hasta 

tan to que subiendo á u n t r o n o e s t r a n j e r o , habia 

hu ido de su p r e d o m i n i o . Fuer t e s p o r la u n i d a d y 

por el r ecue rdo de tan tas v i c t o r i a s , e n t r o m e t í a n 

osadamente en sus sermones , c o m o en sus ideas , 

lo p o l í t i c o c o n lo r e l i g i o s o , los asuntos del p a í s con 

las con t rovers ias de la f e , y desde el p u l p i t o censu-
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r aban la c o n d u c t a de estos ó de o t r o s m i n i s t r o s , 

c o m o las cos tumbres de sus p a r r o q u i a n o s . E n su 

escuela habia el pueb lo ap rend ido la audacia del 

pensamiento y del lenguaje. N o debiendo el t r i u n f o 

de la r e fo rma mas que á sus esfuerzos , la i do la t r aba 

n o solo como creencia, s ino como obra suya. Su m á ­

x i m a f u n d a m e n t a l era la independencia e s p i r i t u a l 

de su ig les ia , mas n o l a s u p r e m a c í a re l igiosa del 

m o n a r c a , y se creia con derecho y en estado de de­

fender c o n t r a el pap i smo , la m o n a r q u í a y e l epis­

copado , lo que sin su aux i l i o habia fundado . P o r a l ­

g ú n t i e m p o h u m i l l o su v a l o r la p r eponde ranc i a que 

va l ió á sus reyes la e l e v a c i ó n a l t r o n o de I n g l a t e r ­

r a : de a q u í p r o c e d i e r o n los t r i u n f o s de Jacobo con­

t r a las doc t r inas é i n s t i t uc iones presb i te r ianas que 

t u v o que acatar cuando s imp le r ey de Escocia. F á ­

c i l m e n t e se dejan a luc ina r los reyes tocan te á l a su­

m i s i ó n de los p u e b l o s ; a s í es que C á r l o s c r e y ó v e n ­

cida á la Escocia que solo estaba i n t i m i d a d a . A favor 

de su s u p r e m a c í a y del ep iscopado, a b r u m a b a en 

I n g l a t e r r a la r e f o r m a p o p u l a r , s i empre c o m b a t i d a 

c o n ventaja p o r sus antecesores ; t a m b i é n c r e y ó po­

der d e s t r u i r l a en Escocia donde habia r e i n a d o , don­

de era lega lmente c o n s t i t u i d a , y donde la sup rema­

cía del t r o n o solo era reconocida del episcopado na­

ciente y s in apoyo . 

L a t en t a t i va t u v o u n é x i t o que en ot ras ocasiones 

semejantes ha l l enado de a d m i r a c i ó n y de d o l o r á 

los secuaces del d e s p o t i s m o : t o d o se d e s v a n e c i ó 

cuando iba á conseguirse el f r u t o . E l res tab lec i ­

m i e n t o del ep i scopado , la a b o l i c i ó n de las ant iguas 

leyes , la s u s p e n s i ó n de las asambleas p o l í t i c a s ó r e -
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l ig iosas , en una p a l a b r a , cuan to p u d o hacer lejos 

del p u e b l o , se l o g r ó . Mas cuando para consumar la 

obra fué preciso a l t e r a r el c u l t o p ú b l i c o , el m i s ­

mo dia en que p o r p r i m e r a vez se p u s i e r o n en p l an t a 

las nuevas ceremonias en la ca tedra l de E d i m b u r g o , 

todo se p e r d i ó . E n pocas semanas, u n a s u b l e v a c i ó n 

s ú b i t a y general a t r a jo á E d i m b u r g o una m u c h e ­

d u m b r e inmensa de todas clases, que venia á rec la­

mar c o n t r a las innovaciones de que se amenazaba á 

su c u l t o , y á sostener c o n su presencia sus r ec la ­

maciones. L l e n a b a n las casas y las calles, se r e u n í a n 

á las puer tas y j u n t o á las m u r a l l a s d é l a c i u d a d , 

rodeaban la sala del consejo, que en vano reclamaba 

socor ro de la m u n i c i p a l i d a d ; i n s u l t a b a n á los obis­

pos , y d i r i g í a n c o n t r a el los acusaciones de t i r a n í a é 

i d o l a t x ' í a , firmadas en la p laza p ú b l i c a p o r e c l e s i á s ­

t icos , p o r g e n t i l h o m b r e s , y aun p o r a lgunos mag­

nates. E l r ey , s in r e sponde r á las quejas , h i zo i n t i ­

m a r á los pe t i c iona r ios que se re t i rasen : l o h i c i e r o n 

a s í , mas p o r necesidad que p o r s u m i s i ó n , y v o l v i e ­

r o n u n mes d e s p u é s en m a y o r n ú m e r o . Esta vez 

no t u v o luga r n i n g ú n d e s ó r d e n ; el a r d o r f u é g rave 

y s i l enc ioso ; las clases super iores h a b í a n t o m a d o 

par te en la demanda ; en qu ince dias fué p ropues t a , 

adoptada y puesta en p l a n t a u n a o r g a n i z a c i ó n regu­

lar de resis tencia; u n consejo s u p e r i o r de c iudada­

nos fué encargado de l l eva r á cabo la empresa co­

m ú n ; en cada c o n d a d o , en cada c i u d a d , los conse­

jos in fe r io res e jecutaban sus ó r d e n e s . H a b í a desapa­

recido la s u b l e v a c i ó n , p r o n t a á renacer á la voz del 

gob ie rno que h a b í a elegido. 

C á r l o s r e s p o n d i ó al fin en 7 d i c i embre 1637; p e r o 



86 R E V O L U C I O N 

solo para c o n f i r m a r los nuevos r i t o s , y p r o h i b i r á 

los pe t ic ionar ios r eun i r se bajo pena de t r a i c i ó n . E l 

consejo de Escocia habia r ec ib ido o r d e n de n o re­

velar la s a n c i ó n real hasta su p u b l i c a c i ó n ; p e r o , no 

b ien h u b o l legado , cuando sup i e ron ya los rebeldes 

su con ten ido , c o n v o c a r o n al m o m e n t o al p u e b l o á 

favor de sus representantes . Para p r e v e n i r l o s , man­

d ó el consejo p u b l i c a r s in r e t a r d o el decre to . I n c o n ­

t inen te , y al pasar los heraldos regios, dos pares del 

r e ino , l o r d H u m e y l o r d L i n d s a y , h i c i e r o n p u b l i c a r 

y p u s i e r o n de manif ies to en las calles una represen­

t a c i ó n que acababan de firmar en n o m b r e de sus 

conciudadanos. O t ro s p r a c t i c a r o n l o m i s m o en t o ­

das par tes donde se p u b l i c ó el decre to r ea l . L o s 

rebeldes cada dia mas u n i d o s , amenazados y ar­

dientes , r e so lv i e ron en fin aunarse p o r u n pac to 

so lemne , semejante á los que desde el o r igen de la 

r e f o r m a habia adoptado muchas veces Escocia pa ra 

declarar y sostener a l t amente sus derechos , sus 

creencias y sus vo tos . A l e j a n d r o H e n d e r s o n , ecle­

s i á s t i c o m u y i n f l u y e n t e , y A r c h i b a l d o J o h n s t o n , des­

p u é s l o r d W a r i s t o n , abogado c é l e b r e , r e d a c t a r o n 

este pacto c o n el n o m b r e p o p u l a r de c o n v e n i o , que 

fué rec ib ido y aprobado p o r los lores B a l m e r i n o , 

L o w d e n y Rothes en 1 m a r z o de 1638. D e s p u é s de 

una minuc iosa y an t igua p r o f e s i ó n de f e , con ten ia 

una a b j u r a c i ó n f o r m a l de los nuevos c á n o n e s y r i ­

tos , y u n j u r a m e n t o de u n i ó n n a c i o n a l para defen­

der c o n t r a todo riesgo su soberano , su r e l i g i ó n , sus 

leyes y las l iber tades del pais. N o b i en se p r o p u s o > 

cuando fué rec ib ido con u n á n i m e s aclamaciones. 

Varios mensajeros que se re levaban de p o b l a c i o i i . c n 
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p o b l a c i ó n , l o l l e v a r o n c o n rapidez i n a u d i t a hasta 

los mas r emo tos lugares del r e i n o , al m o d o que la 

cruz de f u e g o era t r a n s p o r t a d a a l t r a v é s de las sier­

ras como u n l l a m a m i e n t o de guer ra para los s u b d i ­

tos feudales (1). E l c l e r o , los g e n t i l h o m b r e s , los 

ciudadanos y l abr iegos , las mugeres y los n i ñ o s se 

r eun i an en las plazas y en los t e m p l o s para j u r a r 

f idel idad a l pacto . L o s m o n t a ñ e s e s m i s m o s , p o s e í ­

dos del entusiasmo n a c i o n a l , o l v i d a r o n m o m e n t á ­

neamente su a rd iente l ea l t ad y sus feroces enconos . 

E n menos de seis semanas la Escocia en tera estuvo 

confederada. Solo los empleados del g o b i e r n o , la 

c iudad de A b e r d e e n , y a lgunos mi les de c a t ó l i c o s 

r ehusa ron s u s c r i b i r a l conven io . 

Tan ta audacia p a s m ó á Carlos : se le habia hab la ­

do de asonadas insensatas de u n v i l p o p u l a c h o ; e l 

m i s m o consejo m u n i c i p a l de E d i m b u r g o se habia 

apresurado á so l ic i ta r sumisamente su c l e m e n c i a , 

p r o m e t i e n d o el p r o n t o castigo de los sub levados : 

hasta sus cortesanos escoceses solo hab laban de sus 

correspondencias , s e g ú n las cuales t o d o estaba 

t r a n q u i l o ó p r ó x i m o á calmarse. I n d i g n a d o de la 

( i) Cuando un gefe quería convocar su Iribú, hacia 
una cruz de maderas resinosas, encendía sus cuatro 
puntas y las apagaba con la sangre de una oca. Esta cruz 
se llamaba de fuego ó de ignominia , porque era notado 
de infamia el que rehusaba obedecer á esta señal. Al ver­
la , todos los habitantes de diez y seis á sesenta años es­
taban obligados á lomar las armas, so pena de que fue­
sen taladas é incendiadas sus posesiones. E n la guerra 
civil de 17^5 circuló frecuentemente por Escocia esta 
cruz. 
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i m p o t e n c i a de su v o l u n t a d , r e s o l v i ó r e c u r r i r á la 

fuerza ; pe ro , c o m o nada estuviese d i spues to , fué 

preciso ganar t i e m p o . E l m a r q u é s de H a m i l t o n fué 

enviado á Escocia con o rden de hacer c o l u m b r a r á 

los rebeldes a lguna esperanza , pe ro s in c o m p r o m e ­

t e r a l r ey . Ve in te m i l sublevados , r eun idos en E d i m ­

b u r g o para u n solemne a y u n o , se p r e sen t a ron al 

env iado , mien t r a s setecientos en h á b i t o de ceremo­

nia estaban de pie sobre una eminenc ia , j u n t o al 

c a m i n o r e a l , cantando u n sa lmo a l t i e m p o que pa­

saba. E l bando rebelde quer ia dar á H a m i l t o n una 

al ta idea de su fue rza , y es te , ya para grangearse 

c r é d i t o , ya para obedecer las ó r d e n e s del soberano, 

estaba i n c l i n a d o á c o n t e m p o r i z a r . Mas sus conce­

siones par-ecieron insuficientes y e n g a ñ o s a s , y fué 

ob je to de b u r l a u n pacto regio que t r a t ó de o p o n e r 

a l pacto p o p u l a r . D e s p u é s de i n ú t i l e s embajadas y 

m u c h o s viajes de E d i m b u r g o á L ó n d r e s , r e c i b i ó de 

i m p r o v i s o en se t iembre 1638 la ó r d e n del r e y de ac­

ceder á las demandas de los sublevados , á la abo l i ­

c i ó n de los c á n o n e s , r i t o s , y del t r i b u n a l de al ta 

c o m i s i ó n , y á la p romesa de una asamblea ec l e s i á s ­

t ica y de u n p a r l a m e n t o en cuyo seno se d i s c u t i r í a n 

l i b r e m e n t e las cuestiones con t rove r t i da s , y p o d r í a n 

ser acusados los m i s m o s obispos. A l e g r á r o n s e los 

escoceses, pero con i n t e r i o r sorpresa , t a n t o mas 

recelosa , cuan to menos m o t i v o s se les dejaban pa­

ra que pudiesen aferrarse t o d a v í a en su confedera­

c i ó n . E l s í n o d o general se r e u n i ó en Glasgow: p r o n ­

to s in embargo c o n o c i ó que H a m i l t o n solo se ded i ­

caba á oponer l e o b s t á c u l o s , i n t r o d u c i e n d o en sus 

actos apariencias de n u l i d a d . Tales e r an en efecto 
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las in s t rucc iones del rey . C o n t i n u a b a s in embargo 

la asamblea d i s p o n i é n d o s e á encausar á los obis­

pos. A poco la d i s o l v i ó H a m i l t o n . S ú p o s e al p r o p i o 

t i empo que Carlos se p r e p a r a b a á la g u e r r a , y que 

iba á desembarcar en Escocia u n c u e r p o de e j é r c i t o 

que S t r a f f o r d habia l evan tado en I r l a n d a . V o l v i ó 

H a m i l t o n á L ó n d r e s ; pe ro el s í n o d o se n e g ó á sepa­

rarse , c o n t i n u ó sus discusiones, c o n d e n ó todas las 

innovaciones reales , mantuA'o el pacto y a b o l i ó e l 

episcopado. M u c h o s magnates hasta entonces i nac ­

t ivos , en t r e o t r o s el conde de A r g ü e , poderoso y 

m u y p r u d e n t e , ab razaron p ú b l i c a m e n t e la causa 

del pais ; a lgunos negociantes escoceses pasaron el 

mar en busca de ai 'mas y mun ic iones , se e n v i ó co­

pia del pacto á las t ropas escocesas que s e r v í a n en 

el c o n t i n e n t e , i n v i t á n d o s e á t o m a r el m a n d o de los 

rebeldes á A l e j a n d r o L e s l y , u n o de sus mejores ge-

fes. D i r i g i ó s e p o r ú l t i m o en n o m b r e del p u e b l o es­

cocés una d e c l a r a c i ó n á los ingleses d á n d o l e s á co­

nocer las jus tas causas de las quejas de unos c r i s t i a ­

nos h e r m a n o s suyos , y rechazando las ca lumnias de 

sus enemigos. 

L a co r t e se s o n r i ó al leerla , hab l ando con sarcas­

mo de la insolencia de los sublevados : solo se que­

jaba de tener que c o m b a t i r l o s , p o r q u e ¿ q u é g l o r i a , 

d e c í a n , nos puede re su l t a r de una g u e r r a c o n t r a u n 

pueblo pobre , g rosero y obscuro ? Si b ien que fuese 

e scocés el m i s m o C á r l o s , se l isonjeaba de que e l 

odio inve te rado de los ingleses á los escoceses ba­

r i a i n ú t i l e s las quejas de estos ú l t i m o s . Pero las 

creencias que unen á los pueb los b o r r a n b ien 

p r o n t o los l í m i t e s que los separan : as í fué que 
TOMO I . 12 
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los p r i m e r o s v i e r o n identif icada su causa c o n la de 

los ú l t i m o s , y se es tablecieron r á p i d a m e n t e cor ­

respondencias secretas en t r e los dos pueb los . Es­

p a r c i é r o n s e do qu i e r los m a n i ñ e s t o s de los rebeU 

des , sus pet ic iones y sus esperanzas eran obje to 

de las conversaciones popu la res ; en poco t i e m ­

po se ganaron amigos y agentes en L o n d r e s , en t o ­

dos los condados , en el e j é r c i t o , y aun en la co r te 

m i s m a . As í que se supo su firme r e s o l u c i ó n de resis­

t i r , y lo favorable que les era la o p i n i ó n p ú b l i c a en 

I n g l a t e r r a , n o f a l t a r o n cortesanos escoceses y aun 

ingleses, que p o r od io á a l g ú n r i v a l , pa ra vengarse 

de a lguna negat iva , ó b ien para prepararse á t o d o 

v i e n t o , se ap re su ra ron á pres tar les secretos favores 

ya d á n d o l e s avisos , ya exagerando su n ú m e r o , po­

n i endo á las nubes su d isc ip l ina , y dando á en tender 

que c o n ser complac ien te en algo se l i b r a d a el rey 

de embarazos y pe l ig ros . E l e j é r c i t o que se adelan­

taba h á c i a Escocia solo oia hab la r de r u m o r e s que 

tendian á detener su marcha ; se aconsejaba á su ge­

n e r a l , conde de Essex , que anduviese cauto y espe­

rase re fuerzos , d i c i é n d o l e que eran m u y super iores 

los enemigos , que se les habia v i s to en t a l p u n t o , 

cerca de la f r o n t e r a , que ocupaban todas las plazas 

y que e s t a r í a n en B e r w i c k antes que é l . F i e l el gene­

r a l , aunque poco p a r t i d a r i o de la c o r t e , c o n t i n u ó su 

m a r c h a , e n t r ó en Berwick sin o b s t á c u l o , y p r o n t o 

vió p o r sus ojos que los rebeldes no eran t a n n u m e ­

rosos n i d i sc ip l inados . Mas el efecto de los r u m o r e s 

era i n m e n s o , y s u b i ó de p u n t o la a g i t a c i ó n cuando 

el rey b u h o llegado á Y o r k en ab r i l de 1639. P a s ó 

a l ié con es t raord inar ia p o m p a , in fa tuado con el i r -
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resistible ascendiente de la majes tad r e a l , c r eyen ­

do que bastarla de sa r ro l l a r l a para hacer e n t r a r á 

los rebeldes en su deber. A l parecer para o p o n e r 

o t ro l l a m a m i e n t o al que hab lan hecho á los ing le ­

ses los escoceses, h i zo u n o i n t i m a n d o á la nobleza 

de su r e i n o , s e g ú n c o s t u m b r e f e u d a l , que pasase á 

pres tar le e l servicio que le debia. L o s lo res y u n s in 

n ú m e r o de g e n t i l b o m b r e s acudieron á Y o r k c o m o 

á una í i e s t a . L a c iudad y su c a m p i ñ a o f r e c í a n el as­

pecto de una c o r t e y de u n t o r n e o , antes que el de 

un e j é r c i t o dispuesto á la l ucha . E n v a n e c í a s e C á r l o s 

con t a l apara to , y s in emba rgo , solo reinaba al re ­

dedor suyo la i n t r i g a , el d e s ó r d e n y la i n d i s c i p l i ­

na. Los escoceses de la f r o n t e r a t e n í a n relaciones 

famil iares con sus soldados ] quiso el r ey ex ig i r de 

sus magnates el j u r a m e n t o de n o tener r e l a c i ó n n i n ­

guna c o n los rebeldes *, se negaron á e l lo l o r d B r o o k 

y l o r d Say , y C á r l o s solo se a t r e v i ó á p resc r ib i r l e s 

que se alejasen. L o r d H o l l a n d e n t r ó en t e r r i t o r i o es­

c o c é s ; pe ro a l ver el cue rpo de t ropas que L e s l y ha­

bía dispuesto c o n a r t e , y que j u z g ó equivocada­

mente el conde ser s u p e r i o r a l suyo , se r e t i r ó pre" 

c ip i tadamente . Generales y soldados, todos vacilaban 

en a r ro ja r se á una gue r ra a n t i n a c i o n a l . Bien i n f o r ­

mados los escoceses se p r e v a l i e r o n de esta c o y u n t u ­

ra . Esc r iben á los generales del e j é r c i t o , l o r d Essex, 

l o r d A r u n d e l y l o r d H o l l a n d , modesta y l i son je ra ­

men te , conf iando en los h u m a n o s sen t imien tos d r 

los lores y del pueb lo i n g l é s , y r o g á n d o l e s que i n ­

terv in iesen para que el rey les hiciese ju s t i c i a v les 

volviese á su gracia . A poco , seguros del a p o y o , se 

d i r i g i e r o n respetuosamente a l r e y , aunque sin aban-
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dona r sus pretensiones. Este estaba p e r p l e j o , t an 

dispuesto á cansarse de los o b s t á c u l o s c o m o t o p o en 

p reve r los . A b r i é r o n s e conferencias ; el rey se mos­

t r ó a l t i v o , pe ro deseoso de p o n e r fin á t o d o ; los 

escoceses afer rados , pe ro c o n m o d e r a c i ó n . Se d ió 

p o r satisfecho el o r g u l l o del p r i m e r o con el acata­

m i e n t o de los segundos , y el 18 de j u n i o de 1639, 

p o r consejo , s e g ú n se dice , del m i s m o L a ú d , ater­

rado á vista del r iesgo, se c o n c l u y ó en Bervvick u n » 

p a c i f i c a c i ó n en que se p r e s c r i b í a la d i s o l u c i ó n de 

ambos e j é r c i t o s y la p r ó x i m a c o n v o c a c i ó n de u n s í ­

n o d o y de u n p a r l a m e n t o e s c o c é s ; pe ro sin que u n 

t r a t a d o c l a ro y conciso hubiese co r t ado las d i feren­

cias que susc i t a ron la gue r r a . 

Solo estaba , p u e s , paralizada ; y l o p r e s e n t í a n 

así los dos bandos. L o s escoceses , a l l i cenc iar sus 

t ropas , conse rva ron una p a r t e de sueldo á los o f i ­

ciales, o r d e n á n d o l e s que estuviesen dispuestos para 

u n caso cua lqu i e r a . Carlos p o r su p a r t e , n o b ien 

hubo l icenciado su e j é r c i t o , cuando se o c u p ó p o r 

bajo m a n o á l evan ta r o t r o . U n mes d e s p u é s de la 

pac i f i cac ión l l a m ó á S t r a f f o r d á L ó n d r e s para c o n ­

su l ta r le , dec ia , acerca de a lgunos planes m i l i t a r e s , 

y a ñ a d i ó : « Me asisten muchas razones pa ra desear 

teneros p o r a l g ú n t i e m p o cerca de m í : n o p u e d o 

espresarlas en una car ta : el pacto e s c o c é s t iene m u ­

chas ramif icaciones , m u c h í s i m a s . » V o l ó a l lá .Straf­

f o r d , y con placer , p o r q u e desde m u c h o t i e m p o 

anhelaba estar j u n t o á su d u e ñ o , que es donde se 

p r o m e t í a pode r y g l o r i a . L l e g ó resue l to á desarro­

l l a r toda su e n e r g í a c o n t r a los enemigos de la c o r o ­

na , hab lando con desprecio de los escoceses , ase 
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garando que solo p o r fa l ta de n e r v i o se habia p e r d i ­

do todo , y p r o m e t i é n d o s e s in embargo de la f i r m e ­

za del m o n a r c a u n apoyo perenne . E n c o n t r ó la co r ­

te agitada de osc imis in t r igas ; el conde de Essex, 

t ra tado con f r i a ldad á pesar de su buena c o n d u c t a 

on la campana , se habia r e t i r a d o descontento ; los 

oficiales se acusaban m u t u a m e n t e de i n h a b i l i d a d y 

a f e m i n a c i ó n ; los f avor i tos de la re ina se apresura­

ban á aprovecharse de la c o n f u s i ó n para ac t ivar sus 

planes y p e r d e r á sus r iva les ; el r ey estaba t r i s t e y 

abatido : de m o d o que p r o n t o se v ió S t r a f f o r d i m p o ­

s ib i l i tado de hacer adop ta r lo que creia necesario , y 

de hacer c u m p l i r l o adop tado . V o l v i é r o n s e con t r a 

él las i n t r i ga s cortesanas, y n o p u d o i m p e d i r que s i r 

E n r i q u e V a n e , u n o de sus enemigos , fuese n o m ­

brado á i n s t i g a c i ó n de l a re ina secretai ' io de estado. 

E l p ú b l i c o que le habia v i s to l legar , ansioso é i nc i e r ­

to del uso que bar ia de su i n f l u j o , t a r d ó poco en sa­

ber que p rovocaba las medidas mas r igorosas , y e m ­

p e z ó á m a l d e c i r l e . N o obstante , la necesidad se ha­

cia cada dia mas u rgen te . H a b í a n s e suscitado dudas 

en t re e l r ey y los escoceses acerca del t r a t a d o de I>er. 

w i c k , del que nada se habia escr i to , y Carlos h i zo que_ 

m a r p o r m a n o del v e r d u g o u n papel que en sen t i r de 

aquellos conten ia sus verdaderas disposiciones, mas 

no se a t r e v i ó á desmen t i r l e p u b l i c a n d o o t r o , p o r q u e 

en el curso de las negociaciones habia hecho esperar 

lo que n o in t en t aba c u m p l i r . E l s í n o d o y el par la ­

men to de Escocia , i r r i t a d o s p o r esta fa l ta de f e , y 

animados p o r sus amigos de I n g l a t e r r a á r e d o b l a r 

sus p recauc iones , lejos de ceder en nada , d i r i g i a n 

nuevas y mas osadas demandas. E l p a r l a m e n t o pedia 
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que el rey debiese convocar le cada t res a ñ o s , que 

se asegurase la independencia de las elecciones y de 

los debates , y que la l i b e r t a d p o l í t i c a , b ien garan­

tida , velase p o r el m a n t e n i m i e n t o de la fe. Resona­

r o n mas que nunca en la co r te y en e l consejo las 

palabras de a tentado á l a p j^erogat iva , y de sobera­

n í a i n v a d i d a , etc. « S e r á fuerza , d i jo S t r a f f o r d , ha­

cer e n t r a r á esta gente á latigazos p o r el b u e n cami­

no . » Se r e s o l v i ó hacer la gue r ra : ¿ m a s c o m o soste­

ne r l a ? q u é nuevos m o t i v o s se a l e g a r í a n ante la na­

c i ó n ? E l tesoro estaba exhausto , l o m i s m o que las 

arcas reales , y la o p i n i ó n era ya sobrado poderosa 

sino para ser o ida , al menos pa ra n o dejar de d i r i ­

girse á el la. P r e s e n t ó s e el p r e t ex to que se deseaba: 

desde el o r igen de las t u r b u l e n c i a s , el cardenal do 

R i c h e l i e u , descontento de l a co r te de I n g l a t e r r a 

donde dominaba la in f luenc ia e s p a ñ o l a , se puso en 

r e l a c i ó n con los escoceses : les e n v i ó u n agente, o r o 

y a rmas , y les p r o m e t i ó mayores socorros en caso 

de necesidad. F u é in te rcep tada una car ta de los 

p r inc ipa les rebeldes , con el sobrescr i to de a l R e y , 

y p o r l a q u e ev identemente se sol ici taba el apoyo del 

monarca f r a n c é s . Carlos y su consejo n o d u d a r o n 

que t a l p e t i c i ó n á u n p r í n c i p e es t ran je ro , al ta t r a i ­

c i ó n s e g ú n ley , dejase de i n d i g n a r á t o d a I n g l a t e r r a , 

bastando e l lo á su parecer para convencer á t odos 

de la l e g i t i m i d a d de la gue r ra . E n esta confianza , 

que servia de ve lo á la necesidad , se d e c i d i ó la c o n ­

v o c a c i ó n de u n p a r l a m e n t o : í n t e r i n se r e u n í a p a s ó 

S t r a f f o r d á I r l a n d a para ob tener a s i m i s m o de las cá­

maras de aquel re ino subsidios y soldados. 

A d m i r ó s e toda I n g l a t e r r a al saber la nueva con -
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vocac ión , p o r q u e ya no se esperaba una r e f o r m a 

legal , ú n i c a sin embargo que era anbelada , p u e s t o 

que a pesar del descontento no se medi taban v i o l e n ­

cias. Solo los sec tar ios , la plebe en c ier tos p u n t o s , 

y a lgunos hombres c o m p r o m e t i d o s como gefes de 

par t idos , a l imen taban pasiones s o m b r í a s ó ideas 

mas fuer tes . E l p ú b l i c o los h a b í a ap robado y soste­

nido , pe ro sin asociarse á ellos n i d á r s e l o á en ten­

der. L o s c á l c u l o s f r ío s bab ian hecho duda r á m u ­

chos en p u n t o á la l e g i t i m i d a d ó conveniencia de la 

ú l t i m a o b s t i n a c i ó n pa r l amen ta r i a . Se r eco rdaban con 

pesar su á s p e r o lenguaje y sus sesiones agitadas; se 

esperaba en suma mas p rudenc i a . Con tales antece­

dentes se e l ig ió una c á m a r a c o n t r a r i a á la c o r t e , de­

cidida á hacer pet iciones y fo rmada en pa r t e de los 

ant iguos gefes de la o p o s i c i ó n , pe ro en la que do­

m i n a b a n los c iudadanos p a c í f i c o s , s in e s p í r i t u de 

p a r t i d o , desconfiados en p u n t o á ar ranques y c o n ­

fabulaciones secretas, y deseosos de r e f o r m a r abusos 

sin enemistarse con el r e y , y s in esponer el sosiego 

p ú b l i c o . 

D e s p u é s de a l g ú n r e t a r d o que a g r i ó los á n i m o s , 

se r e u n i ó e l p a r l a m e n t o en 13 a b r i l de 1640. C á r l o s 

bizo leer la car ta de los escoceses al r ey de Francia^ 

se e s t e n d i ó sobre su t r a i c i ó n , a n u n c i ó la guer ra y 

p i d i ó subsidios . L o s comunes h i c i e r o n poco caso de 

la car ta , m i r á n d o l a c o m o u n inc iden te nada i m p o r ­

tante en vis ta de los grandes inlereses que debia ven-

t i l a r , lo que o f e n d i ó a l r e y , p o r la f r i a l d a d con 

que eran recibidas las i n j u r i a s que se le hacian. Po r 

su p a r t e se quejaba la c á m a r a de la fal ta de respeto 

y de e t iqueta el dia en que su pres idente se p r e s e n t ó 
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al rey . L a c o r l e , d e s p u é s de once a ñ o s t r a n s c u r r i ­

dos s in pa r l amen to , n o se avenia á e l lo ; y la c á m a ­

ra , á pesar de sus in tenc iones pac í f i c a s , se habia re­

vest ido en W e s t m i n s t e r de t o d o el o r g u l l o de u n po­

der t an to t i e m p o desconocido , y solo acatado por 

necesidad. P r o n t o se a n i m a r o n los debates. E l rey 

quer ia que la c á m a r a votase los subsidios antes de 

meterse en derechos , p r o m e t i e n d o o i r d e s p u é s con 

benevolencia sus pet ic iones . H u b o largas discusio­

nes , mas n o violentas , si b i en que las sesiones se 

animaban y p r o l o n g a b a n mas de l o a c o s t u m b r a d o . 

Algunas palabras amargas de m i e m b r o s poco cono­

cidos fue ron r ep r i mi da s a l m o m e n t o , y fue ron 

aplaudidos los discursos de var ios adictos á la 

corona y apreciados del p ú b l i c o . Con t o d o esto 

la c á m a r a se a f e r r ó en t r a t a r antes de los dere­

chos que de los subsidios. E n vano se d i j o que la 

gue r ra i n s t a b a , p o r q u e n o se cataban de e l l o , si 

bien l o d i s imu laban p o r respeto al r ey . C á r l o s acu­

dió á la i n t e r v e n c i ó n de la c á m a r a de los pares , los 

que v o t a r o n que á su parecer debian ser antes los 

subsidios , y p i d i e r o n u n a conferencia con los co­

munes pa ra i n v i t a r l o s á e l lo . A c e p t á r o n l a estos , 

pero v o t a r o n á su v e / vo lv i endo á su c á m a r a , que 

la d e l i b e r a c i ó n de los pares atentaba á sus p r i v i l e ­

gios , puesto que n o les i n c u m b í a ocuparse de los 

subsidios antes que ellos los hubiesen a r reg lado . L o s 

exaltados se p r e v a l i e r o n de esta coyuntui^a para do­

m i n a r la c á m a r a , cuyas in tenciones eran mas m o ­

deradas de l o que convenia á sus p r i n c i p i o s y á su 

s i t u a c i ó n , no obstante que ya se agitaba impac ien te 

c o n t e n i é n d o s e , pero decidida á sostener sus derc-
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chos. T r a n s c u r r í a el t i e m p o , y el r ey empezaba á 

oi r que este p a r l a m e n t o seria t a n i n t r a t a b l e c o m o 

los anter iores . I r r i t a d o ya , e n v i ó á é l u n mensaje, 

diciendo que si se le c o n c e d í a n doce subsidios pa­

gaderos en t res a ñ o s , se obligaba á no p e r c i b i r en 

adelante el de los buques mas que á d i s c r e c i ó n de l 

pa r l amen to . L a suma p a r e c i ó e n o r m e ; equivale , de-

cian , á p e d i r t o d o e l d i n e r o del r e i n o . N o bastaba 

por o t r a pa r t e que el rey renunciase al subsidio de 

los buques ; era preciso que se declarase su i l e g i t i ­

m i d a d pasada y f u t u r a . Sin e m b a r g o , la c á m a r a no 

q u e r í a r o m p e r c o n el m o n a r c a ; se d e m o s t r ó que el 

valor de los doce subsidios distaba m u c h o de ser e l 

que se habia supuesto ; y á pesar de su r epugnanc i a 

en suspender el e x á m e n de de rechos , t o m ó en c o n ­

s i d e r a c i ó n la p ropues t a para dar u n a p r u e b a de su 

lea l tad . Iba ya á decidirse que se c o n c e d e r í a n los 

subsidios sin f i ja r su can t idad , cuando se l e v a n t ó e l 

secretario de es tado, s i r E n r i q u e Vane , y d i j o que 

á m e n o s de a d m i t i r s e s in enmienda la p ropues t a , era 

escusado d e l i b e r a r , p o r q u e el r ey solo a c e p t a r í a l o 

pedido. H e r b e r t , p r o c u r a d o r g e n e r a l , c o n f i r m ó la 

a s e r c i ó n de Vane . A p o d e r ó s e de la c á m a r a la sor­

presa y la c ó l e r a , y se c o n s t e r n a r o n los mas m o d e ­

rados. E r a t a rde , y se d e j ó la d i s c u s i ó n para e l d ía 

siguiente- Pero cuando acababan de r e u n i r s e los co­

munes , e l rey los l l a m ó á la c á m a r a a l t a ; el pa r l a ­

mento fué d isuei to el 5 de mayo de 1640, á las t res se­

manas de su c o n v o c a c i ó n . 

Una h o r a d e s p u é s de la d i s o l u c i ó n , E d u a r d o H y d e , 

d e s p u é s l o r d C l a r e m l o n , e n c o n t r ó á San-.Tohn, ami ­

go de H a m p d e n y u n o de los gefes de la o p o s i c i ó n 
TOMO I . 13 
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ya f o r m a d a : el p r i m e r o estaba t r i s t e ; San-Jobn por 

el c o n t r a r i o , á pesar de su h a b i t u a l t r i s teza , pare­

c ía regoci jado. « ¿ Q u é t e n é i s . ? d i jo á H y d e . — L o 

que todos los h o m b r e s de b i e n , r e s p o n d i ó este: 

siento la d i s o l u c i ó n i m p r u d e n t e de u n pa r l amento 

t an sabio , ú n i c o que nos hub ie r a salvado en la t o r ­

men ta . —^Cier to , r epuso J o h n ; pe ro antes que las 

cosas a n d e n , es preciso que hayan venc ido los obs­

t á c u l o s : este p a r l a m e n t o n o h u b i e r a hecho n u n c a lo 

que debe hacerse. » 

A q u e l l a m i s m a t a rde se a r r e p i n t i ó Carlos ; d i jo 

que le hablan e n g a ñ a d o respecto á las disposiciones 

de la c á m a r a , y que Vane n o habia r ec ib ido a u t o r i ­

z a c i ó n de declarar que á menos de doce subsidios no 

aceptar la nada. I n q u i e t ó s e al dia s iguiente , m a n d ó á 

l l a m a r á a lgunos sabios , y p r e g u n t ó si podia ser re­

vocada la d i s o l u c i ó n del p a r l a m e n t o . Se j u z g ó i m ­

posible , y C á r l o s v o l v i ó al despot ismo , algo mas 

t u r b a d o , pe ro o r g u l l o s o c o m o s iempre . 

L a u rgen te necesidad p a r e c i ó p o r u n m o m e n t o dar 

segur idad á sus m i n i s t r o s , y v i g o r á sus medidas. 

S t r a f f o r d hab ia v u e l t o de I r l a n d a , atacado de la gota, 

amenazado de la p l e u r e s í a é i m p o s i b i l i t a d o de m o ­

verse. Pero habia ob ten ido del pa r l amen to i r l a n d é s 

cuan to habia ped ido en subsidios , soldados , ofer ­

tas y promesas ; as í que p u d o dejar la cama v o l v i ó 

c o n v i g o r á la carga en sus designios. E n menos de 

t res semanas l o g r ó c o n t r i b u c i o n e s vo lun ta i ' i a s á que 

d ió e j emplo , y sub ie ron á 300.000 l ib ras esterl inas, 

debidas en gran pa r t e á los papistas. U n i d o e l lo á 

los m o n o p o l i o s , in jus t ic ias , e m p r é s t i t o s forzados, 

subsidio de buques y f a b r i c a c i ó n de monedas , se 
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lograron a lgunos fondos . A los ojos del rey y de 

sus ad i c to s , la necesidad lo escusaba todo ; mas no 

siempre f o r m a ella los l í m i t e s de la t i r a n í a . C á r l o s 

fué t a m b i é n c r u e l con los m i e m b r o s de l ú l t i m o par­

lamento ; Bellasis y H o t b a m f u e r o n encarcelados 

po r sus d i s c u r s o s ; se r e g i s t r ó la casa y los papeles 

de l o r d E r o o k ; Crew fué encerrado en la t o r r e poi* 

no baber q u e r i d o en t regar las pet ic iones que babia 

rec ib ido d u r a n t e la s e s i ó n , c o m o pres idente de la 

j u n t a encargada de examinar las . Se exig ió de los 

e c l e s i á s t i c o s el j u r a m e n t o de no consen t i r j a m á s en 

n inguna a l t e r a c i ó n de l gob ie rno de la iglesia , t e r m i ­

n á n d o s e el j u r a m e n t o p o r u n et cetera que hacia 

asomar la sonr isa de la i n d i g n a c i ó n . J a m á s habia 

sido el lenguaje mas a iTogante n i mas d u r o ; a lgu­

nos g e n t i l h o m b r e s del condado de Y o r k se h a b í a n 

negado á u n a r e q u i s i c i ó n a r b i t r a r i a ; e l consejo q u i ­

so pe r segu i r los : « L a ú n i c a p e r s e c u c i ó n , d i jo S t raf . 

f o r d , es poner les a rgo l las . » Conocia mas que n i n ­

g ú n o t r o la estension del m a l ; pe ro e l a r d o r v e n c í a 

en él á la p rudenc i a , parec iendo que t o d o su cona­

to era i n s p i r a r al rey , a l consejo y á la co r t e aque­

lla f iebre que ciega al h o m b r e para despreciar lo t o ­

do. P iecayó en su enfe rmedad , l l egando á las p u e r ­

tas del sepu lc ro , pero su i m p o t e n c i a d i ó mas d e l i r i o 

á sus consejos , y apenas p u d o sostenerse cuando 

p a r t i ó con el rey para el e j é r c i t o ya r e u n i d o en la 

f r o n t e r a de Escocia , y que debia m a n d a r . 

Supo en su m a r c h a que los escoceses h a b í a n t oma­

do la ofensiva , y que l legando á Y o r c k h a b í a n ba t ido 

á N e w b u r n e ( 2 1 agosto 1640 ) casi s in resistencia , 

p r i m e r cue rpo i n g l é s que h a b í a n e n c o n t r a d o . Es to 
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n o era ob ra de los escoceses solos. D u r a n t e la paci­

f icac ión , sus comisionados en L o n d r e s habian con­

t r a í d o una estrecha alianza con los descontentos, 

los que los an imaban en caso de gue r r a á i n v a d i r la 

I n g l a t e r r a , p r o m e t i é n d o l e s apoyo y u n p a r t i d o n u ­

m e r o s o . E n v i ó s e a u n u n mensajero á Escocia , el 

que en una c a ñ a l levaba una o b l i g a c i ó n , al p ie de la 

que , para i n s p i r a r mas confianza á los rebeldes, 

l o r d Saville habia falsificado la firma de seis magna­

tes ingleses. Solo el m a y o r odio á S t r a f f o r d habia 

hnpe l ido á Savi l le ; pe ro es p robab le qne o t r o s pa­

t r io t a s in f luyentes y sinceros tuviesen t a m b i é n par­

te en t an audaz i n t r i g a . N o se e n g a ñ a b a n c ie r tamen­

te tocan te á la d i s p o s i c i ó n de l p u e b l o . N o b ien se 

h u b o d isue l to el p a r l a m e n t o cuando se m i r ó con 

a v e r s i ó n la guer ra . E n L ó n d r e s los pasquines escita-

han á los j o r n a l e r o s á u n l evan tamien to y á hacer 

pedazos á L a ú d , a u t o r de tan tos males . U n a banda 

fur iosa r o d e ó su pa lac io , p r e c i s á n d o l e á refugiarse 

en • \Vhi tehal l . L a iglesia de S. Pablo , donde se r e u ­

n í a el t r i b u n a l de al ta c o m i s i ó n , fué invadida p o r 

o t r a banda que gr i taba •.fuera obispos, f u e r a l a a l t a 

c o m i s i ó n ! E n los condados solo la v io lenc ia l l e v ó á 

cabo la leva. Para evadirse de el la a lgunos se m u t i -

laban y o t r o s se ahorcaban ; los que obedecian s in 

resistencia eran insu l tados p o r las calles , y t r a tados 

de cobardes en sus casas p o r sus an t iguos amigos. 

E n los cuerpos re inaban ios m i s m o s sen t imien tos . 

M u c h o s oficiales , sospechosos de pap i smo , f ue ron 

m u e r t o s p o r sus soldados. Cuando el e j é r c i t o se en­

c o n t r ó á vis ta de los escoceses , s u b i ó de p u n t o la 

i n d i s c i p l i n a ; veia el pac to flotante en las banderas: 



D E I N G L A T E R R A . 101 

oia los t ambores que l l amaban á las t ropas al ser­

m ó n , resonando al amanecer el acampamento con 

d c á n t i c o de los salmos y las preces. A este e s p e c t á ­

cu lo , á las relaciones del piadoso a r d o r y de las 

amistosas disposiciones de l a Escocia pa ra c o n los 

ingleses , se e n t e r n e c í a n é ind ignaban á la vez los 

soldados , ma ld i c i endo esta gue r r a i m p í a , y j u z g á n ­

dose vencidos p o r pelear c o n t r a sus l i e rmanos y su 

Dios . A l l legar los escoceses s in ademan h o s t i l á la 

o r i l l a del T y n e , p i d i e r o n pe rmi so para pasarle. U n a 

cent inela inglesa d i s p a r ó •, se c o n t e s t ó con a lgunos 

c a ñ o n a z o s , y n o b ien se t r a b ó la refriega cuando se 

d i s p e r s ó el e j é r c i t o , de m o d o que S t r a f f o r d solo tor 

m ó el m a n d o de él para replegarse á Y o r k , dejan­

do á los escoceses ocupar s in o b s t á c u l o el pais y las 

plazas situadas en t re aquella c iudad y la f r o n t e r a de 

ambos re inos . 

Desde este m o m e n t o el m i s m o S t r a f f o r d fué ven­

cido. E n vano p r o c u r ó , ya con b u e n m o d o , ya c o n 

amenazas, i n s p i r a r o t r o s sen t imien tos á las t r opas ; 

sus palabras n o sallan del c o r a z ó n , y d i s i m u l a b a n 

m a l su desprecio ó su c ó l e r a : sus r igores i r r i t a b a n 

á los soldados s in a r r e d r a r l o s . P r o n t o l l e g a r o n pe^ 

l ic iones de m u c h o s condados, sup l icando al r ey que 

hiciese la paz. L o r d W h a r t o n y l o r d H o w a r d se atre­

v i e r o n á p resen ta r u n a ; S t r a f f o r d los a r r e s t ó , c o n ­

v o c ó u n consejo de g u e r r a , y p i d i ó que fuesen fus i ­

lados delante de l e j é r c i t o c o m o m ó v i l e s de la r e ­

vue l t a . E l consejo p e r m a n e c í a en s i lencio , pe ro Ha-

m i l t o n le r o m p i ó : « M i l o r d , d i j o á S t r a f f o r d , cuan­

do se haya dado la sentencia , e s t á i s seguro de los 

soldados ? » S t r a f f o r d , c o m o h e r i d o de una revela-
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c i en , v o l v i ó convu l s ivo la cabeza s in r e sponder pa­

labra . S in emba rgo , su i n d o m a b l e o r g u l l o s o s t e n í a 

t o d a v í a sus esperanzas. « P r o n u n c i e el rey u n a pala­

b ra , e s c r i b í a á L a ú d , y h a r é h u i r á los escoceses mas 

l i s ios de l o que h a n ven ido ; r espondo de e j lo con 

m i cabeza : p e r o seria preciso que e l consejo se lo 

diese o t r o que y o . » E n efecto , le evitaba ya Carlos 

t emiendo sus a r ranques . Este p r í n c i p e habia caldo 

en u n p r o f u n d o desaliento ; cada dia r e c i b í a nuevas 

pruebas de su i m p o t e n c i a ; fal taba d i n e r o y med io 

de recogerle *, se amot inaban los soldados ó deserta­

ban á bandadas , se agitaba do q u i e r el p u e b l o i n ­

g l é s , impac ien te de u n desenlace que ya se c o l u m ­

braba ; y las correspondencias c o n los escoceses se 

c ruzaban en todas direcciones. E s t o s , s iempre p r u ­

dentes en sus actos , y moderados en su l engua je , 

c o n t e m p o r i z a b a n c o n los condados invad idos , eran 

m u y atentos c o n los p r i s ione ros , y r enovaban c o n -

l i nuamen te sus pro tes tas de sen t imientos p a c í f i c o s , 

de fidelidad y de a d i c c i o n a l r ey : seguros de la v i c ­

to r i a , p e d í a n la paz que debia consagrar la . A la pa­

labra paz se empezaba á u n i r la de p a r l a m e n t o . A es­

te n o m b r e , a t emor izado C á r l o s , p e n s ó (se i gno ra 

pop consejo de q u i e n ) en convocar en Y o r k el g ran 

consejo de los pares del r e ino , asamblea feudal h á -

cia c u a t r o siglos o lv idada , pero que cuando eran 

impo ten t e s los comunes habia t o m a d o f recuente­

m e n t e par te en el pode r soberano. S in saber l o que 

era n i lo que podia esta asamblea , se p r o m e t í a n de 

ella mas m i r a m i e n t o p o r el h o n o r rea l , y se p r egun ­

taba ya si seria pos ible que p o r sí sola votase los sub­

sidios. Pero antes que se hubiese r e u n i d o , se r e c i -
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l ) ieron dos pet ic iones , una de la c iudad de L o n d r e s 

y o t r a de doce pares m u y in f luyentes , en que se so­

l ic i taba espresamente la c o n v o c a c i ó n de u n ve rda ­

dero p a r l a m e n t o . Es to era suficiente pa ra da r al 

traste con la ú l t i m a resistencia de u n rey que ya n o 

podia nada. E n m e d i o de estas i n c e r t i d u m b r e s y 

para satisfacer su r e s e n t i m i e n t o y j u s t i f i c a r sus con­

sejos , a t a c ó S t r a f f o r d á los escoceses , a lcanzando 

sobre el los algunas ventajas , pe ro se c l a m ó que 

c o m p r o m e t í a a l r e y , y r e c i b i ó ó r d e n de encerrarse 

en sus cua r t e í l e s ( 1 ) . R e u n i é r o n s e los pares en 24 

set iembre 1640 , y Carlos a n u n c i ó que convocaba u n 

pa r l amen to , y solo reclamaba sus consejos para en ­

t r a r en negociaciones c o n los escoceses. A b r i é r o n s e 

estas, y se e n c a r g ó su d i r e c c i ó n á diez y seis pares 

popula res . Se e s t i p u l ó ante t odo que los dos e j é r c i ­

tos q u e d a r í a n permanentes , y que el rey pagarla 

i gua lmen te el de los escoceses que el suyo p r o p i o . 

Para c u b r i r esta a t e n c i ó n se p i d i ó á la c iudad de 

L ó n d r e s u n e m p r é s t i t o de 200.000 l ib ras esterl inas, 

y los pares e m p e ñ a r o n su palabra sobre la del rey 

á que n o se i n v e r t i r í a la suma pa ra o t r o ob je to . Car­

los , d e s p u é s de haber firmado en R i p p o n los a r t í ­

culos p r e l i m i n a r e s , anbe lando o lv ida r a l lado de la 

re ina tan tos disgustos y embarazos , t r a s p a s ó la ne­

g o c i a c i ó n á L ó n d r e s , donde debia r eun i r se e l p a r l a -

n B< / •v ¿ u n ctucj zolfin'mOíii'iit ' " j m u a ul j ( iu l t í tuu Í-OÍU 

m e n t ó ( 2 ) . Pasaron a l l á los comis ionados escoceses, 

f i ) Si bien algunos autores niegan este hecho , sin 
embargo el tesiimonio de Glarendon es de mucho peso, 
y su relación, que tal afirma , es verídica y circunslan-
ciada. 

( 2 ) aó de octubre de 1G40. llushvvorth. Para ahor-
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seguros de e n c o n t r a r podei^osos a l iados, Axlelantá-

banselas elecciones en I n g l a t e r r a con a r d o r general; 

t r i s t e y abatida , ensayaba en vano la co r t e pone r á 

p rueba en ellas su i n f l u j o ; do qu i e r e ran desecha­

dos sus candidatos ; n i s iquiera p u d o hacer elegir á 

s i r Tomas Ga rd ine r a l que el rey deseaba n o m b r a r 

pres idente . L a r e u n i ó n del p a r l a m e n t o se fijó a l 3 

de n o v i e m b r e . A l g u n o s aconsejaron á L a ú d que es­

cogiese o t r o dia , p o r q u e aquel decian ser de m a l 

a g ü e r o ; bajo E n r i q u e V I I I , e l p a r l a m e n t o r e u n i d o 

en e l m i s m o dia habia p r i n c i p i a d o p o r pe rde r a l 

cardenal Wolsey , y habia dado fin p o r la des t ruc­

c i ó n de las a b a d í a s . No h izo caso L a ú d de estos p r e ­

sagios, no p o r confianza sino cansado ya de res i s t i r , 

y se a b a n d o n ó lo m i s m o que su d u e ñ o á u n p o r v e ­

n i r , que todos á la vez , vencedores ó v e n c i d o s , es­

taban m u y distantes de p r eve r . 

rar cilas, que por demasiado frecuentes se hacen muchas 
veces fastidiosas , diremos aquí que ningún hecho se ade" 
lauta en todo el decurso de la obra sin que esté apoyado 
en alguno de los muchos autores ingleses que mas se han 
distinguido en puulo á Uisloria ó Memorias contemporá­
neas. Whilelocko , por ejemplo, Rushworlh , Clarendon, 
Historia de los rebeldes; Burnet, Hejlin, Stralford, en sus 
disliulas obras:Neal, Historiade los Puritanos; May, Hist. 
del Parlamento ; Mazure , Malcolm , Laing, Hacket : he­
mos nombrado aquí los principales para que se vea que 
sin embargo de que no se cilen á cada paso por no haci­
nar inútilmente notas sobre ñolas , no por eslo deja de 
estar apoyada siempre la relación en sus testimonios fide­
dignos. Además , al último del tomo se darán las anota­
ciones y piezas históricas oportunas para la mayor ilus­
tración del texto. 
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L I B R O I I I . 

Apertura del parlamento.—Apodérase del poder.—Esta­
do de los partidos políticos y religiosos.—Concesiones 
del rey.—Negociaciones entre este y las notabilidades 
del parlamento.—Complot en el ejército.—Sumaria y 
muerte de SlraíTord.—Viaje del rey á Escocia.— I n ­
surrección de Irlanda.—Discusiones.—Vuelve el rey á 
Londres. — Progreso de la r e v o l u c i ó n . — A s o n a d a s . — 
Sale de Londres el rey.—Se embarca la reina para el 
continente.—La milicia.—¡Negociaciones.—El rey fija 
en York su residencia.—Ambos partidos se preparan á 
la guerra.—Niégase al rey la entrada en Hull.—Vanas 
tentativas de conci l iación.—Levántanse dos ejércitos. 

( Í6a0r - i642 . ) 
E L dia pref i jado a b r i ó el rey el p a r l a m e n t o . P a s ó 

á W e s t m i n s t e r s in p o m p a , casi s in s é q u i t o , n o se­

g ú n c o s t u m b r e á cabal lo y atravesando las calles , 

sino p o r el T á m e s i s en u n a g ó n d o l a , t e m i e n d o las 

mi r adas , á la m a n e r a de u n venc ido que sigue el 

t r i u n f o de su vencedor . Su d iscurso f u é v a g o : p r o ­

m e t i ó dar cabida á las p re t ens iones , pe ro p e r s i s t i ó 

en dar á los escoceses e l n o m b r e de rebeldes c o m o 

si durase t o d a v í a la gue r ra . L o s comunes le escu­

c h a r o n c o n f r ió respeto . J a m á s fué t a n numerosa la 

c o n c u r r e n c i a al ab r i r se la l e g i s l a t u r a ; j a m á s se ha­

blan presentado t a n ar rogantes los subdi tos e n pre­

sencia de su soberano. 
TOMO I . 14 
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N o b ien h u b o salido el r e y , cuando sus pocos 

adictos de la c á m a r a conoc ie ron p o r los razona­

mien to s de los g rupos que el odio p ú b l i c o sobrepu­

jaba a u n sus t e m o r e s : la d i s o l u c i ó n del ú l t i m o pa r ­

l a m e n t o habla agr iado á los mas moderados , y ya 

nadie hablaba de c o n c i l i a c i ó n n i de p r u d e n c i a . Ha 

l legado el d i a , d e c í a n , de desa r ro l l a r t o d o el pode r 

de la c á m a r a , a r r ancando de raiz todos los abusos , 

si b ien ya n o era de t e m e r que r e t o ñ a s e n . D e este, 

c o n desiguales fuerzas, i b a n á oponerse dos poderes 

i g u a l m e n t e a r rogan tes . Hacia once a ñ o s que el rey 

y la iglesia hablan p r o c l a m a d o su s o b e r a n í a ab so lu ­

ta , i ndepend ien te y de derecho d i v i n o : t o d o l o ha­

b l an p r o b a d o para i m p o n e r l a á la n a c i ó n . ]NTo p u -

d iendo l o g r a r l o , pe ro profesando s iempre las m i s ­

mas m á x i m a s , v e n í a n en su i m p o t e n c i a á p e d i r 

socorros á u n a c á m a r a que t a m b i é n c r e í a en su so­

b e r a n í a , s i n t i é n d o s e fuer te pa ra e je rce r l a , si b i en 

n o la p roc lamaba t o d a v í a a l t amen te . 

E m p e z ó p o r d i s c u t i r sus grandes p re tens iones . 

Cada m i e m b r o venia encargado de u n a p e t i c i ó n de 

su c iudad ó ele su condado ; la l e l a , y e s t e n d i é n d o s e 

sobre de ella p r o p o n í a que la c á m a r a , í n t e r i n n o se 

adoptaban medidas mas eficaces, votase a l menos 

que las quejas e ran l e g í t i m a s . A s í e s t a l l ó en pocos 

dias la o p i n i ó n genera l de l pa i s , a s í se f u e r o n con­

denando u n o á u n o todos los actos de la t i r a n í a , 

los m o n o p o l i o s , el subsidio de los b u q u e s , las de­

tenciones a r b i t r a r i a s , las usurpac iones de los obis­

pos , y los p r o c e d i m i e n t o s de los t r i b u n a l e s escep-

cionales. Nadie se o p o n í a á estas r e so luc iones , y 

era t a l la u n a n i m i d a d , q u e m u c h a s f u e r o n adoptadas 
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p o r m o c i ó n de m i e m b r o s que p o c o d e s p u é s f u e r o n 

í n t i m o s confidentes de l r ey . 

C o m o si esto n o hubiese bastado pa ra p o n e r l o to ­

do de m a n i f i e s t o , n o m b r ó la c á m a r a mas de cua­

ren ta comisiones encargadas de pa t en t i za r abusos 

y r e c i b i r las quejas de los c iudadanos . Cada dia l l e ­

gaban c o m i t i v a s de var ios p u n t o s , l l evando á L o n ­

dres las demandas de su p o b l a c i ó n . D o q u i e r f ué 

p rovocada la a c u s a c i ó n , resonando en los p u l p i ­

tos y en las plazas p ú b l i c a s , y s iendo a d m i t i d a con 

confianza, sea que se dir igiese c o n t r a el g o b i e r n o , 

ó sea que nombrase pa ra r e c l amar su cast igo. E l po ­

der de las comis iones fué i l i m i t a d o ; de t a l suer te , 

que n i el s i lencio se les p u d o o p o n e r , pues se p r e ­

c i só á los m i e m b r o s m i s m o s de l consejo á r e s p o n ­

der á los cargos. 

A la c o n d e n a c i ó n de los actos se s i g u i ó la p r o s ­

c r i p c i ó n genera l de sus au tores . T o d o agente de la 

c o r o n a , cua lqu ie ra que fuese su r a n g o , que h u b i e ­

se t o m a d o p a r t e en la e j e c u c i ó n de las medidas r e ­

p robadas , fué l l amado de l incuen te , f o r m á n d o s e u n a 

l is ta de el los en cada condado . N o se les c o n d e n ó 

una pena u n i f o r m e y d e f i n i t i v a ; p e r o , á m e r c e d de 

la c á m a r a , p o d í a n cada dia ser l l amados ante el la 

bajo el m e n o r p r e t e x t o , y castigados c o n m u l t a s , 

detenciones ó c o n f i s c a c i ó n . - • 

L a m i s m a c á m a r a d e c l a r ó i n d i g n o de sentarse 

en e l p a r l a m e n t o á cua lqu ie ra que hubiese t o m a d o 

pa r t e en a l g ú n m o n o p o l i o , y f u e r o n escluidos cua­

t r o en 21 enero 1641. O t r o s lo f u e r o n as í m i s m o ba­

j o p r e t e x t o de a lguna i r r e g u l a r i d a d , p e r o en el f o n ­

do sin m o t i v o l ega l , solo p o r desconfiarse de sus 
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op in iones . Dos monopo l i s t a s b i en conocidos fueron 

a d m i t i d o s sin o b s t á c u l o p o r per tenecer a l p a r t i d o 

p o p u l a r . 

A l aspecto de este p o d e r t a n i n m e n s o , t an s ú b i t o 

y a r d o r o s o , se e s t r emec ie ron todos los adictos al 

t r o n o que t e m í a n el sop lo de a l g ú n enemigo . Para 

ellos t o d o era a c u s a c i ó n , y n o se daba l uga r á la de­

fensa. L a cor te solo deseaba que la o l v i d a s e n ; e l rey 

ocul taba t ras u n a c o m p l e t a i n a c c i ó n su t r i s teza y 

sus zozobras ; t e m b l a n d o los jueces p o r ellos mi s ­

m o s , n o osaban p ro t ege r á los acusados , y los obis­

pos velan abolidas las innovac iones a l r e d e d o r suyo 

sin o p o n e r o b s t á c u l o . Juan B r a n c r o f t , ob ispo de 

O x f o r d , m u r i ó s ú b i t a m e n t e de m i e d o ; los p red ica ­

dores presb i te r ianos e n t r a b a n sin t í t u l o legal en 

p o s e s i ó n de los curados y los p ú l p i t o s ; todas las 

sectas disidentes se r e u n í a n p ú b l i c a m e n t e en sus 

asambleas, y c i r c u l a b a n l i b r e m e n t e toda suer te de 

fo l le tos . E l despo t i smo rea l y el episcopal , t o d a v í a 

i n t ac to en sus m i n i s t r o s , sus t r i b u n a l e s , sus leyes 

y su c u l t o , se m a n t e n í a n i n m ó v i l e s ó i m p o t e n t e s . 

S t r a f f o r d h a b í a p rev i s to esta e sp lo s ion , y suplica­

do al rey que le dispensase de presentarse a l pa r l a ­

m e n t o : « N o p o d r é , le e s c r i b í a , p res ta r n í n g u n ser^ 

v ic io á vues t r a m a j e s t a d ; m í presencia a u m e n t a r á 

los pe l ig ros y me e n t r e g a r á á m i s enemigos ; p e r m i ­

t i d m e permanecer d i s t an t e , en I r l a n d a , en e l e j é r ­

c i t o , donde mas os plazca : a s í p o d r é servi ros y sal­

v a r m e . — N o p u e d o , le r e s p o n d i ó e l r e y , pasarme 

de vues t ros consejos ; c o m o soy r e y de I n g l a t e r r a , 

no c o r r é i s n i n g ú n p e l i g r o , n o os t o c a r á n en u n ca­

b e l l o . » T i tubeaba t o d a v í a S t r a f f o r d , p e r o á u n a se-
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ganda i n v i t a c i ó n , a r r o j á n d o s e p o r necesidad á la 

t o r m e n t a , p a r t i ó r esue l to á acusar ante la c á m a ­

ra al ta y c o n pruebas recientes á los p r i n c i p a l e s 

m i e m b r o s de los comunes p o r haber p r o v o c a d o y 

sostenido la i n v a s i ó n de los escoceses. I n f o r m a d o s 

del golpe que medi taba d a r , P y m y sus amigos se 

ade lan ta ron . E l nueve de n o v i e m b r e l l e g ó S t r a f f o r d 

á L ó n d r e s ; el diez l o d e t u v i e r o n en cama la fat iga y 

la c a l e n t u r a ; el once la c á m a r a de los comunes m a n ­

dó c e r r a r las p u e r t a s , y le a c u s ó de a l ta t r a i c i ó n . 

Solo l o r d F a l k l a n d , á pesar de ser enemigo s u y o , 

o b s e r v ó que la j u s t i c i a y l a d ign idad de la c á m a r a 

ex ig ían u n plazo y a l g ú n e x á m e n : « E l m e n o r r e t a r ­

do puede p e r d e r l o t o d o , r e s p o n d i ó P y m ; si el con-. 

de habla c o n el r e y , el p a r l a m e n t o s e r á d i sue l to ; 

p o r o t r a pa r t e la c á m a r a solo acusa, y n o j u z g a . » 

Y sa l ió al ins tan te seguido de u n a c o m i s i ó n pa ra 

l levar la a c u s a c i ó n á la c á m a r a de los lo re s . 

E n c o n t r á b a s e S t r a f f o r d con el r e y . M p r i m e r 

aviso se d i r ige ap resu radamente á la c á m a r a a l t a , 

donde habia l legado ya P y m . E n c u e n t r a cerrada la 

p u e r t a , go lpea , y r e p r e n d i e n d o a i rado a l ug ie r que 

vacilaba en a b r i r , iba atravesando la sala pa ra o c u ­

par s u p u e s t o , cuando muchas voces le m a n d a n 

que se r e t i r e . D e t i é n e s e el c o n d e , m i r a a l r e d e d o r , 

y obedece d e s p u é s de t i t u b e a r unos m o m e n t o s . L l á ­

masele una h o r a d e s p u é s , se le m a n d a a r r o d i l l a r s e 

á la b a r r a , y se le not i f ica que la c á m a r a habia ad­

m i t i d o la a c u s a c i ó n de los comunes , dec id iendo so­

bre su demanda que fuese encer rado en la t o r r e . 

Quiso h a b l a r , p e r o la c á m a r a se n e g ó á o i r l e , y se 

l l evó á efecto su a r res to . 
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A su a c u s a c i ó n s i g u i ó la de L a ú d , menos t e m i d o 

pe ro mas odioso t o d a v í a . F a n á t i c o t a n s incero co­

m o i n t r a t a b l e , nada le echaba e n c a r a su conc ien­

c i a , y se a d m i r ó d e q u e le pers iguiesen. « N i n g ú n 

m i e m b r o de los c o m u n e s , d i j o , puede en su i n t e ­

r i o r c r ee rme cu lpab le de t r a i c i ó n . » E l conde Essex 

t o m ó estas palabras á i n j u r i a c o n t r a los que le acu­

saban. E s c u s ó s e s o r p r e n d i d o L a ú d , y p i d i ó ser t r a ­

tado s e g ú n los ant iguos usos del p a r l a m e n t o . L o r d 

Say se i n d i g n ó de que quisiese p r e s c r i b i r l e s el m o ­

do de p rocede r . T u r b a d o el a rzob i spo c a l l ó , inca­

paz de c o m p r e n d e r o t r a p a s i ó n que la suya , y de 

r e c o r d a r que babia hablado de l m i s m o m o d o á sus 

enemigos . 

O t ro s dos m i n i s t r o s , l o r d F i n c h , gua rdase l lo s , y 

W i n d e b a n k , secre tar io de es tado , n o hab lan t e n i d o 

menos pa r t e en la t i r a n í a ; p e r o el u n o , h á b i l co r ­

tesano , habia p re sen t ido l o q u e se p r e p a r a b a , y 

hacia t r es meses que se aplicaba á ganar la i n d u l g e n ­

cia de los gefes de l p a r t i d o p o p u l a r ; el o t r o n o i n s ­

p i r aba od io n i t e m o r . A pesar de esto, los acusa ron 

los comunes pe ro sin e n c o n o , y solo para satisfacer 

el c l a m o r p ú b l i c o . E l ú l t i m o h u y ó , mas el p r i m e r o 

o b t u v o p e r m i s o de presentarse á la c á m a r a , donde 

d e c o r ó graciosamente una h u m i l d e a p o l o g í a , que 

fué b i e n r e c i b i d a , c o m o p r i m e r homenaje que u n 

m i n i s t r o t r i b u t a b a á los comunes . Se le d i ó t i e m p o 

para embarcarse . A l g u n o s m i e m b r o s se a d m i r a r o n 

de t a n desigual j u s t i c i a ; mas los gefes popu la r e s n o 

q u e r í a n desalentar á la bajeza. I n t e n t á r o n s e t o d a v í a 

algunas acusaciones c o n t r a dos ob i spos , va r ios t e ó ­

logos y seis m a g i s t r a d o s ; pe ro solo l a de S t r a f f o r d 
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se p r o s i g u i ó c o n a r d o r . U n a c o m i s i ó n secreta, á la 

que se conced ie ron poderes inmensos , t i w o encargo 

de e s c u d r i ñ a r t o d a su v i d a , y de buscar en sus pa­

labras , en sus ac tos , y aun en sus conse jos , h u b i e ­

sen sido ó n o adoptados , las pruebas de su a l t a t r a i ­

c i ó n . O t r a c o m i s i ó n semejante f o r m a d a en I r l a n d a 

s i rv ió de aux i l i a r á l a de los comunes . T o m a r o n en 

el lo su pa r t e los escoceses p o r m e d i o de una decla­

r a c i ó n v i r u l e n t a , dando á en tender cpie su e j é r c i t o 

no s a l d r í a de l r e i n o s in que hubiese cargado t o d o el 

peso de l a l ey sobre su mas c r u e l enemigo . E n sen­

t i r de l od io y de los t e r r o r e s popu la r e s , b ien m e r e ­

c ido t en ia aquel m i n i s t r o encarcelado todo el enco­

n o de t r es pueb los . 

L i b r e a s í de sus c o n t r a r i o s , y p r e p a r á n d o s e para 

una t e r r i b l e venganza c o n t r a el ú n i c o á q u i e n temia 

la c á m a r a , t o m ó p o s e s i ó n del g o b i e r n o . V o t ó subsi­

d ios , pe ro t a n escasos que solo l l enaban las necesi­

dades mas u r g e n t e s , y esto a u n encargando su ad­

m i n i s t r a c i ó n á comis ionados elegidos de su seno. 

A s í m i s m o n o se v o t a r o n los derechos de aduana 

mas que p o r dos meses, y sucesivamente se i b a n re­

n o v a n d o . No obs tante , para l l e n a r los gastos eran 

necesarios mas considerables y p r o n t o s r é d i t o s : en­

tonces la c á m a r a t o m ó pres tado en su n o m b r e á sus 

pa r t i da r io s de la c i u d a d , y a u n á sus m i e m b r o s , so­

bre la sola fe de sus promesas : a s í t u v o o r i g e n e l 

c r é d i t o p ú b l i c o . E l rey instaba pa ra que se l icencia­

sen los dos e j é r c i t o s , el de los escoceses sobre t o d o , 

alegando c o n ventaja el g r a v á m e n que con ellos se 

i m p o n í a á los condados de l n o r t e ; pe ro la c á m a r a 

los necesi taba, y se s e n t í a con fuer /as para hacer 
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aceptar a l pueb lo esta carga : « Nues t ros c o n t r a r i o s 

d i jo S t rode son a u n sobrado fuertes , n o nos es po­

sible pe rmanecer s in a l i a d o s . » E l u d i é r o n s e las ins­

tancias del r e y ; a u n mas : en la r e p a r t i c i ó n de los 

fondos dest inados a l sueldo se f a v o r e c i ó mas á los 

escoceses que á los ingleses, cuyos oficiales n o insp i ­

raban la m i s m a confianza al p a r l a m e n t o . A l g u n o s 

se a g r i a r o n p o r e l l o ; pe ro la c á m a r a n o h i zo caso, 

antes d e c r e t ó que los p r i m e r o s h a b l a n prestado á 

los ú l t i m o s servicios f ra te rna les , p o r l o que en ade­

lan te se les dar ia el n o m b r e de h e r m a n o s , y v o t ó á 

favor suyo á t í t u l o de i n d e m n i z a c i ó n y de r e c o m ­

pensa u n a suma de 333000 l ib ras ester l inas. Las 

negociaciones para la paz def in i t iva c o n la Escocia 

c o r r í a n mas á cargo de una c o m i s i ó n del p a r l a m e n ­

t o que de l consejo del rey . Las notab i l idades de 

ambas c á m a r a s , la de los comunes sobre t o d o , co­

m í a n todos los dias r eun idos en casa de P y m ; se le 

r e u n í a n los comis ionados escoceses, los autores de 

las p r inc ipa l e s pet iciones y los h o m b r e s i m p o r t a n ­

tes de la p o b l a c i ó n : a l l í se t r a t a b a n de sobremesa 

todos los negocios de estado y de las c á m a r a s . E r a 

t a l la afluencia de todos los poderes h á c i a el par la ­

m e n t o , que los consejeros de la c o r o n a , incapaces 

ó t e m b l a n d o de dec id i r solos la m e n o r c u e s t i ó n , se 

d i r i g í a n c o n t i n u a m e n t e á él s in que l o pidiese. God-

m a n , sacerdote c a t ó l i c o , h a b í a sido condenado á 

nauerte', y c o m o el r ey n o osase p e r d o n a r l e , puso 

su vida á d i s p o s i c i ó n de los comunes , ú n i c o m e d i o 

para sa lvar le , p o r q u e á pesar de su a r d o r n o estaban 

estos sedientos de sangre. M a r í a de M é d i c i s , m a d r e 

de la r e ina , y p o r este t i e m p o refugiada en L ó n -
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d r e s , e ra ob je to del od io p ú b l i c o : todos los dias 

rodeaba la m u c h e d u m b r e su casa y la l lenaba de 

in su l to s y de amenazas. A. los comunes fué prec i so 

d i r ig i r se pa ra saber si podia pe rmanecer en I n g l a ­

t e r r a y de que m o d o se debia ve la r p o r su segur i ­

dad. R e s p o n d i e r o n que era conven ien te que par ­

t iese, v o t a r o n 10, 000 l ib ras ester l inas para su v i a ­

j e , y se puso al m o m e n t o en e j e c u c i ó n este d ic ta ­

m e n . T a m b i é n ven ian á pa ra r á su j u r i s d i c c i ó n las 

sentencias de los t r ibuna les ya ejecutadas, c o m o 

as í m i s m o los negocios p r ivados del r ey y de la co r ­

te. Se d e c l a r ó i legal la c o n d e n a c i ó n de P r y n n e , B t l t f 

t o n , B a s t w i c k , L e i g h t o n y L i l b u r n e , m a n d a n d o 

que se les pusiese en l i b e r t a d y se les concediese 

u n a i n d e m n i z a c i ó n , que s in embargo n o r e c i b i e r o n 

j a m á s : suerte c o m ú n á los m é r i t o s a n t i g u o s , o l v i ­

dados p o r o t r o s recientes y p o r nuevas necesida­

des. L a a l e g r í a p ú b l i c a fué su ú n i c a r e compensa : a l 

saber que v o l v í a n , los sa l ió á r e c i b i r u n g e n t í o i n ­

menso ; se a d o r n a r o n las calles á su paso , e c h á n d o ­

se á sus pies flores y laure les . L o s t r anspo r t e s de 

los pueblos y el aba t imien to del r e y , t o d o i m p e l í a á 

los comunes á t o m a r las r iendas del es tado, y á e r i ­

girse en p o d e r soberano. 

Sino l o g r a r o n esto en su p r i m e r ensayo r e l a t i v o 

á la r e f o r m a de las i n s t i t u c i o n e s , á lo menos p r o ­

c l a m a r o n en él su c o m p l e t a independenc ia . E n 13 

enero 1641 se p r o p u s o u n bi l í que p r e s c r i b í a que de 

tres en t res a ñ o s á mas t a r d a r debia convocarse u n 

p a r l a m e n t o . Si el rey no le convocaba , p o d í a n efec­

t u a r l o doce pares r e u n i d o s en W e s t m i n s t e r . A fal ta 

de estos, los j e r í f e s y mun ic ipa l e s estaban obl igados 
TOMO I . 15 
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á p roceder á las elecciones. Y p o r ú l t i m o , si estos 

eran neg l igen tes , los c iudadanos t en i an derecho de 

r eun i r se y de elegir sus d ipu tados . N i n g ú n par la ­

m e n t o podia ser d isuel to n i p r o r o g a d o s in el c o n ­

s e n t i m i e n t o de ambas c á m a r a s , hasta c incuen ta 

dias d e s p u é s de su r e u n i ó n ; y el n o m b r a m i e n t o de 

pres idente i n c u m b í a á las mismas c á m a r a s . A s í que 

se h a b l ó de este b i l í , r o m p i ó - el r ey e l s i l e n c i o , l l a ­

m ó á las dos c á m a r a s á W h i t e h a l l . « A p r u e b o , d i j o , 

la f recuente c o n v o c a c i ó n de p a r l a m e n t o s , y con ­

vengo ser el m e j o r med io para m a n t e n e r la a r m o n í a 

que t a n t o deseo en t re m í y m i pueb lo ; pe ro n o pue ­

do consen t i r en que se p e r m i t a n los je r i fes c ier tos 

derechos que á m í m e t o c a n . » E n estas palabras so­

l o v i e r o n las c á m a r a s u n m o t i v o mas para ac t iva r 

la a d o p c i ó n del b i l í ; nadie osaba aconsejar al rey 

u n a negat iva , y as í se r e s i g n ó ; pe ro j u z g a n d o que 

debia á su d ign idad el mani fes ta r sus s e n t i m i e n t o s : 

« H a b i é n d o o s concedido esto, d i j o , n o veo nada mas 

que p o d á i s p e d i r m e ó yo pueda rehusa r . Hasta el 

presente , á decir ve rdad , m e h a b é i s a n i m a d o poco pa­

ra t a l c o n c e s i ó n , pues solo os h a b é i s ocupado de v o ­

sotros , y m u y poco de m í y del r e i no ; h a b é i s d i v i d i d o 

en pedazos el g o b i e r n o , y puedo deciros que casi es­

t á fuera de sus goznes. P re sumo que os c o n v e n c e r é i s 

de que he hecho ahora cuan to estaba de m i pa r t e y 

habia p r o m e t i d o : c u m p l i d t a m b i é n vues t ro d e b e r . » 

Las c á m a r a s v o t a r o n dar gracias a l r e y , y c o n t i ­

n u a r o n d e d i c á n d o s e á la r e f o r m a , p i d i e n d o sucesi­

vamen te la a b o l i c i ó n de la c á m a r a E s t r e l l a d a , del 

t r i b u n a l del N o r t e , del de a l t a -comis ion e c l e s i á s t i c a 

y de los escepcionales. 
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Nadie hacia o p o s i c i ó n , y la s imp le l ec tu ra era t o ­

do el debate. L o s m i s m o s h o m b r e s que empezaban 

á t emer el desorden y las ocul tas m i r a s del p a r t i d o 

d o m i n a n t e n o osaban defender poderes odiosos 

por sus ac tos , é i l e g í t i m o s en el f o n d o , p e r o af ian­

zados m u c h o s en u n a existencia l ega l . L a r e f o r m a 

p o l í t i c a era u n deseo u n á n i m e , i n d e p e n d i e n t e de 

toda c o n d i c i ó n soc ia l , de toda o p i n i ó n r e l i g i o s a ; 

pero n o se pensaba t o d a v í a en m e d i r escrupulosa­

m e n t e sus consecuencias n i su estension : t odos se 

encaminaban á u n fin s in sondearse m u t u a m e n t e 

sus in tenc iones y m o t i v o s . H o m b r e s osados, de u n a 

p r e v i s i ó n larga y obs t inada , ó ya g ravemente c o m ­

p r o m e t i d o s en cosas condenadas p o r las leyes , 

H a m p d e n , P y m , H o l l i s y S t a p l e t o n , pensaban en 

q u i t a r á l a c o r o n a su in f luenc ia f a t a l , en dar á la 

c á m a r a el g o b i e r n o , y a p r o p i á r s e l o pa ra s i empre . 

E r a en sen t i r suyo u n derecho del p a í s , ú n i c a ga­

r a n t í a para el los c o m o para el p u e b l o . P e r o , ob ran ­

do mas p o r necesidad que p o r u n p r i n c i p i o ya reco­

n o c i d o , se adelantaban sin p r o c l a m a r l e . T ra s e l l o s , 

a lgunos sectarios fogosos , a lgunos m i e m b r o s obs­

curos t o d a v í a pe ro m u y a c t i v o s , C r o m w e l l y H e n -

r i q u e M a r t y n , se desataban de vez en cuando en al­

gunas amenazas c o n t r a la persona del r e y ó la f o r ­

m a de g o b i e r n o ; p e r o c a r e c í a n en la c á m a r a p o r lo 

menos de c o n s i d e r a c i ó n y c r é d i t o , de m o d o que l o s 

mi smos á quienes i n d i g n a b a n sus a r r eba tos , cas i 

los despreciaban. L a m a y o r pa r t e p r e s u m í a n que 

d e s p u é s de des t ru idos los abusos se v o l v e r í a a l esta­

do l l a m a d o de la an t igua I n g l a t e r r a , a l pode r supe­

r i o r del rey c o n t e n i d o p o r el p o d e r p e r i ó d i c o de las 
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dos c á m a r a s en Jos l í m i t e s de la l e y : í n t e r i n , acep­

taban c o m o una necesidad pasajera la d o m i n a c i ó n 

casi esclusiva de los comunes , mas c o n f o r m e p o r 

o t r a pa r t e de l o que ellos c r e í a n c o n las ideas y sen­

t i m i e n t o s algo confusos que los a n i m a b a n . De esta 

suerte la r e f o r m a p o l í t i c a , i g u a l m e n t e deseada de 

t odos , b i en que bajo esperanzas d iversas , s e i b a 

c o n s u m a n d o , merced a l ascendiente de una u n a n i ­

m i d a d i r r e s i s t i b l e . 

N o as í en m a t e r i a re l ig iosa , pues desde sus p r i n ­

cipios e s t a l l ó la m a y o r d ive r s idad de op in iones y de 

deseos. U n a p e t i c i ó n de la c iudad de L o n d r e s , fir­

mada p o r qu ince m i l c iudadanos , c lamaba p o r la 

c o m p l e t a a b o l i c i ó n del episcopado. Casi al p r o p i o 

t i e m p o setecientos e c l e s i á s t i c o s se c o n t e n t a b a n c o n 

so l ic i t a r la r e f o r m a del pode r t e m p o r a l de los obis­

pos , de su despot i smo en los t e m p l o s , y de la mala 

a d m i n i s t r a c i ó n de sus ren tas ; m i e n t r a s á poco se 

r e c i b i e r o n de d i s t in tos condados diez y nueve p e t i ­

ciones firmadas, s e g ú n se dice, p o r c i en m i l i n d i v i ­

duos , que p e d í a n la pe rmanenc ia del p o d e r episco­

pa l . A u n en el seno del p a r l a m e n t o se m a n i f e s t ó la 

misma dis idencia . L a p e t i c i ó n de L ó n d r e s solo f u é 

a d m i t i d a p o r una co r t a m a y o r í a d e s p u é s de u n v i o ­

l en to debate. Se p r o p u s o u n b i l í , dec la rando á los 

e c l e s i á s t i c o s incapaces de todo cargo c i v i l , y esclu-

yendo de este m o d o á los obispos de la c á m a r a de 

los pa re s ; p e r o , para que se adoptase en los c o m u ­

nes, se h izo p r o m e t e r á los p resb i te r ianos que n o 

se a n d a r í a n en mas p re tens iones : solo á este p r e c i o 

o b t u v o H a m p d e n el a sen t imien to de l o r d F a l k l a n d , 

mas no p o r esto d e j ó el b i l í de ser desechado de los 
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pares. Fur iosos los p re sb i t e r i anos , p iden de r e p e n ­

te la des t ruec ion de los obispados deanatos y c a p í ­

t u l o s ; pe ro e n c o n t r a r o n t a n v iva resis tencia , que 

les fué forzoso r e t i r a r su m o c i ó n . C ie r t a vez las dos 

c á m a r a s p a r e c i e r o n c o r r e r en a r m o n í a para r e p r i ­

m i r los d e s ó r d e n e s del c u l t o p ú b l i c o y m a n t e n e r 

sus formas legales; s in e m b a r g o , á los dos dias v o l ­

v i e r o n ya á las andadas. Los c o m u n e s , d e s u s ó l a 

a u t o r i d a d , y aun s in i n f o r m a r á los l o r e s , e n v i a r o n 

comis ionados á los condados para q u i t a r de los t e m ­

plos las i m á g e n e s , los a l t a res , los c r u c i f i j o s , y de-

mas restos que l l amaban de i d o l a t r í a (23 enero 

1641); con esto se s a n c i o n a r o n las pasiones p o p u l a ­

res que ya bab ian estal lado. L o s lores p o r su p a r t e , 

sabiendo que la secta de los independientes v o l v í a 

de n u e v o á sus p i í b l i c a s asambleas, l l a m a r o n á sus 

gefes á la b a r r a , y les r e p r e n d i e r o n , si b ien que con 

t i m i d e z . N i n g u n a o p i n i ó n n i designio era en este 

p u n t o verdaderamente nac iona l . E n t r e los p a r t i d a ­

r ios del episcopado, a lgunos pocos , an imados de la 

e n e r g í a de la fe ó de la o b s t i n a c i ó n de l i n t e r é s perso­

n a l , d e f e n d í a n sus pre tens iones a l derecho d i v i n o ; 

o t r o s , m i r á n d o l e corno i n s t i t u c i ó n h u m a n a , j uzga ­

ban ser esta esencial á la m o n a r q u í a , y c r e í a n c o m ­

p r o m e t i d o el t r o n o si se la tocaba en l o mas m í n i ­

m o ; los restantes, en g r a n n ú m e r o , h u b i e r a n esclui-

do v o l u n t a r i a m e n t e á los obispos de los cargos p ú b l i ­

cos ; p e r o les p a r e c í a que la t r a d i c i ó n , las leyes y 

las c o s t u m b r e s , e x i g í a n que permaneciesen á la ca­

beza de la iglesia. E n el bando opuesto n o eran m e ­

nos d i s t i n to s los pareceres : a lgunos e ran favorables 

por h á b i t o al episcopado , si b ien sus op in iones les 
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e ran c o n t r a r i a s ; a l m o d o de pensar de o t ros mas 

i l u s t r ados , n i n g u n a i n s t i t u c i ó n de la iglesia era de 

derecho d i v i n o n i abso lu tamente l e g í t i m o , p u d i e n -

do va r i a r s e g ú n los lugares y los t i empos ; el par la­

m e n t o era a r b i t r o de m u d a r l a s , y solo el i n t e r é s de 

las l iber tades p ú b l i c a s podia dec id i r acerca del epis­

copado , que n i n g ú n p r i n c i p i o mandaba m a n t e n e r 

n i a b o l i r . Pero el p u e b l o p resb i t e r i ano y sus m i n i s ­

t r o s veian en el r é g i m e n episcopal una i d o l a t r í a con­

denada p o r el evangel io , u n adelanto del p a p i s m o , 

y rechazaban c o n la i n d i g n a c i ó n de la fe los r i t o s , 

las fo rmas de su c u l t o , sus consecuencias mas leja­

nas , r e c l a m a n d o á favor de la c o n s t i t u c i ó n r e p u b l i ­

cana de la iglesia el derecho d i v i n o que los obispos 

hab lan u su rpado . 

A l g ú n t i e m p o d e s p u é s , alcanzadas ya var ias v e n ­

tajas en la r e f o r m a p o l í t i c a , estas disidencias emba­

raza ron la m a r c h a de l p a r l a m e n t o . Desde que se 

d i s c u t í a n las cuestiones re l ig iosas , se d i v i d í a n en 

campo opuesto los enemigos de la cor te hasta en­

tonces u n á n i m e s ; var iaba f l u c t u a n t e la m a y o r í a , y 

n i n g ú n p a r t i d o se presentaba an imado de u n m i s ­

m o e s p í r i t u , deseo, y capacidad de d o m i n a c i ó n . 

P y m y H a m p d e n , p r inc ipa l e s gefes del p a r t i d o p o ­

l í t i co , s o s t e n í a n f r ecuen temen te las moc iones mas 

atrevidas de los p resb i te r ianos ; era sabido s in e m ­

bargo que no t o m a b a n pa r t e en sus f a n á t i c a s pasio­

nes , que se d i r i g í a n antes á r e d u c i r el p o d e r t e m ­

p o r a l de los obispos que á m u d a r la c o n s t i t u c i ó n de 

la ig les ia , y que c o n t a b a n c o n bastantes p a r t i d a ­

r ios en t r e los popu la res de la c á m a r a a l ta . A l g u n o s 

hombres p ruden te s aconsejaron al rey que para 
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sacar p a r t i d o de estas disensiones secretas, antes 

que se efectuase la u n i ó n de los r e f o r m i s t a s p o l í t i ­

cos con los r e l ig iosos , c o n f í a s e osadamente á los 

p r i m e r o s los negocios de la co rona y de l estado. 

E n t a b l á r o n s e negociaciones , y el m a r q u é s de 

H a m i l t o n , s iempre i n t e r m e d i a r i o , fué el agente 

mas ac t i vo . E l conde de B e d f o r d , h o m b r e m o d e r a ­

d o , i n f l u y e n t e en ia c á m a r a a l ta , y m u y apreciado 

del p ú b l i c o , se p r e s t ó á t o d o con d i g n i d a d . R e u ­

n í a n s e f recuen temente en su casa las no tab i l idades 

de ambas c á m a r a s ; o b t e n í a su confianza , y p a r e c í a 

poder t r a t a r en su n o m b r e . E l r e y que c o n s e n t í a 

antes que deseaba, n o m b r ó de p r o n t o u n nuevo 

conse jo , a l que f u e r o n l l amados B e d f o r d , Essex, 

W a r w i c k , Say, K i m b o l t o n y a lgunos mas , todos lo ­

res p o p u l a r e s , en t re el los a rdorosos m i e m b r o s de 

la o p o s i c i ó n , pe ro todos magna tes : el o r g u l l o del 

monai-ca n o q u e r í a h u m i l l a r s e hasta elegir á h o m ­

bres del p u e b l o . I n s i s t i ó s e s in e m b a r g o ; los nuevos 

consejeros n o q u e r í a n separarse de sus a m i g o s , y 

hablaban cada dia al r e y de la i m p o r t a n c i a de las 

notabi l idades d é l o s comunes que le i n s p i r a b a n tan­

ta a v e r s i ó n . Estos p o r su p a r t e , sin d e s o í r sus ade­

l a n t o s , n o se m o s t r a b a n m u y s o l í c i t o s , menos p o r 

ind i fe renc ia que p o r embarazo. A t e n i é n d o s e á e l lo 

lograban el ob je to p r i n c i p a l de sus esfuerzos , en­

t r a n d o en n o m b r e del p a í s en p o s e s i ó n legal del p o ­

de r , dando u n m i n i s t e r i o á la c o r o n a , y s o m e t i é n ­

dola á los consejos del p a r l a m e n t o . Pero se les pe­

dia que salvasen á S t r a f f o r d y á la iglesia , que 

pusiesen en l i b e r t a d á su enemigo mas t e r r i b l e , y 

que se e n m a r a ñ a s e n con los p re sb i t e r i anos , sus 
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mas entusiastas amigos . De una y o t r a pa r t e era 

g rande la p e r p l e x i d a d , y h a r t o p r o f u n d a la descon­

fianza para ceder t a n p r o n t o á la a m b i c i ó n ó al mie­

do . N o obstante se l l e g ó á hacer p ropos ic iones d i ­

rectas y claras . P y m debia ser c a n c i l l e r de la hacien­

da , H a m p d e n ayo del p r í n c i p e de Gal les , H o l l i s 

secretar io de estado, y San J h o n fué n o m b r a d o sin 

r e t a rdo p r o c u r a d o r general de la c o r o n a . E l m i n i s -

t e r io debia t ene r p o r gefe al conde de B e d f o r d c o n 

el t í t u l o de g ran t e so re ro . L o s que ocupaban estos 

cargos hablan ofrecido ó presentado ya su d i m i s i ó n . 

Pero d u r a n t e estas negociaciones, que de u n a y 

o t r a p a r t e se s e g u í a n c o n poca esperanza ó q u i z á s 

con i nd i f e r enc i a , r e c i b i ó e l r ey ot ras p ropos i c iones 

de u n c a r á c t e r mas agradable para é l . Re inaba a l ­

g ú n desconten to en e l e j é r c i t o , manifes tado ya p o r 

a lgunos oficiales m i e m b r o s de l p a r l a m e n t o : « Si les 

basta á los escoceses , d i jo c i e r to dia u n o de el los en 

la c á m a r a , p e d i r d i n e r o para o b t e n e r l e , segura­

m e n t e s a b r á n p r a c t i c a r lo m i s m o los soldados i n ­

g l e s e s . » Estos asomos l l ega ron b i en p r o n t o á o í d o s 

de la r e i n a , y E n r i q u e .Termin , su f a v o r i t o , se rela­

c i o n ó con los desconten tos ; p o r su m e d i o los r ec i ­

b ió aquella en "VVhitehall, se c o n d o l i ó de su s i tua­

c i ó n , igual y s in embargo menos t r i s t e y pe l igrosa 

que la del r ey . V i v a y afable , p a r e c i ó que p o n i a en 

e l los toda su conf ianza , y poco le c o s t ó darles á en­

t e n d e r que estaba en su m a n o la suer te del estado. 

E s t a b l e c i é r o n s e conferencias secretas, y se v e n t i l a ­

r o n toda especie de planes. Estos q u e r i a n que el 

e j é r c i t o marchase sobre L ó n d r e s y en u n daca esas 

pajas sacase al rey del a p u r o , a q u e l l o s , mas sabios. 
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p r o p o n i a n so lamente que todos los cuerpos d i r ig ie ­

sen á las c á m a r a s una p e t i c i ó n para espresar su 

ad icc ion al rey y á la iglesia , dec la rando que á su 

parecer la r e f o r m a de l estado h a b í a dado ya f i n , y 

p id iendo que se pusiese t é r m i n o á las innovac iones . 

T r a t ó s e as í m i s m o de socor ros es t ranjeros y de l e ­

v a n t a r t ropas en P o r t u g a l y F r a n c i a : ideas f r ivo las 

y s in r e s u l t a d o , pe ro aventuradas conf iadamente 

p o r h o m b r e s de co r to s alcances, ó que sallan de u n 

b a n q u e t e , ó pensaban solo en se rv i r c iegamente . 

A esto se s igu ie ron i n t r i ga s en e l e j é r c i t o , mas ac­

tivas que eficaces; los descontentos i b a n y v o l v í a n 

de L ó n d r e s , y c i r c u l a b a n una especie de p roc lamas . 

E l m i s m o r e y t u v o al cabo una en t rev is ta c o n Per-

c y , u n o de los c o n j u r a d o s , h e r m a n o de l conde de 

N o r t h u m b e r l a n d ; p o r su consejo d e s e c h ó t o d o p l a n 

v i o l e n t o acerca de d i r i g i r el e j é r c i t o sobre L ó n d r e s ; 

pero r e c i b i ó u n p r o y e c t o de p e t i c i ó n t a n f u e r t e 

c o n t r a e l p a r l a m e n t o , c o m o l o eran c o n t r a la c o r o ­

na y la iglesia los que este r e c i b í a d i a r i amen te . A p r o ­

b ó l e , y para dar c r é d i t o á los i n t r i g a n t e s , puso de 

su m a n o , en p rueba de a sen t imien to , las le t ras i n i ­

ciales de su n o m b r e . 

L a t r a m a n o t u v o efecto , y la p e t i c i ó n no fué 

presentada ; pe ro nada se escapa á l a desconfianza 

de u n p u e b l o , pues t o m a los deseos p o r a c t o s , y 

las palabras p o r deseos. E n las plazas , en las taber­

nas , u n s in n ú m e r o de soplones v o l u n t a r i o s hab l an 

oido los i m p r u d e n t e s vo tos de los oficiales ; p r o n t o 

lo supo P y m , encargado de la p o l i c í a de l p a r t i d o . A 

poco la t r a i c i ó n le d ió nuevos detalles , pues G o r i n g , 

u n o de los c o n j u r a d o s , p a s ó á r e v e l a r l o t o d o a l 

TOMO i . ,16 
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conde de B e d f o r t . Nada se h a b í a hecho , pero e l rey 

h a b í a dado o í d o s á los descontentos . L o s gefes de 

los comunes g u a r d a r o n si lencio en p u n t o á su des­

c u b r i m i e n t o , aguardando a lguna grande c o y u n t u r a 

para sacar p a r t i d o de é l ; t a m p o c o r o m p i e r o n las 

negociaciones seguidas s iempre en n o m b r e de l r e y ; 

pe ro desde entonces ya no v a c i l a r o n en sus d i c t á ­

menes . A l i á r o n s e es t rechamente c o n los f a n á t i c o s 

p r e sb i t e r i anos , ú n i c o p a r t i d o seguro p o r su apoyo 

y su a d i c c i o n , p o r q u e tenia p r i n c i p i o s fijos , pasio­

nes ardientes , a l m a para l l eva r á cabo u n a r e v o l u ­

c i ó n , y v i g o r pa ra sostenerla . Se r e s o l v i ó i r revoca­

b l e m e n t e la p é r d i d a de S t r a f f o r d , y se p r i n c i p i ó su 

causa. 

L a c á m a r a de los comunes en peso quiso asis t i r 

á el la pa ra sostener la a c u s a c i ó n c o n su presencia . 

A par de el los se sen ta ron los comis ionados de Es­

cocia é I r l a n d a , t a m b i é n acusadores. Ochen ta pa­

res estaban presentes como jueces ; p o r d i c t á m e n 

de los comunes hab lan sido recusados los obispos , 

c o m o en toda causa de v ida ó m u e r t e . Sobre los pa­

res , en u n a t r i b u n a cerrada , a cud i e ron el r ey y la 

r e i n a , deseosos de v e r l o t o d o ; pe ro o c u l t a n d o el 

p r i m e r o su angust ia , y la segunda su cu r ios idad . 

E n las g a l e r í a s y escalinatas mas elevadas se ve ian 

i nnumerab l e s espectadores de todos sexos y a l to 

rango , c o n m o v i d o s p o r l a p o m p a del e s p e c t á c u l o , 

la ce lebr idad de la causa , y la c u r i o s i d a d que escita­

ba e l c a r á c t e r b ien conoc ido del acusado. 

Conduc ido p o r el T á m e s i s desde la T o r r e á Wes t -

m i n s t e r , a t r a v e s ó sin t u r b a c i ó n n i descaro p o r en­

t r e el g e n t í o : á pesar del od io , su rec iente grandeza. 
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su ademan , y el t e r r o r u n i d o á su n o m b r e , i m p o ­

n í a n t o d a v í a . A medida que se adelantaba , algo en­

corvado p o r las enfermedades , pe ro j o v e n a u n p o r 

su a r rogan te m i r a d a , se apartaba la m u c h e d u m b r e , 

todos se qu i t aban el s o m b r e r o , y él saludaba cortes-

mente , t o m a n d o á b u e n a g ü e r o esta a c t i t u d del 

pueb lo . A n i m á b a l e la esperanza , despreciaba á sus 

c o n t r a r i o s , h a b í a med i t ado los cargos , y n o duda­

ba p r o b a r que estaba inocente de l d e l i t o de a l ta 

t r a i c i ó n . Solo le h a b í a a d m i r a d o la a c u s a c i ó n de los 

irlandeses , pues n o pod ia c o m p r e n d e r que u n r e i ­

no hasta entonces t a n sumiso para c o n é l , hubiese 

m u d a d o t a n r e p e n t i n a m e n t e . 

A l segundo d í a , u n i nc iden t e le h i z o ve r que ha­

bía j uzgado m a l su s i t u a c i ó n , y cuan dif íc i l le ser ia 

defenderse: « E s p e r o , d i j o , que r e c h a z a r é las i m p u ­

taciones de m i s mal ic iosos enemigos. » A estas pala­

bras, P y m , que d i r ig í a la causa, e s c l a m ó c o n v i o l e n ­

c ia : « A los comunes se d i r ige l a i n j u r i a , y es u n 

c r i m e n tachar los de mal ic iosa enernistad. » T u r b a ­

do S t r a f f o r d , se p o s t r ó y e s c u s ó , y desde entonces 

t r a n q u i l o y d u e ñ o de sí m i s m o , n o d ió en t rada á la 

c ó l e r a n i á l a i m p a c i e n c i a , y n o s o l t ó pa labra que 

pudiese ser u n cargo c o n t r a é l . 

D u r a n t e diez y siete d í a s , s o l o , y c o n t r a t rece 

acusadores que se iban re levando , d i s c u t i ó los he­

chos que se le i m p u t a b a n . M u c h o s de estos f u e r o n 

á toda l u z reconocidos l l enos de i n i q u i d a d y de t i r a ­

n í a . Pero o t r o s , locamente exagerados ó c i é g a m e n t e 

acogidos p o r el od io , f u e r o n fác i les de r e c h a z a r , y 

n i n g u n o , en toda la estension de l a p a l a b r a , e n t r a ­

ba en la deQnicion legal de al ta t r a i c i ó n . E n esto se-
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a f i a n z ó S l r a f f o r d , hab lando n o b l e m e n t e de la i m ­

p e r f e c c i ó n y deb i l i dad de las acusaciones, opon i en ­

do á l a v io lenc ia de sus c o n t r a r i o s u n a d i g n i d a d mo­

desta , y hac iendo resa l ta r la i l ega l idad de sus p r o ­

ced imien tos . Se p u s i e r o n odiosas t rabas á su defen­

sa; su conse jo , ob ten ido á duras penas c o n t r a la 

v o l u n t a d de los comunes , no fué a d m i t i d o á hab la r 

sobre los hechos n i á i n t e r r o g a r testigos ; so lo se le 

habia concedido p e r m i s o de c i t a r test igos en des­

cargo t res dias antes de la a p e r t u r a de los debates, 

y la m a y o r p a r t e estaban en I r l a n d a . A cada paso 

rec lamaba su derecho , daba gracias á sus jueces si 

le r e c o n o c í a n , n o se quejaba si se l o negaban , y res­

p o n d í a á sus enemigos , cuando los i r r i t a b a su h á ­

b i l res is tencia : « C r e o que m e per tenece defender m i 

v i d a , como á cua lqu ie r o t r o e l a t a c a r l a . » 

T a n t a e n e r g í a embarazaba y h u m i l l a b a á sus acu­

sadores. Dos veces los comunes i n t i m a r o n á los l o . 

res que activasen u n p r o c e s o , cuya chu^acion, de­

c í a n , les hacia p e r d e r u n t i e m p o precioso para el 

p a í s . L o s lores se n e g a r o n , pues el v a l o r del acusa­

do les daba a lguna e n e r g í a . T e r m i n a d a la d i s c u s i ó n 

de los hechos , antes que S t r a f f o r d hubiese reasu­

m i d o su defensa la j u n t a de a c u s a c i ó n se d ió p o r 

v e n c i d a , á l o menos tocante á la p rueba de al ta 

t r a i c i ó n . Suma fué la a g i t a c i ó n de los c o m u n e s : 

m e r c e d a l t ex to de la l ey y á su genio f a t a l , iba á 

salvarse u n g r a n c u l p a b l e , y n o b i en asomaba la 

r e f o r m a cuando v o l v e r í a á l u c h a r con su mas p e l i ­

groso enemigo. Se r e s o l v i ó dar u n golpe de estado. 

Sir A r t u r o H a s l e r i g , h o m b r e d u r o y groseramente 

apasionado, p r o p u s o dec larar á S t r a f f o r d cu lpab l e , 
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y condenar le p o r acto de l p a r l a m e n t o (10 a b r i l de 

1641). Este p r o c e d i m i e n t o que emancipaba á los 

jueces de toda l e y , n o dejaba de tener e j e m p l o , si 

b ien que de t i e m p o s de t i r a n í a , y c o n n o t a de i n i ­

q u i d a d . A l g u n a s anotaciones encont radas en t re los 

papeles de l secre tar io de estado V a n e , y entregadas 

á P y m p o r su b i j o , f u e r o n p roduc idas c o m o u n su­

p l e m e n t o de p r u e b a suficiente para d e m o s t r a r la 

a l ta t r a i c i ó n . Se i m p u t a b a á S t r a f f o r d haber dado a l 

rey el consejo de emplear el e j é r c i t o de I r l a n d a pa­

ra d o m a r la I n g l a t e r r a . Las palabras que se le a t r i -

b u i a n , n o obstante ser desmentidas de m u c h o s c o n ­

sejeros , y susceptibles de u n sent ido menos od ioso , 

e ran sobrado con fo rmes con su conduc ta y c o n sus 

m á x i m a s para que n o p rodu je sen u n a v iva i m p r e ­

s i ó n en los á n i m o s . Se h i z o al ins tan te una p r i m e r a 

l e c t u r a del b i l í , y los unos c r e y e r o n sacrif icar la 

ley á la j u s t i c i a , mas o t ros la j u s t i c i a á la necesidad. 

C o n t i n u a b a a l p r o p i o t i e m p o l a causa , p o r q u e 

nada se q u e r í a o m i t i r c o n t r a el acusado , de m o d o 

que si salia c o n b i en de l j u i c i o lega l l o ab rumase e l 

go lpe de estado. Antes que sus defensores t o m a s e n 

la pa labra para t r a t a r la c u e s t i ó n de d e r e c h o , Straf­

f o r d r e a s u m i ó su defensa ( 13 a b r i l 1641); h a b l ó l a r ­

gamente y c o n marav i l l o sa e locuenc i a , p r o b a n d o 

s iempre que n i n g u n a calif icaba sus actos de a l ta 

t r a i c i ó n . Cada m o m e n t o crecia la c o n v i c c i ó n de los 

jueces , y el se p r e v a l í a de e l lo s iguiendo h á b i l m e n ­

te sus p rogresos , adaptando sus palabras á las na­

cientes impres iones , p r o f u n d a m e n t e c o n m o v i d o , 

mas sin que p o r esto perdiese el d o n de obse rva r 

cuan to pasaba al r ededor s u y o : « M i l o r e s , d i jo a l 
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c o n c l u i r , esos s e ñ o r e s d icen que p o r la sa lud de la 

r e p ú b l i c a atacan m i t i r a n í a a r b i t r a r i a ; p e r m í t a s e m e 

á m i vez atacar t a m b i é n p o r e l b ien de la r e p ú b l i c a 

su t r a i c i ó n a r b i t r a r i a . V i v i m o s á la s o m b r a de las 

l eyes : ¿ deberemos , p u e s , m o r i r p o r las que n o 

existen? Vues t ros ascendientes p u s i e r o n en b u e n l u ­

gar en nues t ros estatutos estas t e r r i b l e s acusacio­

nes de al ta t r a i c i ó n : n o q u e r á i s ser mas sabios y mas 

h á b i l e s en e l ar te de ma ta r ; no a n d é i s en busca de 

a lgunos sangrientos e j e m p l o s ; n o h o j e é i s los a n t i ­

guos reg is t ros ro idos de los gusanos , pa ra d i sper ­

t a r á esos leones adormecidos que p o d r í a n u n d ía 

acabar c o n vosot ros y c o n vues t ros h i j o s . Tocan t e á 

m í , p o b r e c r i a t u r a , no debo escitar vues t ro i n t e r é s , 

n i el de esas prendas sagradas que nos ha dejado el 

c ielo « (e l o r a d o r se d e t u v o , d e r r a m ó amargas 

l á g r i m a s , y l evan tando luego la f ren te a ñ a d i ó : ) « N o 

t o m a r l a tan ta pena p o r defender este cue rpo que se 

d e s p l o m a , cargado de dolencias que m e hacen insu ­

f r i b l e su p e s o . » Se de tuvo de n u e v o como si buscase 

una idea : « M i l o r e s , a ñ a d i ó , m e parece que t o d a v í a 

tenia algo que a ñ a d i r ; pe ro desfallece m i voz y m i 

v i g o r ; dejo h u m i l d e m e n t e m i suerte en vuest ras 

m a n o s : sea cua l fuere vues t ra sentencia , o r a m e 

d é la v ida ó la m u e r t e , l a acepto de a n t e m a n o : Te 

D c u m laudamus . » 

Queda ron los c o n c u r r e n t e s a l t amente e n t e r n e c í - . 

dos y admi rados . P y m quiso r e sponde r ; S t r a f f o r d 

le m i r ó ; su m i s m a i n m o b i l i d a d era a m e n a z a d o r a ; 

sus p á l i d o s labios espresaban el mas v i v o desden ; se 

de tuvo t u r b a d o P y m , t e m b l a b a n sus m a n o s , y bus­

caban s in encon t r a r l e u n pape l que t en ia á la vis ta . 
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E r a la c o n t e s t a c i ó n que habia p r epa rado , y que na­

die e s c u c h ó ; a p r e s u r á n d o s e é l m i s m o á dar fin á u n 

discurso es t rauo á los s en t imien tos de la asamblea , 

y que apenas podia p r o n u n c i a r . 

Pasada la t u r b a c i ó n queda l a c ó l e r a , y la de P y m 

y sus amigos l l e g ó á l o s u m o : i n s t a r o n v i v a m e n t e l a 

segunda l e c t u r a del b i l í . E n vano Selden , el mas an­

t iguo é i l u s t r e defensor de la l i b e r t a d , como t a m ­

b i é n H o l b o r n e , abogado de H a m p d e n cuando la cau­

sa sobre el subsidio de los buques , se o p u s i e r o n á 

e l l o : n o habia o t r o r ecu r so , p o r q u e era evidente 

que los lores n o c o n d e n a r í a n á S t r a f f o r d c o m o j u e ­

ces y en n o m b r e de la ley. Se h u b i e r a q u e r i d o sus­

pender de repen te la causa, i m p o n e r s i lencio á los 

defensores de S t r a f f o r d , y aun l l a m a r á la ba r ra y 

castigar á esos abogados insolentes que osaban de­

fender á u n h o m b r e á q u i e n los comunes declaraban 

cu lpab le de a l t a t r a i c i ó n . L o s lores desecharon es­

tas p ropos ic iones furiosas ; se o y e r o n las defensas 

de S t r a f f o r d , p e r o los comunes n o con tes t a ron á 

e l las , n i a u n as is t ie ron á la s e s i ó n , d ic iendo que 

era i n d i g n o de el los l u c h a r c o n t r a abogados ; y cua­

t r o dias d e s p u é s , á pesar de la v iva o p o s i c i ó n de 

l o r d D i g b y , hasta entonces encarnizado acusador 

de S t r a f f o r d , fué adoptado def in i t ivamente el b i l í 

c o n t r a su persona en 21 a b r i l de 1641. 

A esta no t i c i a , cons ternado e l r e y , no p e n s ó mas 

que en salvar á toda costa al conde : « Os aseguro , le 

e s c r i b i ó , sobre m i pa labra r e a l , que nada s u f r i r é i s 

en vues t r a v ida , en vues t ra f o r t u n a , n i en vues t ro 

h o n o r . » T o d o se p r o b ó a la vez con la ceguedad del 

t e m o r y del d o l o r . Procurábase con concesiones y 
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promesas suavizar á los gefcs de los c o m u n e s , y se 

conspi raba para la e v a s i ó n del preso . Pero las t r a ­

mas d a ñ a b a n á las negociaciones, y estas á aquel las . 

R e p e n t i n a m e n t e m u r i ó el conde de B e d f o r t que pa­

r e c í a el mas complac i en te . E l conde de Essex, al 

hab la r l e H y d e de la resistencia que la concienc ia del 

r ey o p o n d r i a a l b i l í , le r e s p o n d i ó : « E l r ey c o n su 

conciencia e s t á obl igado á con fo rmarse a l consejo y 

á la conciencia de l p a r l a m e n t o . » Se o f r ec i e ron á sir 

W i l l i a m B a l f o u r , gobernador de la t o r r e , 20.000 l i ­

bras es ter l inas y una b i j a de S t r a f f o r d en m a t r i m o ­

n io á su h i j o si favorecia su e v a s i ó n ; mas se n e g ó . 

Se le m a n d ó r e c i b i r en la c á r c e l , á t í t u l o de gua r ­

dia , c ien h o m b r e s escogidos, mandados p o r el capi­

t á n B i l l i n g s l e y , u n o de los descontentos •, pe ro d ió 

pa r t e á los comunes . P r o b á b a n s e y se d e s v a n e c í a n 

cada d í a nuevas t en ta t ivas pa ra salvar a l conde . E l 

m o n a r c a p o r ú l t i m o , c o n t r a el parecer del m i s m o 

S t r a f f o r d , r e u n i ó las dos c á m a r a s , r e c o n o c i ó las 

faltas del c o n d e , p r o m e t i ó n o emplear le j a m á s , pe­

r o d e c l a r ó que j a m á s , n i n g u n a r a z ó n , n i n g ú n te­

m o r le h a r í a n consen t i r en su m u e r t e . 

S in e m b a r g o , el odio de los comunes era mas i n ­

flexible y osado que e l d o l o r del rey : h a b í a n previs­

t o su resistencia y p reparado los medios de vencer­

la . Desde que el b i l í habia sido presentado á la cá ­

m a r a a l t a , la m u c h e d u m b r e se r e u n í a todos los d í a s 

a l r ededor de W e s t m i n s t e r armada de espadas, cu­

c h i l l o s y p a l o s , g r i t a n d o : J u s t i c i a l j u s t i c i a l y ame­

nazando á los lores que t a rdaban en p r o n u n c i a r la 

sentencia . L o r d A r u n d e l se v ió u n d ía precisado á 

ba ja r del coche, c o n s o m b r e r o en m a n o , rogando 
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al pueb lo que se reth'ase y o b l i g á n d o s e á ac t iva r e l 

< u m p l i m i e n t o de sus vo tos . C incuen ta y n u e \ e 

m i e m b r o s de los comunes que hab lan vo tado con­

t r a el b i l í v i e r o n i n sc r i t o s sus n o m b r e s p o r las es­

quinas c o n estas palabras : Estos son ¿os s t r a f f o r -

dienses, t r a idores á su p a í s . Resonaban en el p u l ­

p i t o las mismas amenazas; se predicaba y oraba p o r 

el sup l i c io de u n g r a n de l incuen te . Ins t igados p o r 

u n mensaje del r e y , los lores se q u e j a r o n á los c o ­

munes de tales desacatos ; mas estos nada contesta­

r o n . E n t r e t a n t o p e r m a n e c í a suspenso el b i l í . Re­

s o l v i ó s e , pues , dar el golpe decisivo que hasta en ­

tonces estaba reservado : P y m , l l a m a n d o al t e m o r 

a l soco r ro de la venganza , d e n u n c i ó la t r a m a de la 

cor te y de los oficiales para sublevar el e j é r c i t o con­

t r a el p a r l a m e n t o . A l g u n o s de los acusados se fuga­

r o n , y esto c o n f i r m ó mas las sospechas. U n t e r r o r 

fur ioso se a p o d e r ó de la c á m a r a y del p u e b l o . D e ­

c r e t ó s e que se cerrasen los p u e r t o s , y se abr iesen 

todas las cartas procedentes del es t ran je ro . Las mas 

absurdas alarmas sub ie ron de p u n t o la a g i t a c i ó n . 

E s p a r c i ó s e en 5 m a y o 1641 la voz de que el s a l ó n de 

los comunes estaba m i n a d o y p r ó x i m o á ser v o l a d o ; 

a c u d i ó la m i l i c i a á las a r m a s , y u n g e n t í o i n m e n s o 

se a b a l a n z ó h á c i a W e s t m i n s t e r . S i r W a l t e r E a r l acu­

dió p r e c i p i t a d a m e n t e para dar cuenta á la c á m a r a ; 

se l e v a n t a r o n para escucharle dos m i e m b r o s n o t a ­

bles p o r su c o r p u l e n c i a , y c r u j i e r o n las t ab las : «-La 

c á m a r a que se v o l ó ! » e sc lamaron m u c h o s m i e m ­

bros a r r o j á n d o s e fuera de la sa la , que p r o n t o se v i ó 

inundada de g e n t í o : en ocho dias se r e n o v a r o n dos 

veces escenas semejantes. E n med io de tan tas agita-

TOMO I . 17 
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ciones estaba asegurado el i m p e r i o de los comunes y 

el l o g r o de sus deseos en la c o m b i n a c i ó n de sabias 

medidas . A i m i t a c i ó n del pacto e s c o c é s , fué adopta­

do p o r ambas c á m a r a s u n j u r a m e n t o de u n i ó n en 

defensa de la r e l i g i ó n p ro tes tan te y de las l iber tades 

p ú b l i c a s . L o s comunes se ade lan ta ron hasta que re r 

p r e s c r i b i r l e á t o d o c i u d a d a n o ; mas c o m o se nega­

sen á e l lo los l o r e s , dec la ra ron incapaz de t o d o car­

go de la iglesia y de l estado á cua lqu ie ra que n o le 

prestase. P o r ú l t i m o , para l i b ra r se en el p o r v e n i r 

de t o d o r i e sgo , se p r o p u s o u n b i l í , dec la rando que 

el ac tua l p a r l a m e n t o n o pod ia ser d i sue l to s in su 

consen t im ien to (7 m a y o ) . T a n osada med ida e s c i t ó 

apenas la sorpresa ; se d ió p o r p r e t e x t o la necesidad 

de dar una g a r a n t í a á los e m p r é s t i t o s , q u e , s e g ú n 

dec i an , e r an cada dia mas di f íc i les : el en tus iasmo 

a h o g ó toda o b j e c i ó n . E n vano p r o b a r o n los lores á 

enmenda r el b i l í , l a c á m a r a a l ta estaba v e n c i d a ; los 

jueces hab lan sancionado su c o b a r d í a , dec larando 

que s e g ú n los t é r m i n o s de las leyes los c r í m e n e s de 

S t r a f f o r d c o n s t i t u í a n ve rdaderamente al ta t r a i c i ó n . 

E l b i l í fué somet ido á una ú l t i m a d i s c u s i ó n ; se au­

sen ta ron de la c á m a r a t r e i n t a y cua t ro lores que ha" 

b ian asistido á la causa; de los p resen tes , ve in t e y 

seis v o t a r o n p o r el b i l í , y diez y nueve en c o n t r a : ya 

solo faltaba la a d h e s i ó n del r ey . 

C á r l o s pugnaba t o d a v í a , c r e y é n d o s e incapaz de 

t a n t o o p r o b i o . M a n d ó l l a m a r á H o l l i s , c u ñ a d o de 

S t r a f f o r d , y que p o r esta causa n o habla t o m a d o 

pa r t e en la a c u s a c i ó n . « ¿ Q u é se puede hacer para 

s a l v a r l e l e p r e g u n t ó t r i s t e m e n t e ; H o l l i s fué de 

d i e f á m e n que S t r a f fo rd solicitase del rey u n so-
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b r c s e i m i e n t o , y que este en persona presentase su 

p e t i c i ó n á las dos c á m a r a s , d i r i g i é n d o l a s u n dis­

curso que el m i s m o r e d a c t ó ; al m i s m o t i e m p o p r o -

inet ia hacer cuan to estuviese de su pa r t e para deci­

di r á sus amigos á que se contentasen c o n u n des­

t i e r r o p e r p e t u o : convenidos as í , se separa ron . 

Parece que H o l l i s habia ob t en ido ya a lgunos adelan­

tos en la c á m a r a ; pe ro la r e i n a , t emerosa de las 

asonadas que iban d ia r i amen te en a u m e n t o , y ene­

miga declarada de S t r a í T o r d , c o n mas m o t i v o p o r 

t ener p re sen t ido que para salvar su v ida habia p r o ­

m e t i d o revelar todas sus i n t r i g a s , h i z o t o m a r á su 

m a r i d o pa r t e en sus t e r r o r e s y sospechas; era t a l su 

espanto , que quer ia h u i r , embarcarse , v o l v e r á 

F r a n c i a , y hacer p r o n t o todos los p r e p a r a t i v o s . 

T u r b a d o c o n los l l a n t o s de su m u g e r , y fuera de 

estado de t o m a r u n a r e s o l u c i ó n p o r s í , c o n v o c ó 

C á r l o s ante t o d o u n consejo p r i v a d o , y d e s p u é s o t r o 

de obispos. Solo J u x o n , obispo de L ó n d r e s , le acon­

sejó que siguiese su conciencia ; todos los d e m á s , e l 

obispo L i n c o l n sobre t o d o , p re lado i n t r i g a n t e y 

c o n t r a r i o á la co r t e , le i n s t a r o n á que sacrificase u n 

i n d i v i d u o al t r o n o , y su conciencia de h o m b r e á su 

conciencia de r ey . N o b i e n acababa de sal i r de esta 

conferencia , cuando le en t r ega ron u n a car ta de 

S t ra f fo rd : « S e ñ o r , le e s c r i b í a este , d e s p u é s de un-

obst inado combate he t o m a d o la ú n i c a resolucion-

que m e conv iene ; t o d o i n t e r é s p r i v a d o debe ser na" 

da ante la fe l ic idad de vues t ra sagrada persona y l a 

del es tado; os sup l i co que aceptando e l b i l í r e m o -

vais el o b s t á c u l o que se opone á que exista una d i ­

chosa a r m o n í a en t r e vos y vues t ros subdi tos . M i 
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c o n s e n t i m i e n t o , S e ñ o r , os s e r á d e m á s peso delante 

de Dios que t o d o cuan to os puedan deci r los h o m ­

bres : n i n g ú n t r a t a m i e n t o es i n j u s t o para c o n aquel 

que le p re tende . M i a l m a , cercana á h u i r del cuer­

po , l o p e r d o n a t o d o y á todos c o n la d u l z u r a de u n 

gozo inefable. Solo os sup l i co que c o n c e d á i s á m i 

pobre h i j o y á sus t res hermanas la p r o t e c c i ó n que 

merecer la su desgraciado p a d r e , s e g ú n que u n dia 

parezca cu lpab le ó i n o c e n t e . « 

A l d ia s igu ien te , G a r i t ó n , secre tar io de estado , 

p a s ó de p a r t e del r ey á anunc i a r á S t r a f f o r d que ha­

bia consent ido en el b i l í fa ta l . Las mi radas del c o n ­

de de j a ron en t reve r a lguna so rpresa , p e r o p o r toda 

respues ta , l e v a n t ó las manos a l c i e l o , d ic iendo : 

« N o l i t e confidere p r i n c i p i h u s et filius h o m i / i u m , 

q u i a non est salus i n ¿¿lis. » 

E n vez de i r Cárlo.s en persona á p e d i r á las c á m a ­

ras u n sobrese imien to , c o m o l o habia p r o m e t i d o á 

H o l l i s , se c o n t e n t ó c o n env ia r a l p r í n c i p e de Galles 

c o n una car ta que conc lu ia con esta posdata : « S i 

debe m o r i r , seria una ca r idad hacerle gracia hasta 

el s á b a d o , » Las c á m a r a s la l e y e r o n dos veces % p e r o 

s in hacer caso de t a n f r ia s ú p l i c a , fijaron para la 

e j e c u c i ó n e l dia s iguiente (12 m a y o 1641) . 

E l gobe rnador de la t o r r e , encargado de acompa­

ñ a r á S t r a f f o r d , le i n v i t ó á sub i r en u n coche para 

ev i ta r los desmanes del p u e b l o : « N o s e ñ o r , le d i ­

j o el c o n d e ; se m i r a r de f ren te á la m u e r t e , y al; 

pueb lo a s i m i s m o . Os basta que n o m e escape; en 

cuan to á m í , que m u e r a p o r m a n o del v e r d u g o ó 

p o r el f u r o r del p u e b l o , si as í les p lace , nada m e es 

mas ind i fe ren te » : y sa l ió á p i e , a d e l a n t á n d o s e á los. 
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guardias y m i r a n d o á todas p a r l e s , c o m o si m a r ­

chase á la cabeza de sus soldados. A l pasar p o r de­

lante de l a c á r c e l de L a ú d se d e t u v o ; la v í s p e r a le 

h a b í a hecho roga r que asomase á la ven tana y le 

bendijese m i e n t r a s p a s a r í a : « M i l o r d , d i jo levantan­

do la cabeza, vues t ra b e n d i c i ó n y vuestras orac io­

nes ! » E l a rzob i spo e s t e n d i ó los brazos h á c i a e l , pe­

ro su c o r a z ó n menos fuer te , y deb i l i t ado a u n p o r 

la edad , n o p u d o res i s t i r : d i ó consigo en t i e r r a des­

vanecido. « A Dios , m i l o r d , d i j o S t r a f f o r d a l e j á n ­

dose : ¡ p r o t e j a el cielo vues t ra inocenc ia ! »A1 l l ega r 

al pie de l cadalso, s u b i ó á él c o n s o l t u r a , seguido de 

su h e r m a n o , de los m i n i s t r o s de la iglesia y de m u ­

chos de sus amigos , se a r r o d i l l ó u n m o m e n t o , y 1er 

v a n t á n d o s e d e s p u é s se d i r i g i ó a l pueb lo d ic iendo : 

« D e s e o á este r e i n o todas las prosper idades de la 

t i e r r a : en v ida y en m u e r t e ha sido este m i ú n i c o 

anhe lo . Pero y o sup l i co á cuan tos m e escuchan , que 

puesta la m a n o sobre el c o r a z ó n examinen seria* 

men te si l a r e f o r m a de u n r e i n o debe ser escri ta c o n 

caracteres de sangre : m e d i t a d l o b i en . N o qu ie ra e l 

cielo, que caiga sobre voso t ros la m e n o r gota de m i 

sangrel . . pero m e t e m o que s e g u í s u n m a l s e n d e r o . « . 

Se a r r o d i l l ó de n u e v o , y o r ó d u r a n t e u n c u a r t o de 

h o r a ; se v o l v i ó d e s p u é s á sus amigos , de quienes se 

d e s p i d i ó a p r e t á n d o l e s la m a n o y d á n d o l e s a lgunos 

consejos : « C a s i n o exis to ya , les d i j o ; u n solo g o l ­

pe va á dejar v iuda á m i m u g e r , h u é r f a n o s á m i s 

caros h i jos , y sin d u e ñ o á mis pobres c r i ados . ¡Dios 

os asista á t o d o s ! Gracias á é l , a ñ a d i ó q u i t á n d o s e el 

v e s t i d o , a u n puedo p o r m í m i s m o hacer este of ic io 

con el c o r a z ó n tan t r a n q u i l o c o m o cuando me echa 
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á d o r m i r . » L l a m ó al v e r d u g o , le p e r d o n ó , o r ó aun 

o t ros m o m e n t o s , puso la cabeza sobre e l t a b l a d o , 

y d i ó é l m i s m o la s e ñ a l . C a y ó su cabeza, y e l ver ­

dugo la e n s e ñ ó al p u e b l o esclamando : « Salve Dios 

al r e y ! » Resonaron v io len tas aclamaciones ; se es­

pa rc i e ron muchos g rupos p o r la c i u d a d , celebrando 

á g r i tos su v i c t o r i a ; mas o t ros se r e t i r a r o n en silen" 

c i ó , dudosos e i nqu ie tos acerca de l a j u s t i c i a del de­

seo que se les acababa de c u m p l i r . 

T u r b a d a de t a l i m p r e s i ó n , h i z o m i l esfuerzos la 

c á m a r a de los comunes para c o m p r i m i r l a , p o r q u e 

nada i r r i t a t an to á u n vencedor c o m o ve r que toda ­

vía es pe l ig roso u n enemigo m u e r t o . C o m o hubiese 

d icho M r . T a i l o r en u n a c o n v e r s a c i ó n p a r t i c u l a r 

que se acababa de come te r u n asesinato c o n la espa^ 

da de la j u s t i c i a , fué enviado á la t o r r e , esc luido de 

la c á m a r a , y declarado incapaz de v o l v e r á su seno. 

L o r d D i g b y habia pub l i cado su d i scurso c o n t r a e l 

bi l í fatal á S t r a f f o r d ; a l ins tan te la c á m a r a p r o h i b i ó 

su c i r c u l a c i ó n , y le h izo q u e m a r p o r m a n o del ve r ­

dugo (13 j u l i o 1641). J a m á s se habia presentado su 

fuerza t an co losa l ; cons in t i endo el r e y en la m u e r t e 

del conde , habia t a m b i é n , casi s in s abe r lo , adop ta ­

do el b i l í que le p r o h i b i a d i so lve r p o r si m i s m o el 

p a r l a m e n t o . S in embargo les fa l taba seguridad á los 

comunes , de manera que cuan to m a y o r era su p o ­

d e r , mas se iban i n c l i n a n d o á la t i r a n í a . A l en t r e ­

garles á S t r a f f o r d , se habia desacreditado para e l los 

el r e y s in hacer su s i t u a c i ó n mas segura , y era que 

la enemistad se habia hecho mas p r o f u n d a , y la des­

confianza se habia aumen tado . Empezaba á f o r m a r ­

se en la co r t e o t r o p a r t i d o real is ta . P y m , H a m p d e n 
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y H o l l i s , se ve ian d i a r i amen te precisados á un i r se 

mas á los sec tar ios , al ianza que n o era m u y á gus to 

de los entusiastas p o r la l i b e r t a d : «¿ A q u é v iene , 

dec ian , embarazar c o n cosas dudosas la m a r c h a de 

lo r e f o r m a p o l í t i c a ? E n m a t e r i a de c u l t o y de d i sc i . 

p l i n a e s t á n d iv id idos los e s p í r i t u s , mas c o n t r a el 

abso lu t i smo e s t á u n á n i m e la I n g l a t e r r a : este es el 

ú n i c o enemigo que es preciso persegui r s in descan­

s o . » A l g u n a vez dominaba este d i c t á m e p , y v o l ­

v i endo á las pre tens iones p o l í t i c a s , de nuevo reina­

ba en el p a r l a m e n t o la m a y o r u n a n i m i d a d . L a abo­

l i c i ó n de la c á m a r a Es t r e l l ada , del t r i b u n a l del N o r ­

te , de l de al ta c o m i s i ó n y del de todas las j u r i s d i c ­

ciones a r b i t r a r i a s , fue de f in i t i vamen te adop tada , y 

el r ey c o n s i n t i ó al cabo de dos dias de dudas. P a r e c í a 

consumada ya la r e f o r m a p o l í t i c a , t a l á l o menos 

c u a l se habia deseado a l p r i n c i p i o : p e r o , ¿ de q u é 

servia haber l a consagrado en estatutos si su e jecu­

c i ó n estaba confiada á sus enemigos? Las dudas del 

r e y , los r u m o r e s de m a q u i n a c i o n e s , las defecciones 

que se empezaban á c o l u m b r a r en el e j é r c i t o y en el 

p a r l a m e n t o , e ran m o t i v o de nuevas a la rmas ; si per­

d í a n el pode r veian los comunes inevi tab le su r u i n a 

y la de su causa; era forzoso afianzarse en el apoyo 

del p u e b l o , y este, ad ic to á los p re sb i t e r i anos , re­

clamaba t a m b i é n una pa r t e de t r i u n f o . O í a n s e nue­

vas mociones c o n t r a la iglesia : aun los m i s m o s es­

coceses empezaban á ped i r ab ie r tamente la u n i f o r ­

m i d a d de c u l t o e n t r e ambas naciones . Estas t en ta t i ­

vas e r an rechazadas t o d a v í a ; pero su n i n g ú n é x i t o 

y el embarazo en que pon ian á la c á m a r a tantas 

pasiones y desiguales deseos daban á sus a r lo s una 
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apar iencia de i n c e r t i d u m b r e y de cansancio de que 

m u c h o s se p r o m e t i a n el reposo. JNO o b s t a n t e , la 

lucha rel igiosa se e m p e ñ a b a cada dia m a s , se p re ­

sentaban mas osados los sectarios , y la iglesia se iba 

d e s m o r o n a n d o . A u n en la c á m a r a a l ta , que era su 

mas firme sos ten , t o d o patent izaba su decadencia : 

los lores espir i tuales ya n o eran c o m o denantes ins­

c r i t o s separadamente a l f ren te de los b i l i s ; a l leer­

los afectaba e l c le ro de la c á m a r a v o l v e r la espalda á 

los obispos ; en las ceremonias p ú b l i c a s , los lores 

temporales t o m a b a n en t o d o la preferenc ia . Sobra­

do t r a s luc i a estos s í n t o m a s el p a r t i d o p re sb i t e r i ano , 

y renovaba sin cesar sus ataques, d o m i n a n d o á los 

re fo rmis tas p o l í t i c o s , á quienes m a n t e n í a en pose­

s ión del p o d e r , y a d e l a n t á n d o s e eu sus p re tens io ­

nes, á pesar de los aparentes reveses. 

E l rey se d e c i d i ó de p r o n t o á pasar á Escoc ia , 

donde dec í a que rec lamaba su presencia la e j e c u c i ó n 

del t r a t ado de paz , p r ó x i m a á conc lu i r s e . Se supo 

al m i s m o t i e m p o que la re ina se d i s p o n í a á p a r t i r 

para el c o n t i n e n t e , alegando p o r p r e t e x t o su sa lud . 

A q u e l iba á encont rarse con el e j é r c i t o desconten to , 

y las relaciones de esta c o n el c o n t i n e n t e se h a b í a n 

hecho sospechosas : as í fué que este doble v i a j e , r e ­

p e n t i n o y s i m u l t á n e o , d ió á la desconfianza el p á ­

b u l o que se deseaba. Y era m u y l e g í t i m a esta. C á r -

l o s , desacreditado en L ó n d r e s y rodeado de conse­

j e r o s i n ú t i l e s ó a terrados , h a b í a d i r i g i d o sus m i r a ­

das al r e ino de sus padres y á los monarcas abso lu­

tos de Europa, . E n Escocia , o ra se tratase de la 

iglesia ó de la co rona , se p r o p o n í a ceder , ganando 

a s í el f avor del pueblo y c o l m a n d o de mercedes á los 
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magnates. Su t r á n s i t o p o r el e j é r c i t o y sus a locucio­

nes n o d e j a r í a n de a u m e n t a r e l n ú m e r o de sus par­

t i da r io s . Tocan te a l c o n t i n e n t e , sus in t enc iones 

eran menos meditadas ; sin embargo sin p r e v e r la 

guer ra , andaba ya en busca de socor ros y de al ia­

dos. L o s comunes n o m a n i f e s t a r o n sus sospechas, 

pero p i d i e r o n que la re ina n o saliese de L ó n d r e s , y 

que el rey se dignase r e t a r d a r su p a r t i d a . C á r l o s de­

j ó en t r eve r su m a l h u m o r , afectando m i r a r este de­

seo c o m o u n c a p r i c h o . Para dar á en tender que n o 

juzgaba de i m p o r t a n c i a su r e spues ta , se r e m i t i ó á 

la re ina m i s m a y á los comis ionados escoceses, que le 

ins taban , d i jo , á ap re su ra r su viaje. Estos se av i" 

n i e r o n á una d i l a c i ó n , y aquel la p r o m e t i ó que n o se 

a l e j a r í a . Asegurados m o m e n t á n e a m e n t e , i n s t a r o n 

los comunes p o r la d i s o l u c i ó n del e j é r c i t o , hasta 

entonces r e t a rdada c o n i n t e n c i ó n . Var ias cartas de 

la c á m a r a p r o m e t i a n á las t ropas que p r o n t o se les 

s a t i s f a r í a n los sueldos. Para c u m p l i r l o , a lgunos ce­

losos ciudadanos en t r ega ron para f u n d i r todas sus 

vaj i l las ; se o r d e n a r o n nuevos e m p r é s t i t o s , y se esta­

b lec ie ron o t ros t r i b u t o s . S in embargo , p o r fa l ta de 

d ine ro se iba r e t a rdando el l i c é n c i a m i e n t o t o t a l del 

e j é r c i t o , c o m o t a m b i é n p o r la ma l a fe de m u c h o s 

oficiales. A l e g r á b a s e de e l lo el r e y , y los comunes 

v o l v í a n á sus recelos. A l fin e s p i r ó el p l azo conve­

n ido ; la c á m a r a p i d i ó o t r o , p e r o en vano , p o r q u e 

el rey a n u n c i ó que iba p a r t i r . Se s o l i c i t ó p o r a lgunos 

el n o m b r a m i e n t o de u n g o b e r n a d o r del r e i n o á fin 

de que n o se suspendiesen los negocios , mas esta 

idea fué desechada. C o n t e n t ó s e el rey con n o m b r a r 

a l conde de Essex c a p i t á n general de toda la c o m a r -

TOMO i . 18 
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ca a l su r del T r e n t a , y p a r t i ó el 10 de agosto \ l l eno 

de esperanzas que dejaba en t reve r su lenguaje , pe ro 

s in conocidos m o t i v o s que las jus t i f i casen . 

Poco t a r d ó la c á m a r a e n ve r que en su ausencia 

pe rd i a el t i e m p o , vac i lante y ociosa. L e convenia 

mas at isbar de cerca á sus c o n t r a r i o s , y enardecer 

en las p rov inc ia s e l a r d o r de sus p a r t i d a r i o s . Des­

p u é s de qu ince dias de sesiones ins ignif icantes , re­

s o l v i ó p ro rogarse . M u c h o s m i e m b r o s deseaban de­

dicarse á sus negocios c o n a l g ú n sosiego; no as í los 

gefes de la r e f o r m a . Se e n v i ó á Escocia u n a j u n t a 

d i r i g i d a p o r H a m p d e n para pe rmanecer j u n t o a l rey 

y v ig i l a r p o r los intereses del p a r l a m e n t o . O t ra j u n t a 

n u m e r o s a y revest ida de ampl ios poderes p e r m a ­

n e c i ó en W e s t m i n s t e r bajo la pres idencia de P y m , 

d u r a n t e el i n t e r v a l o de las dos leg is la turas . L a cá ­

m a r a a l ta a d o p t ó t a m b i é n las mismas medidas . Es­

p a r c i é r o n s e p o r los condados u n a m u l t i t u d de m i e m -

b r o s , ansiosos de p ropagar sus sen t imien tos y sus 

t emores . A m b o s p a r t i d o s , bajo aparente t r egua , 

buscaban en el p o r v e n i r nuevas fuerzas y med i t aban 

u n o y o t r o nuevos combates . 

At ravesando el e j é r c i t o i n g l é s que se iba l icenc ian­

do , y el e s c o c é s que se v o l v i a á su pais , Car los n o 

o s ó detenerse m u c h o . Sin embargo , sus tentat ivas 

en t r e las t r o p a s , los oficiales sobre t o d o , f ue ron 

bastante p ú b l i c a s para que l o r d H o l l a n d se l o es­

cribiese con i n q u i e t u d al conde de Essex , a ñ a d i e n ­

do que á su vue l t a á L ó n d r e s le d a r í a mas p o r m e n o ­

res. A l l legar á E d i m b u r g o h i zo C á r l o s al p a r l a m e n ­

t o y á la iglesia de Escocia cuantas concesiones le 

p i d i e r o n : p a r l a m e n t o s t r iennales , a b r o g a c i ó n de las 
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ant iguas preroga t ivas de la co rona , persecuciones 

c o n t r a los p r inc ipa les enemigos del pac to , i n t e r v e n ­

c i ó n del p a r l a m e n t o en los n o m b r a m i e n t o s de c o n ­

sejo p r i v a d o , nada se n e g ó . P r e s t á b a s e e l rey c o n 

una gravedad q u e n o p r o c e d í a c i e r t a m e n t e de com­

placencia a l c u l t o de los presbi te r ianos , a tend iendo 

á sus oraciones y lai 'gos sermones : legos ó e c l e s i á s ­

t icos , nobles ó c iudadanos , los gefes del pac to e r a n 

do q u i e r favorecidos , p r o d i g á n d o s e l e s t í t u l o s , p r o ­

mesas, pensiones y empleos . 

D e repen te se e s p a r c i ó p o r la c iudad la voz de que 

los dos magnates mas acredi tados de l par lamento^ 

H a m i l t o n y A r g i l e , se hab lan r e t i r a d o al cas t i l lo de 

K i n n e i l , residencia d e l conde de L a n e r k , h e r m a n o 

del p r i m e r o , pa ra sustraerse á u n a d e t e n c i ó n , y t a l 

vez á u n asesinato. F u é suma la sorpresa , y t odos se 

p r e g u n t a b a n admi rados que f u n d a m e n t o t e n í a n los 

t emores de los fug i t ivos , ó que causa el r ey pa ra t a ­

les deseos. P r o p a g á r o n s e e s t r a ñ a s con je turas , de 

las que se q u e j ó c o n o r g u l l o C á r l o s c o m o de u n u l ­

t ra je , y r e c l a m ó del p a r l a m e n t o la esc lus ion de Ha­

m i l t o n hasta t a n t o que estuviese vengado su h o n o r . 

F i r m e y c i r cunspec to el pa idamen to , se n e g ó á t o d a 

d e c i s i ó n v i o l e n t a , y d e c r e t ó una i n f o r m a c i ó n . Oidos 

que f u e r o n numerosos t e s t igos , d ió la c o m i s i ó n su 

d i c t amen , y se d e c l a r ó , que n o habia l u g a r á r epa­

r a c i ó n para el r ey , n i á t e m o r para los f u g i t i v o s . 

V o l v i e r o n estos al p a r l a m e n t o , g u a r d a r o n s i lenc io 

como C á r l o s sobre l o pasado , y n o se h a b l ó mas de 

e l l o . 

N i u n o n i o t r o p a r t i d o q u e r í a pa t en t i za r sus m i ­

ras. A l t i e m p o en que el rey se decidla á tantas con-
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cesiones para ganar e l á n i m o de los escoceses , me­

di taba t a m b i é n en ambos re inos la r u i n a de sus ene­

migos . Persuadido á que los jueces d e b e r í a n conde­

n a r c o m o t r a i c i ó n las relaciones de los desconten­

tos ingleses c o n los sublevados de Escocia en la ú l ­

t i m a i n v a s i ó n , pasaba él m i s m o en busca de pruebas , 

j u z g a n d o que á su v u e l t a p o d r i a i n t e n t a r c o n t r a los 

gefes de los comunes la a c u s a c i ó n que n o hab ia po­

dido a n u n c i a r St ra t ' ford . E l conde de M o n t r o s e osa­

do y j o v e n g e n t i l h o m b r e , a n t e r i o r m e n t e adic to al 

pac to pe ro d e s p u é s p a r t i d a r i o del r ey , se habia o b l i ­

gado á p rocu ra ide estos d o c u m e n t o s t an deseados. 

Sobre su pa labra habia p a r t i d o C á r l o s ; pe ro antes 

de su llegada habia escitado las sospechas de los es­

coceses u n a car ta a n ó n i m a in t e rcep tada p o r A r g ü e , 

y e l m o n a r c a e n c o n t r ó á M o n t r o s e encarcelado. 

E n a r d e c i d o este c o n el r iesgo y anhe lando vengarse 

le p a r t i c i p ó que si pod ia ve r l e le ba r i a conocer á sus 

verdaderos enemigos y sus pasadas consp i rac iones . 

Por med io de a lgunos s i rv ientes se l o g r ó que saliese 

secretamente de la c á r c e l y que pasase de noche al 

c u a r t o del i^ey, donde le espuso cuan to sabia , acu­

só á H a m i l t o n y á A r g i l e de haber t e n i d o re laciones 

con los descontentos , a s e g u r ó al rey que sus pape­

les le dar ian de e l lo pruebas , y le e m p e ñ ó p o r f i n á 

que cuan to antes se l ibrase p o r t odos medios de 

aquel los dos gefes. Dispues to C á r l o s á dar cabida á 

las resoluciones mas temerar ias , y sin pensar en el 

efecto que u n acto t an v i o l e n t o debia necesar iamen­

te p r o d u c i r en t r e el pueb lo c u y o favor q u e r í a g ran -

gearse , c o n s i n t i ó en e l lo ; á la s o m b r a de las conce­

siones se u rd i a la t r a m a , y t o d o estaba ya p r o n t o 
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p a r a l a e j e c u c i ó n , cuando los dos lores , avisados á 

t i e m p o , desbara taron todos los p lanes con su 

fuga. 

Sabiamente aconsejado el p a r l a m e n t o e s c o c é s aca­

lló el a sun to ; ya no t e m i a n i n g ú n r iesgo, y no que­

r í a c o m p r o m e t e r con d e m a s í a s la p o s e s i ó n de los 

bienes que acababa de a d q u i r i r . E l m i s m o rey para 

o c u l t a r sus maqu inac iones n o m b r ó á H a m i l t o n d u ­

que , á A r g ü e m a r q u é s , y á Lesley conde de L e v e n : 

pe ro H a m p d e n y la j u n t a i n g l e s a , b i e n i n s t r u i d o s 

de t o d o , se a p r e s u r a r o n á l l a m a r á L ó n d r e s el co­

n o c i m i e n t o del asunto , pues to que estaba p r ó x i m a 

á espi rar la p r o r o g a c i o n de las c á m a r a s . E l t e r r o r 

fué g rande : á pesar de sus desconfianzas, n o hab lan 

p rev i s to tales riesgos los i n f o r m a d o r e s , pues se creia 

que sus an t iguas relaciones c o n los rebeldes de Es­

cocia estaban indu l t adas c o m o la m i s m a r e b e l i ó n 

p o r m e d i o de u n t r a t a d o de paz. A. estos s í n t o m a s de 

l á m a l a v o l u n t a d del rey se c r e y e r o n c o m p r o m e t i ­

dos los h o m b r e s mas moderados . H i d e a l e n c o n t r a r 

á Esse.v y H o l l a n d que t r i s t e m e n t e hab laban d é l a no­

ticia , se b u r l ó de sus t e m o r e s , r e c o r d á n d o l e s l o 

que u n ano a t r á s pensaban de H a m i l t o n y A r g i l e : 

« T o d o ha cambiado m u c h o de entonces a c á , le res­

p o n d i e r o n , l a c o r t e y el p a i s . » E l dia de su r e u n i ó n 

p i d i ó la c á m a r a de los comunes a l conde de Essex 

una g u a r d i a , indispensable se d i jo para la segur i ­

dad de l p a r l a m e n t o . O b t ú v o l a a l m o m e n t o . E n las 

conferencias tenidas en casa l o r d H o l l a n d en K e n o -

s ig ton se c o m u n i c a b a n las no tab i l idades de ambas 

c á m a r a s sus indagaciones y sus sospechas , y m e d i ­

taban j u n t o s lo que d e b í a n p r a c t i c a r , i nqu ie tos á u n 
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t i e m p o y osados: «Si el rey , d i jo l o r d N e w p o r t urde 

a lguna t r a m a c o n t r a noso t ros , a q u í tenemos á mano 

á s u m u g e r y sus h i j o s ; » y eran t a n t o mas vivas 

sus a l a r m a s , cuan to n o osaban c o n ellas a m o t i ­

na r a l pueb lo , pues to que m a n t e n i é n d o s e t r a n q u i ­

los en Escoc ia , n o habia m o t i v o s de t e r r o r en L o n ­

dres . 

E n med io de esta sorda a g i t a c i ó n l l e g ó de i m p r o ­

viso en 1.° n o v i e m b r e 1641 la no t i c i a de que una i n ­

s u r r e c c i ó n t a n general c o m o v io l en t a bab ia estalla­

do en I r l a n d a , amenazando c o n i n m i n e n t e r iesgo la 

r e l i g i ó n p ro tes tan te y el p a r l a m e n t o . L o s c a t ó l i c o s 

irlandeses.se h a b i a n sublevado do q u i e r r ec l amando 

\ü l i b e r t a d de su c u l t o y de su p a t r i a , i n v o c a n d o el 

n o m b r e de la re ina y del m i s m o rey , p a t e n t i z a n d o 

u n a c o m i s i ó n que d e c í a n haber r e c i b i d o de é l , y 

anunc iando el p r o y e c t o de salvar de los p u r i t a n o s 

ingleses, sus comunes opresores , a l t r o n o y á los 

pueblos . L a c o n s p i r a c i ó n , desde m u c h o t i e m p o t r a ­

mada en todo el r e i n o , n o habia sido descubier ta sino 

casualmente en D u b l i n la v í s p e r a de l d ia en que 

debia es ta l l a r , p o r m a n e r a que apenas se t u v o t i e m ­

po de p rese rva r de ella la cabeza de p a r t i d o . P o r lo 

d e m á s en n i n g ú n o t r o p u n t o habia e n c o n t r a d o obs­

t á c u l o su esplosion ; do q u i e r los p ro tes tan tes de 

I r l a n d a , atacados de repen te , e ran despojados de 

sus bienes y perseguidos , asesinados, y ent regados á 

todos los supl ic ios que la s a ñ a re l ig iosa y p a t r i ó t i c a 

puede i n v e n t a r c o n t r a los herejes , los es t ranjeros 

y los t i r anos . Se hacian h o r r o r o s a s relaciones de su 

s i t u a c i ó n ; se hablaba de i nnumerab l e s m u e r t o s y de 

m a r t i r i o s inaud i tos ; y el d a ñ o era t a l en efecto, que 
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podia exagerarse s in caer en l o i n v e r o s í m i l ( 1 ) . U n 

pueblo casi salvaje y entusiasta de su b a r b a r i e , la 

que s i empre le echaban en cara sus opresores, habia 

aprovechado c o n t r a n s p o r t e u n asomo de esperan­

za que le o f r e c í a n las disensiones de la G r a n Breta^-

fia. Que r i endo vengar en u n dia siglos enteros de ü i* 

trajes y desgracias , se entregaba con a l e g r í a y c o n 

o r g u l l o á escesos tales que l l enaban de h o r r o r y de 

espanto á sus ant iguos d u e ñ o s . N o t e n i a n las a u t o r i ­

dades inglesas n i n g ú n med io de resistencia , p o r q u e 

embebido el p a r l a m e n t o e n su odio á S t r a f f o r d y á 

la corona y pensando solo en afianzar la l i b e r t a d en 

I n g l a t e r r a , habia o lv idado que quer ia m a n t e n e r en 

I r l a n d a la t i r a n í a ; as í es que el tesoro estaba exhaus­

to , la l ey m a r c i a l , el e j é r c i t o r e d u c i d o á u n d é b i l 

cue rpo , y el poder rea l i n e r m e . T o d a v í a mas : c o n ­

t r a la v o l u n t a d del r ey se habia p r o h i b i d o á los i r ­

landeses l icenciados que pasasen a l servic io e s l r a n -

j e r o , y r e s u l t ó que se esparcieron p o r el pais y die* 

r o n mas v i g o r á la i n s u r r e c c i ó n . E n fin , aunque e l 

conde de Leicester hubiese sido n o m b r a d o sucesor 

de S t r a f f o r d , t o d a v í a n o r e s i d í a n i n g ú n v i r e y en 

I r l a n d a , y los negocios estaban confiados á dos j u e ­

ces s in capacidad , s in c r é d i t o , y que solo d e b í a n su 

difíci l empleo á su celo p r e sb i t e r i a no . 

E l e v ó s e en I n g l a t e r r a u n g r i t o de espanto y de f u -

( i ) May hace subir á 2 0 0 . 0 0 0 los protestantes asesi­
nados en Irlanda: Clarendon reduce este número á cua-
renla ó cincuenta mil: aun este número es exagerado si 
alendemos á la correspondencia de los jueces mismos que 
adminislraban entonces el reino. 
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r o r : todos los pro tes tan tes se c r e y e r o n en pe l ig ro . 

E l r ey , que habia r ec ib ido en Escocia las mismas no­

ticias , se a p r e s u r ó á p a r t i c i p a r l o á las c á m a r a s , 

anunc iando algunas medidas cpie habia t o m a d o con 

la ayuda de los escoceses para r e p r i m i r la r e b e l i ó n , 

y p o n i é n d o l o t o d o en manos del p a r l a m e n t o . Carlos 

p o r nada ent raba en la i n s u r r e c c i ó n , y era solo una 

i m p o s t u r a la p re t end ida c o m i s i ó n que p r o d u j o sir 

P h e l i m O ' n e i l ; pe ro su od io á los p u r i t a n o s , la c o n ­

fianza con que p a r e c í a m i r a r á los c a t ó l i c o s , las i n ­

t r igas que desde t res meses u r d i a en I r l a n d a para 

p r o c u r a r s e en caso de necesidad plazas fuertes y 

soldados , y p o r ú l t i m o las promesas de la re ina ha­

b í a n pe r suad ido á los ir landeses qne p o d i a n servirse 

de su n o m b r e s in t e m e r u n a d e s a p r o b a c i ó n s incera . 

Sublevado aquel pais , j u z g ó C á r l o s que t a m a ñ o pe­

l i g r o bar ia mas t r a t ab le al p a r l a m e n t o ; y s in soste­

ne r á los rebeldes, s in m e d i t a r una al ianza c o n el los , 

no p o r esto le a r r e b a t ó la c ó l e r a y el espanto c o m o 

á su p u e b l o , n o se a p r e s u r ó á e s t e r m i n a r l o s , antes 

d e j ó á las c á m a r a s á r b i t r a s en e l negocio para ba-

cerlas responsables en su caso , para alejar t oda 

sospecha de c o m p l i c i d a d , y t a l vez para que n o le 

echasen en cara los c a t ó l i c o s los r igores de que iban 

á ser v í c t i m a s . 

Pero t o d o segundo fin es i n ú t i l c o n t r a las pasio­

nes de u n p u e b l o ; de mane ra que q u i e n n o qu ie re 

serv i r las , t a m p o c o p o d r á e n g a ñ a r l a s . E n m e j o r po­

s i c i ó n y mas h á b i l e s los gefes de los comunes , n o 

c u i d a r o n mas que de esplolar las á su p r o v e c h o . Sus 

i n q u i e t u d e s se desvanecieron en r a z ó n de que el 

p u e b l o i n g l é s veia comunes á ambos los pe l ig ros . 
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P r o n t o se apode ra ron de las facultades que les c o n -

cedia el rey , y á pesar de sus a r rogan tes declara­

ciones y de sus amenazas , se o c u p a r o n m u y p o c o 

de subyugar la s u b l e v a c i ó n ; los socor ros de t ropas 

y d i n e r o enviados á I r l a n d a f u e r o n escasos , l e n t o s 

y m a l combinados : solo á la I n g l a t e r r a se d i r i g í a n 

sus discursos , todos sus actos , y p o r med io de u n 

golpe t a n decisivo como inesperado r e s o l v i e r o n e m ­

p e ñ a r l a en la r e f o r m a de u n m o d o s ó l i d o . 

Poco d e s p u é s de la a p e r t u r a del p a r l a m e n t o , se 

habia encargado á una c o m i s i ó n el cu idado de p r e ­

parar u n manif ies to genera l , en que se e spondr i an 

todas las in jus t ic ias y los medios de r epa ra r l a s . Pe­

r o habia sido t an r á p i d a la r e f o r m a , que n o se j u z ­

gaba ya o p o r t u n o dar t an t a so l emn idad á la queja; 

la m a y o r pa r t e de los abusos p o l í t i c o s hablan desa­

parecido; la j u n t a n o se ocupaba ya de su c o m e t i d o , 

y nadie pensaba en e l lo . 

D e r epen te , á p r i n c i p i o s de n o v i e m b r e , recibe la 

o r d e n de ac t ivar su t r a b a j o : al cabo de pocos dias l e 

p r e s e n t ó á la c á m a r a . Y a n o era s e g ú n su p r i m e r 

deseo u n a esposicion de los abusos actuales y de los 

votos u n á n i m e s del pa i s , y sí una s o m b r í a p i n t u r a 

de los males pasados , de los abusos a n t i g u o s , de las 

t i r a n í a s del p r í n c i p e , de los m é r i t o s del p a r l a m e n t o , 

de los o b s t á c u l o s que habia superado , de los p e l i ­

gros que habia c o r r i d o , y sobre t o d o de los que le 

amenazaban t o d a v í a y p e d í a n el ú l t i m o esfuerzo: era 

en una pa labra una especie de l l a m a m i e n t o a l pue ­

blo , y c o n especialidad á los p resb i t e r i anos f a n á t i ­

cos , u n p á b u l o á las pasiones que habia r ean imado 

la s u b l e v a c i ó n de I r l a n d a , y u n g r i t o de r e u n i ó n á 

TOMO i . 19 
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los comunes , que aun p o d í a n l i b r a r l o s del papismo, 

de los obispos y del r ey . 

E l e v á r o n s e m u c h o s m u r m u l l o s á la p r i m e r a lec­

t u r a del p r o y e c t o ; u n acto t a n h o s t i l , s in m o t i v o s 

p ú b l i c o s , s in obje to d i r ec to n i aparente , e s c i t ó la 

sorpresa y la sospecha en m u c h o s m i e m b r o s hasta 

entonces poco amigos de la c o r l e , quienes se queja­

r o n a l tamente del lenguaje fuer te , de ese i n ú t i l en­

cono c o n t r a abusos ya r e fo rmados , del poco respe­

to á la majes tad , y de las esperanzas que se daban á 

los sectar ios : ¿ q u é p l a n e s ocu l to s , q u é pe l igros des­

conocidos ex ig í an t an v io len tos medios ? Sí el p r o ­

yec to se d i r ig í a c o n t r a el r ey , ¿ q u é se lograba con 

el lo? si al pueb lo ¿ p o r q u e se apelaba de esta suerte 

á o t r o pode r ? Poco con te s t a ron los r e fo rmadore s , 

v i é n d o s e embarazados ; pe ro en las conversaciones 

p r o c u r a b a n ganarse sufragios, p r o t e s t a n d o que solo 

q u e r í a n i n t i m i d a r l a c o r t e , pa t en t i za r sus i n t r i g a s , 

y que u n a vez adoptado el p royec to , n o p o r esto se 

p u b l i c a r í a . Este lenguaje no era i n f r u c t u o s o , p o r ­

que la desconfianza era t an p r o f u n d a , que daban 

o í d o s á ella los hombres mas moderados en cuan to 

se les espresaba con p r u d e n c i a y d u l z u r a . A l cabo 

de a lgunos d í a s , cuando la c á m a r a d e s p u é s de una 

larga s e s i ó n iba ya á separarse , se p i d i ó que el p r o ­

yecto fuese pues to á v o t a c i ó n ; c r e í a n ya los r e f o r ­

madores seguro el t r i u n f o ; pe ro l o r d F a l k l a n d , I l y -

de , Colepepper y Pa lmer se o p u s i e r o n , ins i s t iendo 

v ivamen te para que se dejase para el d í a s iguiente , 

en l o que c o n s i n t i ó la c á m a r a . « P o r q u e a n h e l á i s este 

r e t a r d o ? p r e g u n t ó C r o m w e l l . — P o r q u e es demasia­

do l a r d e , y h a b r á debate. — M u y c o r l o , » repuso 
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C r o m w e l l c o n una confianza rea l ó afeclada. A b r i ó ­

se al dia s iguiente la d i s c u s i ó n á las t res de la tardev 

y al c e r r a r la noche p a r e c í a que empezaba t o d a v í a . 

Ya n o era la p u g n a de l a c o r t e c o n el p a i s ; p o r la 

p r i m e r a vez se encon t r aban de f rente dos pa r t idos , 

s ino nacionales ambos , engendrados á lo menos en e l 

seno del pueb lo , u n o y o t r o apoyados en intereses 

y sen t imien tos p ú b l i c o s , y en el v o t o de ciudadanos 

independientes . L o s h a b í a n u n i d o esperanzas co­

munes , y los d i v i d í a n temores o p u e s t o s ; cada u n o 

p r e v e í a sabiamente el p o r v e n i r reservado a l t r i u n f o 

de sus c o n t r a r i o s , y d e s c o n o c í a el que le reservaba su 

p r o p i a v i c t o r i a . C o m b a t i é r o n s e c o n u n encarniza­

m i e n t o hasta entonces s in e j e m p l o , y t a n t o mas obs­

t inado , cuan to n o osaban t o d a v í a declararse m u t u a ­

m e n t e sus sospechas. T r a n s c u r r í a n las horas ; el 

cansancio , la ind i fe renc ia y l a e d a d , a le ja ron á a l ­

gunos m i e m b r o s ; hasta u n m i n i s t r o , e l sec re ta r io 

de estado N i c o l á s , se s a l i ó de la c á m a r a antes de 

c o n c l u i r s e e l debate. « Esto , d i j o l i e n j a m i n R u -

d y a r d , s e r á la d e c i s i ó n de u n j u r a d o famoso. » A 

media noche se d e c i d i ó la v o t a c i ó n : p o r c ien to c i n ­

cuenta y nueve votos fué adoptado el p r o y e c t o , c o n ­

t r a c i en to cua ren t a y ocho que le desecharon. I n ­

c o n t i n e n t e se l e v a n t ó H a m p d e n y p i d i ó su i m p r e ­

s i ó n : « S o b r a d o lo t e m í a m o s , esclama una voz ; 

q u e r é i s sublevar al p u e b l o y emanc iparos de los l o ­

res. » — L a c á m a r a , d i j o H y d e , n o e s t á en uso de 

p u b l i c a r a s í sus actos ; esta r e s o l u c i ó n , i legal á m i 

p a r e c e r , s e r á funesta : si se a d o p t a , s é a m e l í c i t o al 

menos p r o t e s t a r . — Pro tes to , esclama Pa lmer . — 

Pro tes to , p ro t e s to , r ep i t en sus amigos . » A l g u n o s 
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se a d m i r a n é i r r i t a n ; este p roceder , usado en t r e los 

lo res , era desconocido de los comunes ; P y m toma 

la pa labra para d e m o s t r a r lo ilegal y pe l ig roso de tal 

medida , pe ro le i n t e r r u m p e n c o n invec t ivas ; insis­

te , y le r e sponden con amenazas. Todos los m i e m ­

bros e s t á n de pie , y p o n i e n d o m a n o á sus espadas 

pa rce lan que re r empezar la gue r r a c i v i l en el seno 

del p a r l a m e n t o . Pasan dos horas , y crece el t u m u l ­

t o á cada t en t a t i va que se hace pa ra hacer adop ta r 

una r e s o l u c i ó n . H a m p d e n p o r ú l t i m o , l a m e n t a n d o 

cuerda y g ravemente t an degradante desorden, p r o ­

pone que se levante la s e s i ó n , y se deje la d e c i s i ó n 

para el dia s iguiente . Se resuelve a s í : « y b i e n , d i jo 

l o r d F a l k l a m á C r o m w e l l , ha hab ido u n debate ? — 

O t r a vez os c r e e r é , le r e s p o n d i ó C r o m w e l l ; y le 

a ñ a d i ó a l o ido : Si hubiese sido desechado el p r o ­

yec to , m a ñ a n a v e n d í a y o cuan to poseo , y dejaba 

para s iempre la I n g l a t e r r a : á m u c h o s conozco que 

h u b i e r a n hecho o t r o t a n t o . » 

L a s e s i ó n siguiente fué p o c o agi tada; los real is tas 

desesperaban de la v i c t o r i a , y sus c o n t r a r i o s se ha­

b l a n v i s to t a n á p u n t o de p e r d e r l a , que se les daba 

m u y poco de e n t r a r en u n nuevo comba te . Hab l an 

anunc iado persecuciones c o n t r a los autores de la 

p ro t e s t a , pe ro H y d e ten ia en t r e el los amigos que 

r e h u s a r o n d a ñ a r l e en nada. P a l m e r fué enviado á la 

t o r r e , pe ro fué sol tado á p o c o , y d e s p u é s de a l g u ­

nas esplicaciones no se h a b l ó mas del a sun to . P o r 

una m a y o r í a de ve in te y t res vo tos se r e s o l v i ó la 

i m p r e s i ó n del p r o y e c t o . Se r e t a r d ó sin e m b a r g o , 

p o r q u e era preciso antes p re sen ta r l a al r e y , que &© 

esperaba de u n dia á o t r o . 
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L l e g ó confiado y a r rogan te en 25 n o v i e m b r e 1G41, 

á pesar de haberse desbaratado sus planes de E s c o » 

c ia , y de c n a n t o sabia acerca de las disposiciones 

host i les del p a r l a m e n t o . E n sn t r á n s i t o , p o r Y o r k 

sobre t o d o , habia sido r ec ib ido con b r i l l a n t e s t es t i ­

m o n i o s de j ü b i l o y a p r e c i o : en d i s t in tos p u n t o s ha­

b í a n encantado al pueb lo sus concesiones á los esco­

ceses, i g n o r á n d o s e sus ocul tas maqu inac iones . P o r 

o t r a p a r t e , en la n a c i ó n lo m i s m o que en las c á m a ­

ras , se fo rmaba y empezaba á manifes tar sus sen t i ­

mien to s el p a r t i d o real is ta . A u n en L o n d r e s se n o ­

taban estos s í n t o m a s . L o s amigos del r e y h a b í a n 

t r i u n f a d o en las elecciones del l o r d c o r r e g i d o r , 

n o m b r a n d o á R i c a r d o G o u r n e y , h o m b r e a c t i v o , 

osado y m u y a d i c t o , que preparaba a l m o n a r c a u n 

b r i l l a n t e r e c i b i m i e n t o . Muchos ciudadanos a rmados 

á cabal lo sa l ie ron á su e n c u e n t r o , l l e v a n d o desple­

gadas las banderas de las corporac iones , y le a c o m ­

p a ñ a r o n con aclamaciones hasta el palacio de W h i -

t e h a l l . E l r ey á s u vez les dio u n m a g n í f i c o banquete , 

h o n r ó a l l o r d y á o t ros c o n el t í t u l o de cabal leros ; 

y desde el d ía s iguiente de su l l egada , ansioso p o r 

anunc i a r á los comunes que se creia f u e r t e , les r e ­

t i r ó la gua rd ia que en su ausencia les habia concedi ­

do el conde de Essex para su segur idad . 

L o s negocios m u d a b a n de aspecto: a l u n á n i m e 

c l a m o r de l r e i n o se habia seguido la l u c h a de los 

p a r t i d o s , y á la r e f o r m a la r e v o l u c i ó n . C o n o c i é r o n ­

lo los gefes de esta, y p r o n t o t o m ó u n nuevo c a r á c ­

t e r su c o n d u c t a . E l p r o y e c t o fué presen tado a l r e y , 

q u i e n e s c u c h ó en s i lencio su l e c t u r a , y d i r i g i é n d o s e 

en seguida á la c o m i s i ó n , d i j o ; « ¿ D e s e a la c á m a r a 
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p u b l i c a r esta d e c l a r a c i ó n ? — N o estaraos au tor iza ­

dos para responder á las p reguntas de V . M . — Su­

p o n g o que n o e s p e r á i s i n s t a n t á n e a m e n t e rai res­

puesta , os la e n v i a r é as í que la gravedad del asunto 

rae lo p e r m i t a . » Poco les i m p o r t a b a esto á los co­

mis ionados de los comunes ; de i m p r o v i s o hablan ya 

desa r ro l l ado p royec tos que el m i s m o manif ies to n o 

dejaba en t rever . Hasta entonces se hab l an e m p e ñ a ­

do c o n t r a los abusos, i n v o c a n d o las ant iguas leyes; 

pero ahora p r o c l a m a b a n ya p r i n c i p i o s y ped ian i m ­

per iosamente innovac iones . D i s c u t í a s e u n b i l í para 

el l e v a n t a m i e n t o de t ropas destinadas á I r l a n d a , y 

se d i jo en el p r e á m b u l o que en n i n g ú n caso^ salvo e l 

de una i n v a s i ó n es t ranjera , n o pod ia el r ey a r r a n ­

car k\o?> subdi tos para el se rv ic io m i l i t a r , cosa i n ­

c o m p a t i b l e c o n la l i b e r t a d de los c iudadanos . P r o ­

p ú s o s e o t r o sobre que l a o r g a n i z a c i ó n de l a m i l i c i a 

y e l n o m b r a m i e n t o de sus gefes solo p o d r i a en ade­

lan te l levarse á efecto con el concu r so y e l c o n s e n t í -

m i e n t o del p a r l a m e n t o . Por i n f luenc ia de los pres­

b i te r ianos se habia r e p r o d u c i d o y adop tado poco 

antes de la v u e l t a del rey el b i l í que escluia á los 

e c l e s i á s t i c o s de t o d o cargo c i v i l ; y c o m o n o le h u ­

biesen aprobado los l o r e s , se q u e j a r o n p o r e l lo 

amargamente los c o m u n e s : « S o m o s , d e c í a n , los 

representantes de t o d o el r e i n o , cuando los pares 

solo son i n d i v i d u o s revest idos de u n s imp le derecho 

persona l . Si r e h u s á i s consen t i r en los actos necesa­

r ios para la sa lud del p u e b l o , entonces los comunes 

un idos á aquel los lores que conozan la gravedad del 

pe l i g ro se d i r i g i r á n solos á S. M . ; y los lores p o p u ­

la res , conde de N o r t h u r a b e r l a n d , de Essex y de 
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W a r w i c k , c o n s e n t í a n en este lenguaje . » Fuera de 

las c á m a r a s , el p a r t i d o se un ia á estos yefes con el 

m i smo a r d o r ; el p r o y e c t o fué p u b l i c a d o ; la c iudad 

d e c l a r ó que a l r e c i b i r a l r e y c o n t a n t a p o m p a no 

h a b í a n c r e í d o los c iudadanos fa l tar á sus amigos , y 

que q u e r í a n v i v i r y m o r i r p o r el p a r l a m e n t o ; p r o n ­

to una p e t i c i ó n p a t e n t i z ó los menoscabos del co­

m e r c i o , i m p u t á n d o l o s á los papistas , á los obispos 

y á los malos consejeros. F o r m á b a n s e en los conda­

dos asociaciones adictas á la defensa de la l i b e r t a d y 

de la fe. Todos q u e r í a n p res ta r apoyo á los corn i l " 

nes ; s iniestros r u m o r e s p rovocaban á su favor nue­

vas pruebas de a d h e s i ó n , ya amenazaban la vida de 

P y m , ya p reparaban los rebeldes de I r l a n d a una i n ­

v a s i ó n ; se denunc iaban s in f u n d a m e n t o c o n s p i r a ­

c iones , y se h a c í a n solemnes j u r a m e n t o s de f r a t e r ­

n i d a d ; y m i e n t r a s la c á m a r a v o l v í a d i a r i amen te á 

p e d i r su g u a r d i a , le f o r m a b a una el g e n t í o que se 

r e u n í a cada d ía al r ededor de W e s t m i n s t e r , dando 

g r i t o s y aclamaciones. 

C o n t r a t a n atrevidas pre tens iones , apoyadas en 

pasiones t a n t u m u l t u o s a s , se apresuraba C á r l o s p o r 

su p a r t e á r e u n i r á todos sus p a r t i d a r i o s , á los e m ­

pleados del a b s o l u t i s m o , á los leales defensores del 

r e y i y á los c iudadanos que en o t r o t i e m p o pugna ­

ban c o n t r a la t i r a n í a , p e r o que se d e c l a r a r o n á fa­

v o r de la c o r o n a p o r t e m o r á tantas innovac iones y 

escesos. Estos ú l t i m o s e ran casi los ú n i c o s que c o m ­

p o n í a n el p a r t i d o realista de la c á m a r a de los c o m u ­

nes. A su cabeza se ha l l aban l o r d F a l k l a n d , H y d e , y 

sir J o h n Colepepper : C á r l o s r e s o l v i ó ganarse sus 

sufragios. A n t e s de su viaje á Escocia habia ya t e n i -
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do secretas ent revis tas con H y d e 5 q n i e n se hab ía 

hecho t l igno de su confianza p o r la s a b i d u r í a respe­

tuosa de sus consejos , p o r su a v e r s i ó n á las innova­

c iones , y sobre t o d o p o r ser adic to á la iglesia. N o 

le gustaba t a n t o l o r d F a l k l a n d , p o r su desprecio á 

la c o r t e y poco apego a l rey , pues solo p o r defender 

la j u s t i c i a y el p o d e r amenazado se le u n í a ahora . 

G á r l o s le t e m í a , p a r e c i é n d o l e i n s o p o r t a b l e su p r e ­

sencia. E r a sin embargo preciso reso lverse , y H y d e , 

su mas í n t i m o a m i g o , se e n c a r g ó de la n e g o c i a c i ó n . 

F a l k l a n d se n e g ó de p r o n t o : su escrupulosa v i r t u d 

le alejaba de los fautores de la r e v o l u c i ó n , pe ro sus 

p r i n c i p i o s , sus deseos y el a r d o r de su i m a g i n a c i ó n 

le t r a í a n s in cesar á la m e m o r i a á los amigos de la 

l i b e r t a d . A l e g ó su a n t i p a t í a p o r la c o r t e , su to rpeza 

c o m o cor te sano , y su r e s o l u c i ó n de n o valerse j a ­

m á s de la fa lsedad, de la c o r r u p c i ó n n i de soplones , 

« medios ú t i l e s , necesarios t a l vez:, dec ia , pe ro con 

que n u n c a m e m a n c h a r é . » Si b i e n que s o r p r e n d i d o 

y desazonado C á r l o s p o r t ene r que so l i c i t a r á u n 

subd i to , i n s i s t i ó s in embargo . H y d e e x a g e r ó el me­

noscabo que s u f r i r í a la majes tad con t a l negat iva , y 

a l cabo se d ió p o r venc ido el l o r d j desalentado de 

a n t e m a n o , c o m o una v í c t i m a sin v o l u n t a d n i espe­

ranza. F u é n o m b r a d o secretar io de Es tado . Cole-

p e p p e r , m u c h o menos i n f l u y e n t e pe ro d i s t i n g u i d o 

p o r su o s a d í a y los recursos de su e s p í r i t u en las 

discusiones, p a s ó á canc i l l e r de hacienda. Solo r e h u ­

só c o n t r a la v o l u n t a d del r ey t o d o empleo , n o p o r 

t e m o r sino p o r p r u d e n c i a , j u z g a n d o que le s e r v i r í a 

m e j o r guardando la independenc ia e s t e r í o r de su 

s i t u a c i ó n . L o s t res amigos se a r r o j a r o n á gobernar 
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en la c á m a r a los negocios del r e y , y C á r l o s p r o m e ­

tió no hacer nada sin sn consejo. 

Ad p r o p i o t i e m p o o t r o s servidores menos ú t i l os y 

mas ardorosos , a c u d í a n á él de todos los p u n t o s d e l 

r e ino para defender , dec i an , su h o n o r y su v ida 

amenazados p o r el p a r l a m e n t o . A pesar de la deca­

dencia del r é g i m e n f e u d a l , an imaban t o d a v í a á m u ­

chos g e n t i l h o m b r e s los sen t imien tos que habia n 

mec ido su cuna . Ociosos en sus cas t i l los , poco acos­

t u m b r a d o s á re f lex ionar y á ' d i s c u t i r , despreciaban 

á esos ciudadanos pa r lanch ines , cuya s o m b r í a creen­

cia p r o s c r i b í a el v i n o , los juegos y los placeres de 

la an t igua I n g l a t e r r a , y que p r e t e n d í a n d o m i n a r a l 

rey á q u i e n n o h a b í a n t en ido s iquiera sus padres e l 

h o n o r de se rv i r . Envanec idos c o n los recuerdos de 

su p r o p i a i ndependenc i a , se les daba m u y poco de 

las nuevas exigencias de la l i b e r t a d p ú b l i c a . Como el 

p u e b l o , t a m b i é n h a b í a n m u r m u r a d o c o n t r a la co r ­

te y la t i r a n í a ; pe ro d e s p u é s de las concesiones del 

p r í n c i p e , se i nd ignaba su i m p r e v i s i ó n y su l e a l t ad 

de la o b s t i n a c i ó n de los novadores . L l egaban a r m a ­

dos de L ó n d r e s , r e c o r r í a n fieramente las t abe rnas y 

las calles , y se d i r i g í a n con f recuencia á W h i t e h a l l á 

ofrecer a l r e y sus se rv ic ios , so l i c i t ando a l m i s m o 

t i e m p o a l g ú n favor . R e u n í a n s e l e s a l l á o t r o s , l leva­

dos de menos p u r o apego , p e r o mas ciegos t o d a v í a : 

los oficiales r e fo rmados , á quienes habia dejado sin 

sueldo n i empleo la d i s o l u c i ó n del e j é r c i t o , y la ma­

y o r pa r t e de los soldados a v e n t u r e r o s , i n s t r u i d o s 

en las guerras del c o n t i n e n t e , p e r v e r t i d o s y osados, 

i r r i t a d o s c o n t r a el p a r l a m e n t o p o r haber los l i c e n ­

c iado, y c o n t r a el pueb lo que detestaba sus c o s t u m -

TOMO i . 20 
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b r e s , y dispuestos á a r ro ja rse á t odo p o r el d u e ñ o 

que los ocupase en a lgo. A mas , a lgunos j ó v e n e s 

legis tas , p ro teg idos de la c o r t e , ó ansiosos de aso­

ciarse á sus p laceres , ó c r e y é n d o s e t a l vez darse con 

el lo u n t o n o de nobleza y de elegancia , aumentaban 

el s é q u i t o p re sun tuoso que se r eun i a todos los dias 

al r ededor de W h i t e h a l l , dec lamando c o n t r a los co­

m u n e s , i n s u l t a n d o á sus p a r t i d a r i o s , p r o d i g a n d o 

bravatas y pu l las , y anhelando que e l r ey ó l a ca­

sual idad les ofreciesen c o y u n t u r a favorable para 

elevarse c o n dar pruebas de su fidelidad. 

C o n anhelo deseaba p r e s e n t á r s e l a el p a r t i d o p o ­

p u l a r , cuyas reuniones se h a c í a n cada dia mas n u ­

merosas y agitadas. U n a m u l t i t u d de ap rend ices , 

j o r n a l e r o s y mugeres pasaban al amanecer á Wes t ­

m i n s t e r ; delante de W h i t e h a l l e sc lamaban : F u e r a 

obispos l f u e r a lores p a p i s t a s ! D e t e n í a n s e a lguna 

vez , y u n o de ellos subiendo á a l g ú n p i l a r , leía a l 

g e n t í o los n o m b r e s de los miembros p e r v e r t i d o s de 

l a c á m a r a de los comunes, ó de los lores t ra idores j 

con-ompidos. L l e g ó su audacia hasta ped i r que n o 

hubiese conserges á las puer tas de palacio , p o r q u e 

q u e r í a n ver al r ey á todas horas c o m o les p lugu iese . 

P r o n t o t u v i e r o n lugar r i ñ a s v io l en t a s ; los n o m b r e s 

de caballeros y de cabezas redondas d i s t i n g u í a n á 

ambos pa r t idos ; los ciudadanos no q u e r í a n a d m i t i r 

p r i m e r o este ú l t i m o , pe ro d e s p u é s l o t o m a r o n á 

h o n r a . Los cabal leros á su vez iban á W e s t m i n s t e r 

en busca de sus enemigos , ya para i n s u l t a r l o s , ya 

para p ro tege r á los carl istas á su salida del pa r l a ­

m e n t o . C o n t r a la c á m a r a al ta sobre t o d o se d i r i g í a 

el f u r o r del p o p u l a c h o , po rque aun n o se adoptaba 
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el bi l í de esclusion de tos obispos. W i l l i a m s , a r zo ­

bispo de Y o r k , al encaminarse á pie á la c á m a r a , 

quiso detener á u n j ó v e n que le s e g u í a i n j u r i á n d o l e ; 

pero la m u c h e d u m b r e se e c h ó sobre é l , y les c o s t ó 

á sus amigos m u c h o t raba jo el salvarle. A m b o s par ­

t idos se h a c í a n á u n t i e m p o p r i s i o n e r o s , y se los ar­

rancaban. D e r r a m á b a s e sangre ; se e n v a n e c í a n i m ­

puden temen te los cabal leros de haber d ispersado á 

sus c o n t r a r i o s , pe ro estos v o l v í a n a l d ía s iguiente 

mas aguerr idos y b i en armados . U n a t a r d e , cuando 

los lores estaban t o d a v í a en s e s i ó n , l l e g ó á ser t a n 

v i o l e n t o hác i a afuera el t u m u l t o , que el m a r q u é s de 

H e r t f o r d se a c e r c ó al banco de los obispos y les 

a c o n s e j ó que no saliesen, « p o r q u e , les d i j o , e s t á n 

g r i t a n d o que os e spe ran , que a b r i r á n los coches y 

n o os d e j a r á n escapar. ~ ¿ S e r á menester , pues , que 

pasemos a q u í la noche? d i j e r o n los obispos. — B i e n 

p o d r í a s e r , r e spond ie ron s o n r i é n d o s e a lgunos de-

Ios pa r t i da r io s de la esclusion. « Sa l ie ron n o o b s t a n ­

te , pe ro unos en el coche de a l g ú n l o r d p o p u l a r , y 

o t ros p o r puer tas escusadas y rodeados de sus a m i ­

gos ; m u c h o s e m p e z a r o n á creer que su presencia 

n o valia los pe l igros que les hacia c o r r e r . Dos veces 

la c á m a r a a l ta r e c l a m ó el concurso de los c o m u n e s 

para la r e p r e s i ó n de estos u l t ra jes ( del 20 a l 30 d i ­

c i embre 1641 ) ; pero ,aquel los gua rdaban s i lencio ó. 

se quejaban de los d e s ó r d e n e s de los cabal leros . 

« Necesi tamos e l concu r so de todos nues t ros a m i ­

gos , d e c í a n los comis ionados ; no qu ie ra el c í e lo q u e 

i m p i d a m o s al p u e b l o ob tener l o que desea j u s t a ­

m e n t e . » L o s lores se d i r i g i e r o n á los mag i s t r ados , 

p i d i e n d o que se procediese s e g ú n ley c o n t r a los 
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p e r t u r b a d o r e s , y se m a n d ó que se situasen guard ias 

cerca de W e s t m i n s t e r para d i s ipar los g r u p o s sedi­

ciosos. L o s comunes t o m a r o n esta ó r d e n p o r a ten­

tado á sus p r i v i l e g i o s , y e n v i a r o n á u n o de los ma­

gistrados á l a t o r r e . A l p r o p i o t i e m p o v o t ó la c á m a ­

ra , que c o m o persistiese el rey en negarles una 

g u a r d i a , cada m i e m b r o t e n d r í a derecho de l l eva r 

consigo á u n o de sus criados a r m a d o , y de dejar le á 

la p u e r t a . 

Estas asonadas, estos g r i t o s , ese t u m u l t o i n t r a t a ­

b l e , daba i r a y t e m o r á u n t i e m p o a l r ey . J a m á s en 

sus mas t é t r i c o s t e r ro r e s se le hab lan ofrecido esce­

nas semejantes; se espantaba y se ind ignaba de que 

la majes tad rea l pudiese s u f r i r t a m a ñ o s desacatos; 

ya no le i n f u n d í a a l a rma solo su pode r , pe ro t a m b i é n 

su segur idad , y la d ign idad a l menos de su persona 

y de su v ida . Mas t u r b a d a a u n la re ina , daba p á b u l o 

á sus s o m b r í o s pensamientos : el o r g u l l o de m o n a r ­

ca y la t e r n u r a de esposo no p o d í a s o p o r t a r la idea 

del m e n o r i ' iesgo, del m e n o r i n s u l t o a l ob je to de su 

c a r i ñ o y á la c o m p a ñ e r a de su r ango . Buscando á 

todas partes a l g ú n apoyo c o n t r a la m u c h e d u m b r e , 

a l g ú n m e d i o de p r e v e n i r ó de castigar sus escesos , 

r e s o l v i ó alejar a l gobe rnado r de la t o r r e , s i r W i l -

l i a m B a l f o u r , ad ic to á los comunes , y r eemplaza r l e 

p o r o t r o seguro y osado. E n t r e g á r o n s e á W i l l i a m 

t res m i l l ib ras es te r l inas , f r u t o de la ven ta de a l g u ­

nas alhajas de la r e i n a , para sosegarle , y le s u c e d i ó 

en el empleo s i r Tomas L u n f o r d , u n o de los mas 

a t rev idos gefes de los cabal leros r e u n i d o s en W h i t e -

h a l l . Hyde habia redactado una respuesta h á b i l y 

e n é r g i c a a l c é l e b r e p r o y e c t o : C á r l o s la a d o p t ó y l a 
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hizo p u b l i c a r en su n o m b r e . T o d a v í a d i s c u l i a n las 

c á i n a r a s el b i l í sobre q u i n t a s ; antes que selo presen­

tasen , a n u n c i ó en u n a s e s i ó n so lemne que s o l ó l e 

aceptarla c o n una reserva c o n t r a el p r e á m b u l o , 

donde se le negaba el derecho de m a n d a r una leva. 

Los asuntos de i r l a n d a estaban pa ra l i zados ; p o r es-̂  

t o i n t i m ó á los comunes que se ocupasen en e l l o , y 

o f r e c i ó f o r m a r u n cue rpo de 10.000 v o l u n t a r i o s si 

p r o m e t í a el p a r l a m e n t o pagar los . R e u n i é r o n s e p o r 

su par te los obispos para de l iberar sobre su s i t ua ­

c i ó n ; todo era violencia para ellos á las puer t a s de 

la c á m a r a a l t a , y d e t e r m i n a r o n r e t i r a r s e , cons ig­

nando en una p ro tes ta las causas de su c o n d u c t a , y 

declarando nu lo s é i n v á l i d o s todos los b i l i s que fue­

sen adoptados sin el concurso de todos los m i e m ­

bros l e g í t i m o s y necesarios del p a r l a m e n t o . I m p r o ­

visada esta pro tes ta y firmada p o r doce ob i spos , fué 

i nmed ia t amen te rec ib ida p o r el r e y , puesto que l e 

daba esperanza de a n u l a r a l g ú n dia bajo este p r e ­

t ex to los actos de u n p a r l a m e n t o fata l que n o le 

era posible domar . A l i n s t a n t e , s in p a r t i c i p a r l o á 

sus nuevos consejeros, cuyos consejos t e m i a mas de 

lo que apreciaba su i n f l u e n c i a , m a n d ó á su gua rda ­

sellos que la presentase á la c á m a r a a l t a , a p l a u d i é n ­

dose i n t e r i o r m e n t e p o r saber prepararse u n feliz 

p o r v e n i r ( 30 d i c i e m b r e 1041 ) . 

Suma fué la sorpresa de los lores , pues n o pod ian 

creer que doce obispos cuya existencia en la c á m a r a 

era u n p r o b l e m a , pre tendiesen d i sponer a s í de la 

suerte del p a r l a m e n t o , a n u l á n d o l e c o n su separa-

c l o n . Comunicada sin d i l a c i ó n la p ro tes ta á los co­

m u n e s , fué rec ib ida c o n aquel la c ó l e r a aparente , 
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que es a l e g r í a secreta insp i rada p o r las faltas de un 

enemigo. Se p ropuso y r e s o l v i ó a l m o m e n t o la acu­

s a c i ó n de los obispos p o r haber a tentado á las leyes 

fundamentales del r e ino y á la existencia de los par ­

lamentos . I nd ignados de su i m p r u d e n c i a , ó aprove . 

chande t a l vez la c o y u n t u r a de poder abandonar 

sin mengua una causa p e r d i d a , sus m i s m o s amigos 

g u a r d a r o n s i l enc io ; solo una voz se o y ó en su favor , 

d ic iendo que no se les debia l l a m a r ante los jueces, 

sino enviar los á Bed lam. L a c á m a r a a l ta a d m i t i ó la 

a c u s a c i ó n , y los h i zo me te r en la t o r r e . L o s c o m u ­

nes sup i e ron aprovechar la s a z ó n , y r e n o v a r o n v i ­

vamente todos sus ataques. Se h a b í a n quejado ya de 

la d e c l a r a c i ó n del r ey tocante al b i l í sobre qu in ta s 

c o m o c o n t r a r i o á los p r iv i l eg ios de la c á m a r a , que 

n o p e r m i t í a n que se entromet iese en n i n g ú n b i l í 

d u r a n t e su debate , y se i n s i s t i ó en la necesidad de 

g a r a n t i r f i rmemen te estos p r i v i l e g i o s , ú n i c a ancora 

de s a l v a c i ó n en med io de tales pe l ig ros . C l a m ó s e 

p o r q u e se h a b í a encargado la t o r r e á s i r T o m a s 

L u n s f o r d , h o m b r e s in bienes , s in piedad y s in cos­

t u m b r e s , conoc ido solo p o r sus violencias c o n t r a 

el p u e b l o , y capaz de los mas depravados fines. L a 

a la rma, d e c í a n , es t a l en la c iudad que los negocian­

tes y los estranjeros n o se a t reven á deposi tar en l a 

t o r r e sus barras : se pedia en consecuencia el n o m ­

b r a m i e n t o de u n nuevo gobernador . L o r d D i g b y , 

desde a l g ú n t i empo í n t i m o confidente de l r e y , fue 

denunc iado p o r haber d icho que e l p a r l a m e n t o n o 

era l i b r e . E n fin, hasta l l e g a r o n á c o r r e r r u m o r e s 

de que la m i s m a re ina p o d í a ser acusada de a l ta 

t r a i c i ó n . 
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E l rey p a r e c í a ceder ; no d io n i n g ú n paso en favor 

de los ob i spos , r e t i r ó á L u n s f o r d el gob ie rno de la 

t o r r e pa ra encargar le á sil! J o h n B y r o n , h o m b r e 

grave y apreciado ; no h a b l ó mas de asonadas, n i se 

q u e j ó s iquiera de los ú l t i m o s debates. Sin e m b a r g o , 

algunas relaciones y not ic ias secretas t r a i a n agita­

da á la c á m a r a . Silenciosa y reservada la r e i n a , pa­

r e c í a an imada de a lguna esperanza. V i s i t á b a l a f re ­

cuen temente l o r d D i g b y , l o m i s m o que el r e y , 

cada dia mas í n t i m a m e n t e . E r a cada dia m a y o r la 

afluencia de los cabal leros á W h i t e h a l l , y los co­

m u n e s , s in h a b l a r de sus t e m o r e s , p i d i e r o n de 

nuevo su gua rd i a ; mas c o m o lo hiciesen p o r med io 

de u n mensaje , no les c o n t e s t ó el r e y , d ic iendo 

que que r i a su p e t i c i ó n p o r esc r i to . Con esto h i c i e ­

r o n los comunes t r a e r armas á su s a l ó n , c o m o 

si estuviesen seguidos de u n p r ó x i m o p e l i g r o . T res 

dias d e s p u é s r e c ib i e ron esta respuesta : « Me o b l i ­

go s o l e m n e m e n t e , bajo m i pa labra de r e y , á p r e ­

servaros á todos y á cada u n o 'de voso t ros de t o d a 

v i o l e n c i a , con el m i s m o cu idado que t o m a r l a p o r 

m i segur idad y la de m i s h i jo s . » Pero la c á m a r a , 

a la rmada s iempre , o b l i g ó a l l o r d c o r r e g i d o r , á los 

jer i fes y al consejo c o m ú n , á t ener pe rmanen te s 

las mi l i c ias de L ó n d r e s , y á s i tuar fuertes guardias 

en d i s t in tos p u n t o s de la c iudad . 

E l m i s m o dia (3 enero 1642), s i r E d u a r d o H e r b e r t , 

p r o c u r a d o r genera l de la c o r o n a , p a s ó á la c á m a r a 

a l t a , y a c u s ó de t r a i c i ó n en n o m b r e del rey al l o r d 

K i m b o l t o n ; á H a m p d e n , P y m , H o l l i s , S t rode y 

H a s l e r i g , los c inco ú l t i m o s m i e m b r o s de los c o m u ­

nes , p o r haber i n t e n t a d o : Io . , d e s t r u i r las leyes 
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fundamentales de l r e ino y q u i t a r al rey su poder 

legal ; 2o., p o r haber c i r c u l a d o e n t r e el p u e b l o odio­

sas ca lumnias c o n t r a el r e y ; 3o., p o r haber suble­

vado el e j é r c i t o ; 4o. , p o r haber e m p e ñ a d o á una 

potenc ia e s t r an j e ra , la Escocia , á que invadiese el 

re ino ; 5". : p o r haber p r e t e n d i d o anu l a r los dere­

chos y la existencia m i s m a de los p a r l a m e n t o s ; 6o., 

p o r haber escitado c o n t r a el rey y el p a r l a m e n t o 

reuniones sediciosas c o n la m i r a de l o g r a r v i o l e n t a ­

men te sus c r imina le s deseos ; 7o. y ú l t i m o , p o r ha­

ber p rovocado la gue r r a c o n t r a el r ey . Si r E d u a r d o 

p i d i ó al m i s m o t i e m p o que se nombrase una c o m i ­

s ión para examinar los ca rgos , y que se procediese 

á asegurarse de los acusados. 

L o s lores permanecian i n m ó v i l e s , p o r q u e nadie 

habia p rev i s to este acto n i osaba t o m a r p r i m e r o la 

pa labra . L e v a n t ó s e l o r d K i m b o l t o n : « E s t o y p r o n ­

t o , d i j o , á obedecer todas las ó r d e n e s de la c á m a r a ; 

pe ro , ya que m i a c u s a c i ó n es p ú b l i c a , p i d o que l o 

sea as í m i s m o m i d e f e n s a » ; y v o l v i ó á sentarse en 

m e d i o del m i s m o si lencio. L o r d D i g b y estaba á su 

lado : « M u y m a l aconsejado e s t á el rey , le d i j o al 

o i d o ; m u y poco he de p o d e r , ó s a b r é de donde os 

viene el t i r o » : y s a l i ó en seguida , como para i r á 

i n fo rmar se . Aseguran que era él q u i e n habia acon­

sejado al rey este designio , o b l i g á n d o s e á ped i r i n ­

media tamente el a r res to de K i m b o l t o n , en cuan to 

le hubiese acusado s i r E d u a r d o . 

Ad ins tan te un mensaje de los lores i n f o r m ó de 

t o d o á los comunes , quienes acababan de saber que 

los comis ionados del rey se bab ian d i r i g i d o á las 

habi taciones de los c inco m i e m b r o s acusados, y po-
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a i a n en sus puer tas e l sello de e m b a r g o . V o t a r o n al 

m o m e n t o que este acto violaba todos sus p r iv i l eg ios , 

que aquel los pod ian res i s t i r , y los constables debian 

opone r se , y que los comis ionados de l r ey fuesen 

presos y l lamados á la ba r ra como de l incuentes . 

J o h n H o t h a m fué enviado a los lores para p e d i r 

i n s t a n t á n e a m e n t e una conferenc ia , c o n o r d e n de 

declarar que si se o p o n í a n estos á un i r se á los co­

munes para ob tener una g u a r d i a , estaban dec id idos 

á pasar á u n l u g a r mas seguro. E s p e r á b a s e la res­

pues t a , cuando se presenta u n he ra ldo de a r m a s : 

« E n n o m b r e de l rey m i s e ñ o r , d i j o , vengo á i n t i * 

m a r a l s e ñ o r pres idente á que me ent regue c inco 

g e n t i l h o m b r e s , m i e m b r o s de esta c á m a r a , que S . M . 

me manda a r re s t a r c o m o reos de al ta t r a i c i ó n : » y 

los n o m b r ó . A la vis ta estaban estos , pe ro nadie se 

m o v i a , y el o r a d o r m a n d ó a l he ra ldo que se r e t i r a ­

se. S in t u m u l t o n i o p o s i c i ó n , la c á m a r a e n c a i ' g ó á 

u n a c o m i s i ó n que pasase i n c o n t i n e n t e á decir al r ey 

que á t an i m p o r t a n t e mensaje solo se pod ia r e spon­

der d e s p u é s de u n m a d u r o e x á m e n . E n t r e los encar­

gados de esta respuesta se no taban dos m i n i s t r o s , 

que ignoraban la causa de aquel p r o c e d i m i e n t o ; 

l o r d F a l k l a n d y sir John Colepeppe. Se a b r i ó la con­

ferencia con los l o r e s , y en menos de u n a h o r a se 

m a n d ó q u i t a r los sellos de embargo , y en n o m b r e 

de las dos c á m a r a s se p i d i ó al r ey una guard ia p o r 

med io del duque de I l i c h m o n , su mas d igno f a v o r i ­

to . « M a ñ a n a c o n t e s t a r é » r e s p o n d i ó á su vez el m o ­

narca ; mas las c á m a r a s se separaron al dia s iguien­

te á la una , m a n d a n d o á los acusados que compare­

ciesen c o m o sus colegas en W e s t m i n s t e r . 
TOMO I . 21 
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A l d ía s igu ien te , al abr i r se la s e s i ó n (4 enero 

1042) la a g i t a c i ó n habia subido de p u n t o p o r el 

p r e sen t imien to de a l g ú n nuevo pe l i g ro hasta en ton­

ces desconocido. Tr i s tes y s i lenciosos, pe rmane­

cian en sus bancos los real is tas , m ien t r a s e n t r e sus 

c o n t r a r i o s c i r cu l aban m i l r u m o r e s : los cabal le ros , 

se decia, estaban reun idos de o r d e n del r e y ; s e l i a -

b ian pasado á W h i t e h a l l dos bar r i les de p ó l v o r a ; 

todos se r e u n í a n a l rededor de los c inco acusados , 

todos se p e r d í a n en con j e tu r a s , y les daban conse­

j o s . A u n mas : se sabia que el m i n i s t r o de Franc ia , 

re lac ionado c o n los c i n c o , y la condesa de Car l i s l e , 

co r t e jo d e P y m , los habian i n s t r u i d o del golpe de 

estado que se p r e p a r a b a ; pero el los guardaban 

s i lenc io . L l ega de i m p r o v i s o el c a p i t á n L a n g r i s h , 

e n o t r o t i e m p o a l servicio de F r a n c i a , y á q u i e n sus 

relaciones c o n ios oficiales r e fo rmados p o n i a n en 

estado de r e c i b i r buenos i n f o r m e s ; anuncia que e l 

rey se acerca, que le ha v i s to p a r t i r de W h i t e h a l l , 

escoltado de unos cua t roc ien tos h o m b r e s , gua rdas , 

caballeros y estudiantes a r m a d o s , y que en persona 

se d i r i g í a á p r ende r á los acusados. Reina u n d e s ó r -

den c o m p l e t o : es necesaria una p r o n t a r e s o l u c i ó n . 

L a c á m a r a obl iga á los c inco m i e m b r o s á r e t i r a r s e , 

pues a lgunos habian echado m a n o á sus a r m a s , y 

se p reparaban á res i s t i r . Cua t ro salen al i n s t a n t e ; 

S t rode se niega á e l l o , y se iba ya ade lan tando el 

r ey , cuando su amigo W a l t e r E a r l l o saca fuera . E n 

m e d i o de una doble l í n e a de sus adictos habia a t ra­

vesado el rey la gran sala de V e s t m i n s t e r ; su guar ­

dia que r i a sub i r c o n él las g r a d e r í a s de la c á m a r a ; 

l l ega , p r o b i b e á los suyos que le sigan mas lejos ba-
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j o pena de m u e r t e , y en t ra con el s o m b r e r o en ma-

u o , seguido so lamente del conde P a l a t i n , su s o b r i ­

no . Todos los m i e m b r o s se descubren y se l evan tan . 

De paso echa el i^ey u n a m i r a d a a l s i t io en que acos­

t u m b r a b a sentarse P y m ; pe ro como no le v iese , 

se adelanta hacia el pres idente : « Con v u e s t r o per­

miso , le dice , o c u p a r é m o m e n t á n e a m e n t e v u e s t r o 

p u e s t o . » Sube á é l , y m i r a n d o al r ededor de la c á ­

mara : « S e ñ o r e s , a ñ a d e , m e es m u y sensible la cau­

sa de m i ven ida . A y e r os e n v i é u n hera ldo de a rmas 

con el encargo de p r e n d e r algunas personas acusa­

das de a l ta t r a i c i ó n . Vengo á ver si se h a l l a n a q u í , 

p o r q u e en t a n t o que pe rmanezcan en la c á m a r a , n o 

es pos ible que esta en t r e en el r ec to s e n d e r o , como 

t a n s inceramente deseo. Vengo pues á buscar los 

¿ D o n d e e s t á n , s e ñ o r p r e s i d e n t e ? — P ó s t r a s e este, 

y r e sponde : C o n el b e n e p l á c i t o de V . M . q u e m e 

perdone sino puedo dar o t r a respuesta. — E n h o r a ­

b u e n a ; veo que los p á j a r o s han v o l a d o y a , p e r o 

espero que m e los e n t r e g a r é i s en cuan to v u e l v a n . 

Os aseguro bajo m i palabra de r e y que n u n c a he 

pensado en emplea r la fue rza , y que p r o c e d e r é 

c o n t r a ellos p o r los medios legales. E n t r e t a n t o , ya 

que n o he l og rado m i o b j e t o , n o os p e r t u r b a r é 

mas ; pe ro r e p i t o que cuen to c o n que me los envia­

r é i s en cuan to vue lvan ; de o t r o m o d o , c reed que-

s a b r é e n c o n t r a r l o s . » Y s a l i ó , s i empre con el som­

b r e r o en m a n o . L a c á m a r a p e r m a n e c í a t o d a v í a i m ­

m ó v i l ; sin e m b a r g o , se o y e r o n a lgunos g r i tos de , 

p r i v i l e g i o ! p r i v i l e g i o ! 

E n cuanto estuvo fuera se c e r r ó la s e s i ó n , de­

seando todos los m i e m b r o s , i r a i n f o r m a r de á q u e 
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p u n t o l legahau los planes del r e y , y como los h a b í a 

t omado el p ú b l i c o : en todas par tes f u e r o n testigos 

de una e m o c i ó n no menos v iva que la suya. Solo se 

hablaba de los insu l tos y de las amenazas de los 

caba l le ros : « Que me s e ñ a l e n el b l a n c o , habla d i cho 

uno e n s e ñ a n d o una p i s to l a , n o le e r r a r é . — A l dia­

b l o c o n los c o m u n e s , esclamaban o t ros ; que h a r é -

mos de esos hombres ? que se les a h o r q u e . » A l g u ­

nos se h a b í a n adelantado hasta p r e g u n t a r si ya se 

habla rec ib ido l a o r d e n : r u m o r e s todos que escita­

ban la m a y o r i n d i g n a c i ó n . L o s c inco m i e m b r o s se 

hab lan r e t i r a d o á la c i u d a d , cuyos habi tan tes ha­

blan acudido á las a rmas : en v a n o p r o c u r ó c a l m a r ­

los el l o r d c o r r e g i d o r ; f o r m á b a n s e e s p o n t á n e a m e n ­

te fuertes pa t ru l l a s para la segur idad c o m ú n , y r e ­

c o r r í a n las calles bandas de aprend ices , g r i t a n d o 

de p u e r t a en p u e r t a que los caballeros i b a n á pegar 

fuego á la p o b l a c i ó n , y que ( a ñ a d í a n a l g u n o s ) el 

m i s m o rey v e n í a á su f r e n t e . 

N o era m e n o r la a g i t a c i ó n en W h i t e h a l l : el rey y 

la re ina h a b í a n fundado sus mayores esperanzas en 

este golpe de estado, que desde m u c h o t i e m p o en­

t raba en el secreto de las conferencias d o m é s t i c a s , 

y era el ob je to de todos los pensamientos . C á r l o s a l 

abrazar aquel dia á su m u g e r al t i e m p o de su p a r t i ­

da / le h a b í a p r o m e t i d o que d e n t r o de una hora v o l ­

v e r í a d u e ñ o y s e ñ o r del r e i n o : su esposa le aguarda­

ba con el r e lo j en la m a n o . Pero t o d o se h a b í a des­

vanecido , y sí b ien el r ey p e r s i s t í a t o d a v í a en su 

p l a n , ya n o confiaba en él n i sabia c o m o l l e v a r l e á 

efecto. Ofendidos sus mas sabios amigos , se a le jaban 

de su lado y ya nada le aconsejaban. P u b l i c ó s e u n a 
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p r o c l a m a , m a n d á n d o s e ce r r a r las puer tas y no da r 

asilo á los acusados; pe ro á nadie a luc inaban estas 

ordenes ; n o se ignoraba la m o r a d a de los c inco 

m i e m b r o s , y s in embargo nadie osaba pene t ra r en 

r i l a . Solo l o r d D i g b y quiso espiar c o n su audacia 

la i m p r u d e n c i a de sus consejos , y su c o b a r d í a en la 

c á m a r a a l ta en los m o m e n t o s de la a c u s a c i ó n . O f r e ­

c ió al rey d i r ig i r se en persona, a c o m p a ñ a d o d e L u n s -

í 'ord y a lgunos caballeros , á p r e n d e r á los acusa­

dos y c o n d u c í r s e l o s m u e r t o s ó v ivos . Pero C á r l o s , 

b ien fuese p o r una sombra de respeto á las leyes, ó 

bien p o r t i m i d e z , d e s o y ó la p r o p o s i c i ó n , y r e s o l v i ó 

pasar a l s iguiente dia á ped i r de u n m o d o so lemne 

al consejo m u n i c i p a l la entrega de los acusados , l i ­

s o n j e á n d o s e que p o r med io de su presencia y sua­

ve t o n o bar ia e n t r a r en su deber al pueb lo c u y o en­

cono le era desconocido. 

E n efecto sa l i ó á las diez de la m a ñ a n a de W i t b e -

h a l l , s in esco l ta , como si tuviese en te ra confianza 

en sus subdi tos . A g r u p á b a s e á su paso el g e n t í o , 

pe ro f r ió y s i l enc ioso , y d i r i g i é n d o l e solo la voz pa­

ra c o n j u r a r l e á que corr iese b ien con el p a r l a m e n t o . 

E n a lgunos p u n t o s se o y e r o n g r i t o s mas amenazan­

tes ; r e sonaron las palabras ¡ p r i v i l e g i o l p r i v i l e g i o ! 

y hasta h u b o q u i e n e c h ó en su coche u n f o l l e t o i n ­

t i t u l a d o : á tus t i endas , I s r a e l ! g r i t o de i ' ebe l io i de 

las diez t r i b u s de Jerusa len al separarse de R o b o a m . 

A l l legar C á r l o s á G u i l d h a l l r e c l a m ó los c inco m i e m " 

b ros con afabi l idad y d u l z u r a , p ro t e s t ando su adic-

c i o n á la r e f o r m a , su buena fe en las conces iones , 

y p r o m e t i e n d o o b r a r en t o d o s e g ú n las leyes. N o se 

o y ó el m e n o r aplauso , el consejo , á p a r que el pue-
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b l o , estaba t r i s t e y t a c i t u r n o . D i r i g i ó s e el rey á uno 

de l o s j e r i f e s , a rdo roso p r e s b i t e r i a n o , y le d i jo que 

i r ia á comer á su casa. I n c l i n ó s e este, y conc lu ida 

la s e s i ó n r e c i b i ó a l r ey con p o m p a y respeto. Pero 

á su vue l t a á W i t h e b a l l , C á r l o s solo o b t u v o del gen­

t ío la misma acogida, y e n t r ó en su pa lac io a i r ado 

y abatido.. Acababa de r eun i r se la c á m a r a ; a l i n s ­

tan te v o t ó que d e s p u é s de t a m a ñ a v i o l a c i ó n de sus 

p r i v i l e g i o s , n o podia de l ibera r l i b r e m e n t e hasta 

t a n t o que se le hubiese dado u n a r e p a r a c i ó n y u n a 

guardia para p o n e r l a al ab r igo de tales riesgos : se 

p r o r o g ó p o r seis d í a s ; mas n o p o r esto cesaba de 

o b r a r . 

U n a j u n t a revest ida de poderes sumos r e c i b i ó 

ó r d e n de establecerse en la c i u d a d , de dedicarse á 

á una i n f o r m a c i ó n sobre el ú l t i m o a t en t ado ; y de 

examinar el estado genera l de l r e i n o , el de I r l a n d a 

sobre t o d o , de conc ie r to c o n los c iudadanos fieles 

amigos del p a r l a m e n t o . L a i n s t a l a c i ó n de la j u n t a so 

h i zo pomposamen te en G u i l d h a l l , donde la espera­

ba una crecida g u a r d i a , y donde la sa l ió al encuen­

t r o una d i p u t a c i ó n del consejo m u n i c i p a l , qu ien p u ­

so á su d i s p o s i c i ó n todas las fuerzas y el se rv ic io de 

los habi tantes . Sus sesiones f u e r o n t a n activas c o m o 

las de la c á m a r a ; todos sus m i e m b r o s ten ian dere­

cho de as is t i r á ellas ; a l l í j u n t o estaba la casa que 

servia de asilo á los c inco acusados, y nada se hacia 

s in los consejos de estos. Muchas veces p a s a r o n ei> 

persona á la j u n t a , y e l pueb lo los a p l a u d í a , enva­

necido de poseer y gua rda r á sus represen tan tes . 

£ n med io de su v i c t o r i a h á b i l e s manejos e n a r d e c í a n 

su celo y daban p á b u l o á sus t e r r o r e s . Cada vez mas 
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se estrechaba la al ianza de la c á m a r a y del pueb lo . 

P o r ú l t i m o , aquel la j u n t a , de su sola a u t o r i d a d y 

c o m o si fuese la c á m a r a m i s m a , p u b l i c ó una decla­

r a c i ó n que con ten ia ei r e su l t ado de su sumar i a . E n ­

tonces el consejo m u n i c i p a l d i r i g ió al rey una p e t i ­

c i ó n q u e j á n d o s e de los malos conse jeros , d é l o s 

caba l le ros , de los papis tas , del n u e v o g o b e r n a d o r 

de la T o r r e , abrazando la causa de los c inco m i e m ­

bros , y p i d i e n d o todas las re formas que los c o m u ­

nes hab lan dejado en t reve r (7 de enero 1642) . 

E l rey quedaba solo en W i t h e h a l l , p e r d i d a la con­

fianza de sus mas fieles p a r t i d a r i o s . A.un los m i s m o s 

cabal leros se dispersaban in t imidados ó guardaban 

s i lenc io . P r o b ó á r e sponder á los munic ipa les , o r ­

denando de nuevo el a r res to de los acusados, pe ro 

sus contestaciones se h a b í a n desacreditado y a , y 

sus ó r d e n e s no t en ian efecto. Supo que d e n t r o dos 

dias ab r i r l a l a c á m a r a sus sesiones y que los c inco 

m i e m b r o s ser ian conduc idos pomposamen te á West-

m i n s t e r p o r las m i l i c i a s , el p u e b l o , y aun p o r los 

m a r i n e r o s del T á m e s i s , cuya confianza creia poseer: 

« ¡ C o m o pues ! d i jo c o n enfado , estos ra tones de 

agua m e a b a n d o n a n ! » Estas palabras divulgadas 

en t r e los m a r i n e r o s f u e r o n recibidas c o m o u n i n ­

su l to que debia ser vengado. Carlos no p u d o reso l ­

verse á ver pasar p o r delante de su palacio á sus 

enemigos en t r i u n f o . L a r e i n a , s iempre furiosa y 

t e m b l a n d o , le c o n j u r a b a á que se alejase; p o r o t r a 

p a r t e , los realistas y los mensajeros enviados á dis­

t i n t o s p u n t o s del r e ino p r o m e t í a n segur idad y 

f u e r z a ; los caba l l e ros , vencidos e n L ó n d r e s , p o ­

n í a n á las nubes su c r é d i t o en los condados : lejos 
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del p a r l a m e n t o el r ey seria l i b r e , y s in é l , ¿ q u é 

p o d r i a el pa r lamento? A d o p t ó s e la r e s o l u c i ó n ; se 

c o n v i n o en que se re t i rase á H a m p t o n c o u r t , y en 

seguida mas lejos si preciso f u e r e ; se esp id ie ron ó r ­

denes secretas á los gobernadores de algunas plazas 

cuya ad icc ion parecia segura ; el conde de INewcast-

le p a r t i ó para el n o r t e , donde era g rande su i n ­

fluencia; y el diez de e n e r o , v í s p e r a de la r e u n i ó n 

de los c o m u n e s , C á r l o s , seguido de su m u g e r , de 

sus h i jos y de a lgunos c r i ados , d e j ó la c iudad de 

L ó n d r e s y el palacio de W i t h e h a l l , que ya no d e b í a 

atravesar sino para d i r ig i r se al cadalso. 

A l día siguiente á las dos de la t a rde se v ió el T á -

mesis c u b i e r t o de chalupas que c o n d u c í a n á Wes t -

m í n s t e r á los c inco m i e m b r o s ; les s e g u í a n u n s in 

n ú m e r o de g ó n d o l a s b r i l l a n t e m e n t e empavesadas y 

l lenas de ciudadanos, A l o l a rgo de ambas o r i l l a s 

ma rchaban para le lamente los mi l i c i anos de L ó n ­

dres , l l evando en las pun ta s de sus picas las ú l t i ­

mas declaraciones del p a r l a m e n t o ; los mandaba el 

c a p i t á n S k i p p o n , f o r m a d o en los campos de Gusta­

vo A d o l f o : era u n h o m b r e r u d o , p e r o s e n c i l l o , 

osado, de austeras c o s t u m b r e s , y m u y p o p u l a r . Se­

g u í a á la c o m i t i v a u n g e n t í o i n m e n s o , y al pasar 

p o r delante de W h i t e h a l l des i e r to , se de tuvo escla­

m a n d o : « ¿ D o n d e e s t á n ahora el r ey y sus cabal le . 

ros? q u é se han h e c h o ? » N o bien l l e g a r o n los c inco 

m i e m b r o s á W e s t m i n s t e r , cuando se a p r e s u r a r o n á 

ce lebrar la ad icc ion del pueb lo á la causa p ú b l i c a ; 

y los j e r i f e s , i n t r o d u c i d o s en la sala, r e c i b i e r o n 

gracias del pres idente . A l salir se les presenta o t r a 

c o m i t i v a ; cua t ro m i l g e n t i l h o m b r e s , t é r r a t e n i e n -
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tes, etc. ven idos á caballo del condado de ISuckin-

g b a m , pa t r i a d e H a m p d e n , q u e r í a n en t regar á la 

c á m a r a una p e t i c i ó n c o n t r a los lores papis tas , c o n ­

t ra los malos consejeros , y á favor de su d i g n o r e ­

presentante ; l levaban t a m b i é n otras para la c á m a r a 

a l t a , c o m o t a m b i é n para el r e y , y se dejaba v e r 

i n s c r i t o en sus sombre ros el j u r a m e n t o de v i v i r y 

de m o r i r p o r el p a r l a m e n t o en t o d o caso. D o m i n a ­

ba en todas par tes ese entusiasmo fiero y a n i m a d o 

que p e r m i t e é ins t iga á los gefes popu la res á p r o b a r 

las mas osadas r e so luc iones : los comunes se a r r o j a ­

r o n á e l l a s , á la manera que aprovecha el ¡ n l o t o u n 

v i en to f u e r t e , pe ro p r o p i c i o . A poco v o t a r o n q u e 

n i n g u n o de sus m i e m b r o s pocha ser a r res tado s i n 

su c o n s e n t i m i e n t o . A d o p t ó s e u n b i l í que daba á las 

c á m a r a s derecho de r eun i r se donde les pluguiese , y 

se r e d a c t ó u n mensaje para ped i r al r ey que se s i r ­

viese q u i t a r á sir J o h n B y r o n el m a n d o de la t o r r e . 

I n t e r i n se aguardaba la respues ta , se e n c a r g ó á 

S k i p p o n que colocase guardias al r ededor de este 

f u e r t e ; se env i a ron cai'tas á G o r i n g , gobe rnador de 

P o r t s m o u t h , p r o h i b i é n d o l e r e c i b i r en l a c i u d a d 

tropas ó m u n i c i o n e s sin a u t o r i z a c i ó n del p a r l a m e n ­

to ; á s i r J o h n H o t h a m , r i c o é i n f l u y e n t e en e l conda­

do de Y o r k , se le o r d e n ó p a r t i r s in demora para i r á 

t o m a r el m a n d o de H u l l , plaza i m p o r t a n t e , y l lave 

del n o r t e de I n g l a t e r r a , donde se encon t raban g ran­

des arsenales. A los dos dias se habla ya vo tado que el 

r e ino estaba en p e l i g r o ; y si b ien r e h u s a r o n los lores 

adhe r i r á e l lo , no p o r esto d e j ó de estar avisado el 

p u e b l o . 

Con r a z ó n p r e v e í a la c á m a r a una g u e r r a , p o r q u e 
TOMO i . 22 



170 RJEVOLUCIOA 

t a m b i é n el rey se preparaba á e l la . V i v i a en L o n d r e s 

i m p o t e n t e y h u m i l l a d o ; pe ro apenas sa l ió de la c i u ­

dad , que ya se v ió rodeado de sus p a r t i d a r i o s , y se 

e n t r e g ó á la esperanza de vencer á m a n o armada al 

enemigo de q u i e n hu ia s in c o m b a t i r . P a r e c í a l e s tara-

b ien á los cabal leros que iba á declararse la g u e r r a , 

v se apresuraban á dar le p r i n c i p i o . L a c á m a r a supo 

que doscientos de en t re ellos al dia s iguiente de su 

pa r t ida se d i r i g í a n h á c i a K i n g s t o n , d e p ó s i t o de a l ­

macenes del condado á seis leguas de L ó n d r e s , sin 

duda para apoderarse del p u n t o . L o r d D i g b y habla 

salido en su busca para darles gracias p o r su celo 

en n o m b r e del r e y , y t r a m a r con ellos a l g ú n desig­

n i o fatal . E l p a r l a m e n t o t o m ó p r o n t a s medidas que 

desbara taron estos p lanes , y l o r d D i g b y , v i v a m e n ­

te denunciado, h u y ó al con t i nen t e . E l r ey e n t r e t a n t o 

p a s ó á W i n d s o r para alejarse mas de L ó n d r e s : a l l á 

le s igu ie ron los cabal leros , L u n s f o r d c o n ellos , y 

en u n consejo secreto se d e c i d i ó que la re ina pasa­

r l a á H o l a n d a , l l e v á n d o s e consigo las joyas de l a co" 

r o ñ a para c o m p r a r mun ic iones y a r m a s , y so l i c i t a r 

socorros de los reyes del c o n t i n e n t e . Se dar la p o r 

p re t ex to la necesidad de presentar a l p r í n c i p e de 

Orange á la pr incesa E n r i q u e t a M a r í a , n i ñ a t o d a v í a , 

y ya desposada con él seis meses antes. E l r ey p o r 

su par te , t r a t a n d o aun c o n las c á m a r a s , debia re­

t i r a r se g radua lmen te á los condados del n o r t e , d o n ­

de eran numerosos sus p a r t i d a r i o s , fijar en Y o r k 

su res idencia , y esperar la o c a s i ó n y los medios de 

ob ra r . Conven ido t o d o , h izo mis te r iosamente la 

re ina los p r epa ra t i vos de su v ia je , y el rey i n v i t ó á 

las c á m a r a s á r e u n i r sus demandas y presentarlas 
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j u n t a s , p r o m e t i e n d o hacer j u s t i c i a , y poner do este 

modo t é r m i n o á sus debates. 

1.a c á m a r a a l ta r e c i b i ó c o n j ú b i l o este mensaje , 

pues con taba en t re sus m i e m b r o s á m u c h o s amibos 

del r ey , mien t r a s o t r o s , y los m a s , cansados y a , 

solo aspiraban á hacer cesar la lucha de los p a r t i ­

dos. Pero los c o m u n e s , mas previsores y d e t e r m i ­

nados , n o p o d i a n creer que el rey hiciese tales c o n . 

cesiones, n i que se atuviese á l o p r o m e t i d o . De 

consiguiente su p r o p o s i c i ó n fué considerada solo 

c o m o u n a r d i d para hacerles abandonar el c ampo . 

Se negaron p o r lo m i s m o á acceder á las espresivas 

gracias que daban los l o r e s , á menos que se suplica­

se antes al rey dar el m a n d o de la t o r r e , de las p la ­

zas fuertes y de la m i l i c i a á hombres que poseyesen 

la confianza de l p a r l a m e n t o . L a c á m a r a a l ta r e h u s ó 

esta e n m i e n d a , pe ro t r e i n t a y dos lores protes ta­

r o n , y los c o m u n e s , fuertes con el apoyo de esta 

m i n o r í a , d i r i g i e r o n solos al rey su p e t i c i ó n . Res­

p o n d i ó c o n negativa f o r m a l tocante á las plazas y á 

la t o r r e , en t é r m i n o s vagos y evasivos en p u n t o á la 

m i l i c i a , decidido al parecer á ganar t i e m p o . Mas los 

comunes no q u e r í a n p e r d e r l e ; en W i n d s o r c o m o 

en L ó n d r e s t e n í a n soplones y a m i g o s ; no i g n o r a ­

ban los p royec tos del r e y , n i el viaje de la re ina , 

ni las in t r igas de la co r t e en el n o r t e del re ino y en 

el c o n t i n e n t e . E l p e l i g r o se h a c í a mas i n m i n e n t e : 

¿ no p o d í a acontecer que e l rey estuviese p reparado 

para la gue r ra antes que se hubiese decidido la cues­

t i ó n de la m i l i c i a para o p o n é r s e l e ? Temores mas 

ciegos agitaban al pueb lo ; se hablaba de m u n i c i o ­

nes sacadas de la t o r r e , de t r amas con t r a la vida de 
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los gefes populares , y todos se ind ignaban de haber 

venc ido tantas veces s in haber sacado f r u t o de la 

v i c t o r i a . Solo una nueva y viva esplosion del v o t o 

p ú b l i c o , dec ian , puede dar al t ras te con los nuevos 

o b s t á c u l o s , a r m a r á los a r d o r o s o s , l levarse t ras sí 

á los t ib ios y hacer impo ten tes á los ma lvados . A u ­

m e n t á r o n s e las pe t i c iones , procedentes de todos 

los condados y de todas las clases de c iudadanos : los 

aprendices , los mercade res , los j o r n a l e r o s , y hasta 

las mugeres se r e u n í a n al r ededor de W e s t m i n s t e r 

para presentar las suyas. A l ver á estas p o r p r i m e ­

ra vez se a d m i r ó S k i p p o n que mandaba la g u a r d i a : 

« Que nos escuchen, g r i t aban ; donde veis h o y u n a 

m u g e r , m a ñ a n a h a b r á q u i n i e n t a s . » P a s ó á r e c i b i r 

ó r d e n e s de la c á m a r a , y de vue l t a las o b l i g ó c o n 

b u e n m o d o á que se re t i rasen . Pero v o l v i e r o n á los 

dos d ias , habiendo t o m a d o p o r pres identa á A n a 

S tagg , m u g e r de u n r i c o cervecero , y l l evando una 

p e t i c i ó n a l pie de la que esplicaban sus m o t i v o s . 

« Semejante paso, dec ian , no desdice de n u e s t r o se­

x o ; Cr i s to nos sa lvó lo m i s m o que á los h o m b r e s ; 

como ellos su f r imos las calamidades p ú b l i c a s , co­

m o ellos tenemos u n a v ida que sostener, y una a l ­

m a que salvar : n o hacemos esto p o r v a n i d a d ú o r ­

g u l l o de c o r a z ó n , n i para compara rnos á los h o m ­

bres en a u t o r i d a d ó en s a b i d u r í a , s ino solo para 

^ i m p ü r x o n lo que debemos á D i o s , á su iglesia y á 

nues t ro p a i s . » L a p e t i c i ó n fué r e c i b i d a , y P y m sa l ió 

para r e sponder á ella : « Escelentes mugeres , d i jo 

á las pet ic ionar ias que le r o d e a r o n ^ vues t r a p e t i ­

c i ó n ha sido l e i d a , la c á m a i ' a os da gracias ; os roga­

mos que vo lvá i s á vuestras familias , y que vuestras 
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pet ic iones se c o n v i e r t a n en preces para el b u e n éx i ­

to de nues t ros t r a b a j o s : s iempre hemos estado y 

estaremos p r o n t o s á defenderos , c o m o t a m b i é n á 

vues t ros esposos y á v u é s t r o s h i j o s . » R e t i r á r o n s e 

s in t u m u l t o : no tab le e j emplo de reserva en m e d i o 

de l en tus iasmo, y de gravedad m o r a l en las i n t r i ga s 

de los p a r t i d o s . 

Las pet iciones e ran u n i f o r m e s ; todas c lamaban 

p o r la r e f o r m a de la ig les ia , el castigo de los papis­

tas y la r e p r e s i ó n de los malvados . A lgunas se ade­

lan taban m a s , amenazando ab ie r tamente á la c á m a ­

ra a l t a : « Que los nobles l o r e s , se decia , que desean 

t o m a r par te en las escelentes resoluciones del pa r ­

l a m e n t o , se u n a n á los c o m u n e s , v o t a n d o con el los 

en u n solo c u e r p o : c o n esto se d i s i p a r á n todos 

nues t ros t e m o r e s , y se p r e v e n d r á n los golpes á que 

p o r d e s e s p e r a c i ó n se a r r o j a r í a n a l cabo los h o m ­

bres mas pac í f i cos . —^Nunca hemos desconfiado de 

los c o m u n e s , esclamaba el pueb lo á las puer tas de 

W e s t m i n s t e r ; pe ro dicen que t o d o lo pa ra l i zan los 

lores ; d é n s e n o s los n o m b r e s de los que así i m p i d e n 

l a buena a r m o n í a en t r e las dos c á m a r a s : p r o n t o 

b u s c a r é m o s un r e m e d i o . » A u n en el seno m i s m o de 

la c á m a r a alta era ya e l de la d iscordia el lenguaje 

de los p a r t i d o s . i< Cualquiera que rehuse un i r se á los 

comunes en la c u e s t i ó n de la m i l i c i a , d i j o el conde 

de N o r t h u m b e r l a n d , es enemigo del e s t a d o . » Se le 

i n t i m ó que se esplicase. « Sobrado le en tendemos 

t o d o s , » esclamaron sus amigos que en esta c u e s t i ó n 

p e r t e n e c í a n á la m i n o r í a . L a m u c h e d u m b r e estaba 

á las puer tas ; se a p o d e r ó de los lores el t e m o r ; m u ­

chos de ellos se s a l i e r o n ; o t ros m u d a r o n de o p i t 
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n i o n ; el m i s m o canc i l l e r L i t t l e t o n , salvo i n ú t i l e s 

reservas, d ió su v o t o en favor de los c o m u n e s , y 

pocos dias d e s p u é s fué adoptado á pa r que el b i l í de 

esclusion de obispos , de que hacia t res meses que 

no se hablaba. 

F u é presentado solo a l r ey , pues el decreto sobre 

m i l i c i a n o estaba t o d a v í a redactado ; su p e r p l e j i d a d 

l l e g ó al es t remo. Acababa de anunc ia r á las c á m a r a s 

el p r ó x i m o viaje de la r e i n a : habia r enunc iado para 

aplacarlas á t o d o p r o c e d i m i e n t o c o n t r a los c inco 

m i e m b r o s ; c o n s e n t í a t a m b i é n eu n o m b r a r goberna-

d o r de la T o r r e á s i r J o h n Conyers , designado p o r 

los c o m u n e s ; pe ro entraba en sus m i r a s e l u d i r en 

adelante toda c u e s t i ó n hasta t an to que estuviese dis-i 

puesto para sus fines pecul iares . L a esclusion d é l o s 

obispos era para él u n cargo de conciencia; el aban­

dono de la m i l i c i a entregaba á sus c o n t r a r i o s todas 

las fuerzas del pais. I n s t i g á b a n l e s in embargo ; sus; 

mismos consejeros no cre ian que pudiese negar lo 

todo ; l o r d F a l k l a n d se i nc l i naba s iempre á las c o n ­

cesiones ; Colepepper i n s i s t í a v ivamente en la adop­

c ión del b i l í sobre los obispos , d ic iendo que la m i ­

l ic ia era de oti 'a i m p o r t a n c i a , que con la espada po" 

d r i a reconquis ta rse el t e r r e n o , y que entonces se­

r i a fácil declarar n u l o u n consen t im ien to que la v io ­

lencia hubiese a r rancado . « E s de este parecer Hyde? 

le d i jo el rey — No , s e ñ o r , os l o conf ieso ; antes 

piensa que n i u n o n i o t r o b i l í debe ser sancionado. 

— Tiene r a z ó n , y así pienso y o . » Colepepper fué 

en busca de la re ina , le p i n t ó los pe l ig ros del m o ­

narca y los suyos p r o p i o s , c o m o así m i s m o los obs . 

t á c u l o s que e n c o n t r a r l a en su viaje , ú n i c o med io 
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de poner a l rey en estado de vencer n n dia á sns 

enemigos. A sus gestos y á sus p a l a b r a s , t a n dis­

puesta la re ina á dar en t rada a l m iedo c o m o á la es* 

peranza , y no m u y amiga p o r lo d e m á s de los obis­

pos ang l icanos , se d e j ó pe r suad i r f á c i l m e n t e . C o r r i ó 

en busca de su m a r i d o , r o g ó , l l o r ó y se desbizo en 

esclamaciones p o r su seguridad , p o r su p o r v e n i r , y 

p o r el de sus h i jo s . C á r l o s era incapaz de res is t i r la^ 

y c e d i ó c o n t r i s teza , c o m o en la causa de S t r a f í o r d , 

a u t o r i z a n d o á los comis ionados para que f i rmasen 

en su n o m b r e el b i l í ; pe ro n o h a b l ó de la m i l i c i a , y 

p a r t i ó á poco para D o u v r e s , donde debia embarcarse 

la r e ina . 

Apenas h u b o l legado cuando se e n c o n t r ó c o n u n 

mensaje de los c o m u n e s , quienes daban mas i m ­

p o r t a n c i a á la m i l i c i a que á l a esc lus ion de los obis­

pos , ya vencidos y encarcelados. Se hab lan apresu­

rado á redac ta r su decreto , y c o n t i n u a d o ademas 

los n o m b r e s de los que debian m a n d a r en cada c o n ­

dado, y demandaban para t o d o una p r o n t a s a n c i ó n . 

« Necesito t i e m p o , d i jo el rey , c o n t e s t a r é á m i vue l ­

t a . » A l v o l v e r de l embarque de la re ina (28 f e b r e r o 

1642) se e n c o n t r ó c o n u n nuevo mensaje en Can-

t o r b e r y , mas v i v o que el a n t e r i o r . Supo a l p r o p i o 

t i e m p o que los comunes se o p o n í a n á la p a r t i d a de 

su h i jo C á r l o s , p r í n c i p e de Galles , al que , que r i a 

l levarse consigo a l n o r t e ; que p e r s e g u í a n al p r o c u ­

r ado r genera l H e r b e r t p o r haber le obedecido c o n 

acusar á los c inco m i e m b r o s ; y que en fin hab lan 

i n t e r c e p t a d o y ab ie r to una car ta de l o r d D y g b y á la 

r e ina . Tan ta desconfianza d e s p u é s de tantas conce­

siones le o f e n d i ó sobre mane ra , c o m o si estas b u -
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biesen sido sinceras. T r a t ó á los mensajeros agria­

men te , s in decidirse p o r nada. A l l legar á G r e e m v i d i 

e n c o n t r ó a l p r í n c i p e , a l qne su ayo el m a r q u é s de 

H e r t f o r d habia conduc ido apesar de la p r o h i b i c i ó n de 

los comunes . T r a n q u i l o entonces p o r su m u g e r y 

p o r sus h i jos , e n v i ó á las c á m a r a s su respuesta. Ofre­

cía confiar la m i l i c i a á los comandantes que se le 

des ignaban, pe ro conservando el derecho de r e v o ­

carlos , y esceptuando de esta med ida á las p r i n c i ­

pales ciudades del r e i n o , cuya m i l i c i a debia p e r m a ­

necer bajo el i m p e r i o de sus cartas y antiguas leyes: 

d e s p u é s p a r t i ó para Y o r k , v ia jando l en t amen te . A l ­

c a n z á r o n l e en Theobalds doce comis ionados de las 

c á m a r a s : al r e c i b i r su respuesta hab lan vo t ado que 

era una negativa , que si p e r s i s t í a d i s p o n d r í a n de l a 

m i l i c i a s in su consen t imien to , y que solo su v u e l t a 

á L ó n d r e s p o d í a p r e v e n i r los males que amenazaban 

a l r e i n o . E l t o n o del mensaje era á s p e r o , c o m o si 

las c á m a r a s hubiesen q u e r i d o dar á en tender que se 

s e n t í a n fuertes y no t e m í a n man i fe s t a r lo : » Es toy 

t a n a d m i r a d o , d i j o el r ey , que n o sé como respon­

deros : h a b l á i s de temores y de desconfianzas; pues 

b ien , p o n e d la m a n o sobre el c o r a z ó n , y decidme 

si n o debo yo t a m b i é n tener desconfianzas y t e m o ­

res. He med i t ado b ien la c u e s t i ó n de la m i l i c i a 5 m i 

respuesta es j u s t a 5 á ella me atengo. Tocan te á que 

resida cerca de voso t ros , quis iera p o d e r l o hacer se­

gu ra y honrosamente y n o tener m o t i v o s para dejar 

á W h i t e h a l l ; ¿ q u é d e c í s á esto ? P o r m i h o n o r , solo 

deseo paz y j u s t i c i a pa ra m í pueb lo ; para m a n t e n e r 

estos dones , y pa ra defenderme á m í y á m i s dere­

chos cuen to con la bondad de Dios ; » y c o n t i n u ó su 
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c a m i n o . Ocho chas d e s p u é s , ( 9 m a r z o 1642) se le 

p resen ta ron nuevos comis ionados en N e w m a r k e t , 

c o n u n a d e c l a r a c i ó n en que el p a r l a m e n t o r e c a p i t u ­

laba todas sus pre tens iones y temores , jus t i f icaba 

su c o n d u c t a , y con juraba aun a l rey á que volviese 

á L ó n d r e s , corr iese en a r m o n í a c o n su p u e b l o , y 

disipase de este m o d o los funestos p re sen t imien tos 

que agitaban á todos los corazones. U n a v iva emo­

c i ó n se t r a s l u c í a a l t r a v é s de u n lenguaje e n é r g i c o , 

la que se m a n i f e s t ó t a m b i é n en la en t rev is ta de los 

comis ionados c o n el rey ; su c o n v e r s a c i ó n fué larga, 

f ami l i a r y agitada, como en t re i n d i v i d u o s que m i r a n 

p r ó x i m o u n r o m p i m i e n t o , y p r o c u r a n a u n persua­

dirse . E r a evidente que dos pa r t idos que j u z g a b a n 

inev i tab le la lucha y estaban decididos á sostener la , 

so lo p robaban u n ú l t i m o esfuerzo de c o n c i l i a c i ó n , 

a u n q u e s in esperanzas de b u e n é x i t o . » ¿ Q u é q u e r é i s 

pues? d i jo e l r e y : ¿ h e v i o l a d o vuestras leyes ? he 

rehusado n i n g ú n b i l í para la segur idad de m i s subd i ­

tos ? n o os p r e g u n t a r é yo l o que h a b é i s hecho p o r 

m í . ¿ H a y a lguien que t e m a t o d a v í a ? Y o ofrezco u n 

p e r d ó n t a n general y t a n c o m p l e t o c o m o v o s o t r o s 

p o d á i s i n v e n t a r l e . — ¿ P e r o la m i l i c i a . S e ñ o r ? d i j o 

L o r d H o l l a n d . — L a m i l i c i a ! y o no m e he negado.— 

V u e l v a pues V . M . p o r lo menos cerca del p a r l a m e n ­

t o . — N i n g ú n acto vues t ro m e i n c i t a á e l lo ; ¿ c r e é i s 

q u e m e decida vues t ra d e c l a r a c i ó n ? c i e r t amen te que 

n o h a b r é i s encon t r ado tales medios de pe r suad i r en 

la r e t ó r i c a de A r i s t ó t e l e s . — E l p a r l a m e n t o se l o ha 

supl icado sumisamente á Y . M . , d i jo l o r d P e m b r o -

ke . — V u e s t r a d e c l a r a c i ó n m e p rueba que las pa la­

bras nada s igni f ican . — D í g n e s e pues V . M . decir-

XOMO i . 23 
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nos c la ramente lo que se debe p r a c t i c a r para que se 

resuelva . — Y o d a r í a de azotes á u n n i ñ o de la es­

cuela de W e s t m i n s t e r que p o r m i respuesta n o sa­

case en c l a r o m i v o l u n t a d ; os e n g a ñ á i s c reyendo 

que m e niego á v o l v e r cerca del p a r l a m e n t o . — N o 

seria pos ible conceder a l p a r l a m e n t o la m i l i c i a , p o r 

u n c i e r t o t i e m p o á l o menos ? — N o , v ive Dios , n i 

una h o r a ; esto que m e p e d í s es l o que j a m á s se ha 

ped ido á u n r ey , y l o que n o conf iar ia á m i m u g e r 

n i á mi s h i jos . » V o l v i é n d o s e d e s p u é s á los comis io ­

nados de los comunes , a ñ a d i ó : « L o s asuntos de 

I r l a n d a no se c o m p o n d r á n nunca p o r los medios de 

que e c h á i s m a n o ; no l o g r a r á d o m i n a r aquel pais 

una asamblea de cua t roc ientos h o m b r e s : u n o so lo 

se necesita. Si m e lo encargaban á m í , p o n d r í a en 

e l l o g r o m i cabeza; n o soy h o y dia mas que u n 

m e n d i c a n t e , y s in embargo e n c o n t r a r í a fondos pa ­

r a la empresa ( 1 ) . » Estas ú l t i m a s palabras h i c i e r o n 

renacer todas las desconfianzas ; en ellas se v ió la 

c o n f e s i ó n de recursos desconocidos , el anelo de i m ­

p u t a r al p a r l a m e n t o los males de la I r l a n d a , y en 

fin el deseo de encontrai^se solo á la cabeza de u n 

e j é r c i t o para m a n d a r l e á su placer . Hasta a q u í l l e g ó 

la conferencia ; los comis ionados p a r t i e r o n ; el i'ey 

s igu ió su camino , y l l e g ó sin o t r o i n c i d e n t e á Y o r k . 

En tonces e m p e z ó en t r e el p a r l a m e n t o y el m o -

( i ) Esta conversación esta sacada de m i folleto publi­
cado en Londres á la vuelta de los comisionados, l i l im­
presor fué mandado á llamar, ypregimlado por la cáma­
ra alia; mas como respondiese que le habla prestado e] 
manuscrito el secretario del canciller , se le declaró in­
culpable. 
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narca una lucha hasta aquel la é p o c a s in e j emplo e n 

E u r o p a : c la ro y g lo r io so s í n t o m a de la r e v o l u c i ó n 

que asomaba , y que p o s t e r i o r m e n t e se ha c o m p l e ­

tado en las sociedades. C o n t i n u a r o n las negociacio­

nes , pe ro s in que n i n g ú n p a r t i d o esperase de ellas 

nada , n i aun se propusiese t r a t a r . Y a n o se d i r i g í a n 

m u t u a m e n t e la pa labra en sus declaraciones y m e n ­

sajes ; ambos hablaban á la n a c i ó n entera , á la o p i ­

n i ó n p ú b l i c a ; ambos se p r o m e t í a n fuerzas y t r i u n ­

fos de este nuevo pode r . E l o r i g e n y p re roga t ivas 

de la m o n a r q u í a , los p r iv i l eg ios de las c á m a r a s , l o s 

l í m i t e s del deber y fidelidad en los subd i tos , la m i ­

l i c ia , las pet ic iones , f u e r o n obje to de una c o n t r o ­

versia of ic ia l , en que eran alegados, esp l icadosy co­

mentados los p r i n c i p i o s generales del o r d e n soc ia l , 

las especies de g o b i e r n o , Los derechos p r i m i t i v o s de 

la l i b e r t a d , la h i s t o r i a , las leyes y las cos tumbres 

de I n g l a t e r r a . E n t r e los debates de ambos p a r t i d o s 

en el seno del p a r l a m e n t o , y su e n c u e n t r o á m a n o 

armada en los campos de b a t a l l a , se i n t e r p u s o p o r 

dec i r lo a s í d u r a n t e a lgunos meses el r a c i o c i n i o y l a 

ciencia , suspendiendo el cu r so de los acon tec imien­

to s , desa r ro l l ando sus mas h á b i l e s esfuerzos para 

grangearse la l i b r e a d h e s i ó n de los pueblos , y que­

r i e n d o dar á una y á o t r a causa el c a r á c t e r de la le­

g i t i m i d a d . A l abr i rse el p a r l a m e n t o n o habla c r e í d o 

n i deseado la I n g l a t e r r a una r e v o l u c i ó n : solo los 

disidentes medi taban u n a en l a iglesia ; la v u e l t a del 

o r d e n l e g a l , el r e s tab lec imien to de las ant iguas l i ­

bertades, la r e f o r m a de los abusos d o m i n a n t e s , este 

se c r e í a ser el v o t o y la esperanza del pais. L o s m i s ­

mos gefes, mas i l u s t r ados y a t rev idos , no formaban-
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proyec tos mas vastos; la e n e r g í a de su v o l u n t a d so­

brepu jaba á la a m b i c i ó n de sus pensamien tos : de 

dia en d ía se hablan ido e m p e ñ a n d o s in m i r a s leja­

nas , s in s i s tema, s iguiendo solo el de sa r ro l l o p r o ­

gresivo de su s i t u a c i ó n y la u rgenc ia de las necesida­

des. Llegada la h o r a de la lucha , todos se a d m i r a r o n 

y se c o n m o v i e r o n , no p o r t i m i d e z de c o r a z ó n , n i 

p o r q u e la gue r ra c i v i l en genera l tuviese á los ojos 

del p a r l a m e n t o y a u n del p u e b l o algo de e s t r a ñ o y 

de c r i m i n a l : la lela c o n o r g u l l o en la h i s to r i a de la 

car ta ; mas de una vez habia desafiado el pode r de 

sus d u e ñ o s , q u i t a d o y dado una co rona . Este t i e m ­

p o estaba ya t a n d is tante que n o era pos ib le r e c o r ­

dar sus pena l idades ; solo se t r a s l u c i a n g lo r iosos 

e jemplos de e n e r g í a y de p o d e r . Pero la resis tencia 

se habia declarado s iempre en n o m b r e de las leyes y 

de derechos conocidos ; a l conqu i s t a r la l i b e r t a d , 

s iempre habia c r e í d o la I n g l a t e r r a defender su he­

renc ia , de m o d o que solo en las palabras l e j y o rden 

l e g a l se cifraba este respeto p o p u l a r y e s p o n t á n e o 

que desecha la d i s c u s i ó n y sanciona los mas a t r e v i ­

dos planes. H o y dia ambos p a r t i d o s se acusaban 

m u t u a m e n t e de i legal idad é i n n o v a c i ó n , e n t r a m b o s 

c o n j u s t i c i a , pues to que el u n o habia v io lado los an­

t iguos fueros del pais y no ab juraba las m á x i m a s de 

la t i r a n í a , m i e n t r a s el o t r o reclamaba en v i r t u d de 

p r i n c i p i o s confusos t o d a v í a unas l iber tades y u n po­

der hasta entonces desconocido. A m b o s s i n t i e r o n la 

necesidad de c u b r i r c o n el m a n t o legal sus p r e t en ­

siones y sus actos ; ambos q u i s i e r o n j u s t i f i c a r s e , n o 

solo s e g ú n r a z ó n , s ino t a m b i é n s e g ú n l ey . E n pos 

de ellos se l a n z ó t r anspo r t ada la n a c i ó n á la a rena . 
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agitada a u n mas que sus gefes de s e n t i m i e n t o s en­

con t rados , y sin embargo s inceros. N o b i e n eman­

cipados de u n a o p r e s i ó n que habian condenado s in 

p r e v e n i r l a las leyes de sus abuelos , ansiaba garan­

t í a s mas eficaces, p e r o s i empre m i r a b a su esperanza 

aquellas leyes. F e r m e n t a b a n en su seno nacientes 

creencias é ideas , y c o n fe v iva , p u r a , c o n fuerza 

y conf ianza , se entregaba al en tus iasmo que c o m p r a 

el t r i u n f o á t o d a costa ; fe modes ta , fiel c o n t e r n u ­

ra á sus c o s t u m b r e s y l l ena de respeto p o r las a n t i ­

guas i n s t i t u c i o n e s , creia solo r e n d i r l a s homenaje y 

darlas v i g o r c o n los nuevos adelantos. D e a q u í p r o ­

c e d i ó la s ingu la r mescolanza de o s a d í a y t i m i d e z , 

de s incer idad é h i p o c r e s í a de t oda especie de p u b l i ­

caciones que i n u n d a r o n entonces la I n g l a t e r r a . E r a 

desmedido e l a r d o r , u n i v e r s a l , i n a u d i t o y descom­

pues to e l m o v i m i e n t o ; en L o n d r e s , en Y o r k y de-

mas populosas ciudades de l r e ino , se m u l t i p l i c a b a n 

y se propagaban los fo l le tos y p e r i ó d i c o s , en que se 

t r a t aba á la vez de cuestiones p o l í t i c a s , religiosas > 

e h i s t ó r i c a s , de not ic ias , sermones , planes, conse­

j o s é invec t ivas : sobre cua lqu ie r asun to se e s c r i b í a ; 

se c i r cu l aban p o r las c a m p i ñ a s ( 1 ) ; en los mercados 

y á las puer tas de los t r i b u n a l e s y de los t e m p l o s se 

c o m p r a b a n y l e í a n ; y en esta esplosion de pensa­

mien to s , en m e d i o de esta a p e l a c i ó n t a n nueva á la 

o p i n i ó n del pueb lo , m i e n t r a s que en el f o n d o reina­

ba el p r i n c i p i o de la s o b e r a n í a nac iona l en p u g n a 

( i ) He a q u í el t í t u l o de algunas de estas pub l i cac io ­

n e s : Mercurio áu l i co ; Mercurio br i tán ico , r ú s t i c o , p r a g ­

mát i co p o l í t i c o . . . etc. etc. 
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con el derecho d i v i n o de la m o n a r q u í a , se i nvoca ­

ban sin cesar los estatutos , l a j u r i s p r u d e n c i a , las 

t rad ic iones y las cos tumbres , c o m o ú n i c o s jueces 

l e g í t i m o s : en todas partes re inaba l a r e v o l u c i ó n s in 

que nadie osase dec i r lo , n i t a l vez c o n f e s á r s e l o á sí 

m i s m o . 

Supuesta t a l d i s p o s i c i ó n de los á n i m o s , era falsa 

la s i t u a c i ó n m o r a l del p a r l a m e n t o , pues to que solo 

p o r é l y á su p r o v e c h o se l levaba á cabo la r e v o l u ' 

c i o n ; e m p e ñ a d o en hacer la y en negar la á la vez, se 

d e s m e n t í a n sus actos y su lenguaje , y vacilaba en­

t r e l a audacia y la sut i leza , la v io lenc ia y l a h i p o ­

c r e s í a . Sus p r i n c i p i o s considerados c o m o m á x i m a s y 

medidas de escepcion aplicables á t i empos de cr i s i s 

y que dar ian fin cesando la necesidad , e r an verda­

deros á par que l e g í t i m a s sus r e so luc iones ; pe ro no­

t a n f á c i l m e n t e se res ignan los p a r t i d o s á la p o s e s i ó n 

de una l e g i t i m i d a d e f í m e r a , los pueblos n o m i r a n 

con entusiasmo las doc t r inas é intereses m o m e n t á ­

neos ; a u n cuando solo los d o m i n a l o presente , sue­

nan en la d u r a c i ó n de sus actos y de sus obras , y 

p re t enden a r reg la r el p o r v e n i r en n o m b r e de la 

eterna v e r d a d . E l p a r l a m e n t o , n o con t en to con 

echar m a n o del pode r soberano , v o t ó p o r p r i n c i p i o 

y c o m o para def in i r el o r d e n legal del pa i s , que el 

m a n d o de la m i l i c i a n o p e r t e n e c í a a l r e y , que n o 

podia este rehusar la s a n c i ó n de los b i l i s deseados 

p o r el pueb lo , que las c á m a r a s s in su concur so po­

d í a n declarar lo p r e s c r i t o p o r ley , y en fin que era 

l í c i t o y j u s t o so l i c i t a r p o r m e d i o de pet ic iones el 

cambio de estatutos, si b i en debia ser d e s o í d a , c o m o 

fal ta de ob je to , la que tendiese á su sos ten imien to . 
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A pesar de la i n c e r t i d u m b r e y de la d ivers idad de 

ant iguos e j e m p l o s , tales m á x i m a s , erigidas en dere­

cho p u í j l i c o y pe rmanen te e ran con t ra r i a s á los f u n ­

damentos h i s t ó r i c o s , a l estado r e g u l a r , y á la mi s ­

m a existencia de la m o n a r q u í a . A p r o v e c h ó s e de e l lo 

el r ey , hab l ando á su vez en n o m b r e de la an t igua 

I n g l a t e r r a , de sus leyes y de sus recuerdos . Se en­

c a r g a r o n de su causa sabios defensores. E d u a r d o 

H y d e , res idente t o d a v í a en L ó n d r e s , redactaba p o r 

sí ó de conc i e r t o c o n F a l k l a n d respuestas á todas las 

publ icac iones de l p a r l a m e n t o . L l e v á b a n l a s a l r e y 

unos fieles mensajeros , y este las copiaba p o r la 

noche de su m i s m a le t ra pa ra que n o fuese c o n o c i d o 

el a u t o r , y las pub l i caba d e s p u é s en n o m b r e de su 

consejo. Escr i tas c e n a r t e y c l a r i d a d , y a lguna vez 

c o n i r o n í a , t e n d í a n á p resen ta r al v i v o las sut i lezas, 

los a r t i f ic ios y la i l ega l idad de las pre tens iones del 

p a r l a m e n t o . Y a n o gobernaba Carlos , n i pod ia de­

fender n i n g u n a t i r a n í a ac tua l ; le era dable d i s i m u l a r 

sus p r i n c i p i o s ocu l to s , sus esperanzas d e s p ó t i c a s , é 

invocav á la l ey c o n t r a sus enemigos , c o n s t i t u i d o s 

ya en d é s p o t a s . F u é t a l el efecto de las p u b l i c a c i o ­

nes reales, que el p a r l a m e n t o h izo cuan to p u d o para 

acallarlas , m i e n t r a s el rey hacia p o r el c o n t r a r i o 

i m p r i m i r j u n t o á sus respuestas los mensajes de 

aquel . A u m e n t á b a s e incesantemente el p a r t i d o rea­

l i s t a : p r o n t o se e n a r d e c i ó y v o l v i ó c o n t r a sus ene­

migos las armas mismas de la l i b e r t a d ; Jorge B e n -

y o n , r i co comerc i an t e de L ó n d r e s , d i r i g i ó á los 

comunes una p e t i c i ó n c o n t r a su decreto sobre la 

m i l i c i a , y m u c h o s ciudadanos la firmaron. L o s gen-

t i l h o m b r e s del condado de K e n t se r e u n i e r o n para 
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redac ta r una en favor de la p re roga t iva y del epis­

copado ; y era de n o t a r que a lgunos m i e m b r o s de la 

c á m a r a , en t re o t r o s s i r E d u a r d o D e r i n g , p r i m e r 

a u t o r del b i l í c o n t r a los obispos , e ran los que p r o ­

vocaban ab ie r tamente tales pasos. C i r c u l a b a n con 

g r a n favor los fo l le tos realistas : resaltaba en ellos 

la elegancia y la s á t i r a ; a u n en t re el p u e b l o encon­

t r aban acogida los sarcasmos c o n t r a los gefes de los 

c o m u n e s ; se hablaba con befa del rey P y m de l a z ú ­

car que habia r ec ib ido en presente , de las 10.000 l i ­

bras es ter l inas de las arcas ¿ f e / r e j , que s e g ú n decian 

acababa de dar en dote á su h i j a , de la p o l t r o n e r í a 

de l conde de W a r w i c k que tenia e l c o r a z ó n en las 

botas , y de m i l o t r o s dicharachos que en o t r a co­

y u n t u r a nadie hub ie r a q u e r i d o escuchar. P o r ú l t i ­

m o , en las mismas c á m a r a s se presentaban ufanos 

los amigos de l m o n a r c a ; a l g u n o s , hasta entonces 

silenciosos , s ir H o p t o n y l o r d H e r b e r t , rechazaban 

v ivamen te las ins inuaciones que o f e n d í a n su h o n o r . 

E r a evidente que en sen t i r de m u c h o s ten ia visos de 

buena su causa , y que la s o s t e n d r í a n en caso de ne­

cesidad , pues n o t i t ubeaban en confesar la . A l a r m ó -

1 se el p a r l a m e n t o , y se i r r i t ó el a m o r p r o p i o de sus 

gefes; engendrados en la p o p u l a r i d a d , no p o d i a n 

s u f r i r con paciencia las d ia t r ibas en que n o les cabia 

l a m e j o r pa r te . A este pe l ig ro o p u s i e r o n a s í p o r c á l ­

c u l o como p o r od io la t i r a n í a ; c e s ó toda l i b r e d i scu­

s i ó n ; H o p t o n fué encer rado en la t o r r e , y H e r ­

b e r t amenazado v io l en t amen te , Jorge B e n y o n y s i r 

E d u a r d o D e r i n g acusados , y la p e t i c i ó n del conda­

d o de K e n t sofocada. E s p a r c i ó s e la voz de que iba á 

presentarse de n u e v o ; C r o m w e l l d i ó de e l lo pa r t e á 
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los comunes , y r e c i b i ó la m i s i ó n de p r e v e n i r este 

p e l i g r o . T o d a v í a poco no tab le en la c á m a r a , pe ro 

h á b i l y mas e m p e ñ a d o que n i n g ú n o t r o en las t r a ­

mas revo luc ionar ias , c o r r í a á su cargo enardecer a l 

pueb lo , espiar , d enunc i a r , y echar á r o d a r los p r o ­

yectos de los real is tas . 

N o era ya dudosa una lucha cercana ; pues los 

pa r t i dos n o p o d í a n ya v i v i r en u n a m i s m a c i u d a d . 

D i a r i a m e n t e abandonaban la capi ta l var ios m i e m ­

bros del p a r l a m e n t o a ter rados , unos para r e t i r a r s e 

á sus t i e r r a s , y o t r o s en busca de nuevas armas 

c o n t r a u n enemigo á q u i e n no habian p o d i d o v e n ­

cer . L a m a y o r pa r t e se r e u n í a n al r ededor del r ey , á 

c u y o lado se ha l laban ya todos sus consejeros. U n 

inc iden te inesperado v i n o á aumen ta r esta emigra ­

c i ó n y á separar mas y mas ambos p a r t i d o s . E l 23 

de a b r i l se a d e l a n t ó e l r ey á la cabeza de t resc ientos 

caballos h á c i a H u l l , y r e q u i r i ó á sir J o h n H o t h a m , 

gobe rnado r de la p l aza , á que se la entregase. D é b i l 

este , i r r e s o l u t o , y s in haber r ec ib ido in s t rucc iones 

pa ra este caso , h izo sup l i ca r a l rey que esperase la 

c o n t e s t a c i ó n de l p a r l a m e n t o . Pero C á r l o s se acerca­

ba , y á las once se p r e s e n t ó al pie de las m u r a l l a s . 

T e n i a relaciones de in te l igenc ia en la c i u d a d , donde 

habian en t r ado , el d ía antes so p r e t e x t o de pasar en 

el la u n d í a , su h i j o Jacobo, duque de Y o r k , el p r í n ­

c ipe de P a l a t i n su sob r ino , y l o r d N e w p o r t . E l c o r ­

r e g i d o r y a lgunos c iudadanos se d i r i g í a n ya á las 

puer tas para a b r í r s e l a s , pe ro H o t h a m les h i z o r e t i ­

r a r , y s u b i ó á la barbacana seguido de sus of ic ia­

les. I n t i m ó l e el r ey que le recibiese ; el gobe rnador 

se e s c u s ó de rod i l l a s c o n las ó r d e n e s del p a r l a m e n -

TOMO i . 24 
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t o . E l e v á b a n s e v io len tos m u r m u l l o s en t r e los caba­

l le ros que rodeaban a l rey , y amenazaban á s i r J o h n , 

l l a m á n d o l e rebelde y t r a i d o r . « M a t a d l e , decian á los 

oficiales de la g u a r n i c i ó n , echadle al foso ; » p e r o 

estos eran los que hablan decidido á H o t h a m á la 

res is tencia . E n vano p r o b ó el m i s m o C á r l o s á i n t i ­

m i d a r l o s ó seduci r los ; y d e s p u é s de i n ú t i l e s p r o ­

puestas se r e t i r ó , b ien que á co r t a d i s tanc ia , y para 

v o l v e r al cabo de u n a h o r a á ped i r que se le a d m i t i e . 

se solo c o n ve in te y c inco caba l los ; se n e g ó t a m b i é n 

s i r J o h n : u Si hubiese en t r ado c o n solo diez h o m ­

bres , e s c r i b i ó á las c á m a r a s , se hacia d u e ñ o de la 

c i u d a d . » E l rey v o l v i ó al pie del ba lua r t e , h i z o p r o ­

c lamar t ra idores á H o t h a m y sus c ó m p l i c e s , y d i r i ­

g ió el m i s m o d i a u n mensaje a l p a r l a m e n t o p i d i e n d o 

j u s t i c i a de t a l a ten tado . 

E l p a r l a m e n t o a b s o l v i ó al g o b e r n a d o r , y r e s p o n ­

d ió al r ey que las plazas y los arsenales n o eran p r o ­

piedades personales que pudiese rec lamar en v i r t u d 

de una ley , al m o d o que u n c iudadano su casa ó su 

c a m p o ; que se le habla conf iado su cus todia para la 

segur idad del r e ino , y que la m i s m a causa pod ia 

i m p e l e r á los comunes á t o m a r sobre sí t a l cu idado . 

L a respuesta era franca y l e g í t i m a , pe ro e q u i v a l í a á 

u n a d e c l a r a c i ó n de gue r ra : p o r t a l la t o m a r o n a m ­

bos pa r t idos . T r e i n t a y dos lores , y mas de sesenta 

m i e m b r o s de los comunes , H y d e en t re estos , par ­

t i e r o n pa ra Y o r k (1 ) . L o s condes de Essex y H o -

( i ) Susenta y c i a c u fueron los m i e m b r o s de los c o ­

m u n e s que fál taroü s in causa c o n o c i d a y l e g í t i m a . Se 

propuso y se a d o p t ó que no pudiesen volver á la c á m a r a 

sin jusl i f icar los motivos de sn ausencia . 
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Jlaud , el u n o g r a n c h a m b e l á n y el o t r o p r i m e r gen­

t i l h o m b r e de c á m a r a , r e c i b i e r o n del rey la o r d e n 

de r e u n í r s e l e , pues quer ia asegurarse de su persona 

y p r i v a r de su apoyo a l p a r l a m e n t o . Se nega ron á 

e l lo y p e r d i e r o n sus empleos . E l canc i l l e r L i t t l e t o n , 

d e s p u é s de muchas dudas , h i zo en t regar al r ey e l 

g r a n sello , y se e v a d i ó al dia s iguiente . V i v o fué e l 

r u m o r en L o n d r e s , p o r q u e en la p o s e s i ó n del g r a n 

sello p a r e c í a que se afianzaba el gob ie rno lega l . L a 

c á m a r a a l ta se c o n s t e r n ó , pe ro la e n e r g í a de los co ­

munes s u p l i ó á t o d o . Se i n t i m ó á los m i e m b r o s au ­

sentes que volviesen ; en v is ta de la negativa f o r m a l 

de nueve l o r e s , f u e r o n perseguidos ; se p r o h i b i ó á 

t o d o c iudadano t o m a r las armas á las ó r d e n e s d e l 

r e y ; varias i n s t r u c c i o n e s enviadas á los condados 

p r e s c r i b i e r o n la o r g a n i z a c i ó n de la m i l i c i a : en m u ­

chos p u n t o s se fo rmaba y ejerci taba v o l u n t a r i a y es­

p o n t á n e a m e n t e . M a n d ó s e la t r a s l a c i ó n de las f u n ­

diciones de H u l l á L ó n d r e s , y se c u m p l i ó á pesar de 

los o b s t á c u l o s . E l rey h a b í a m a n d a d o la del t r i b u n a l 

de W e s t m i n s t e r á Y o r k pa ra a t raer á su res idencia 

e l gob i e rno legal en peso : se opuso á e l lo el p a r l a ­

m e n t o , y fué obedecido. N o m b r ó en fin u n a j u n t a 

encargada de negociar en L ó n d r e s u n e m p r é s t i t o 

s in i n d i c a r su empleo , é h i z o p a r t i r para Y o r k co­

mis ionados , r i cos y acredi tados g e n l i l h o m b r e s de 

p r o v i n c i a , con ó r d e n de r e s i d i r j u n t o al r ey y de 

dar cuen ta á la c á m a r a de cuan to pasase en d e r r e ­

d o r suyo . 

L a firmeza de los comis ionados fué igua l á los pe­

l ig ros de su s i t u a c i ó n : « S e ñ o r e s , les d i j o el r e y , 

¿ q u é v e n í s á hacer a q u í ? Os m a n d o que os v o l v á i s ; si 
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m e d e s o b e d e c é i s , cuenta con l o que os espera ; fue­

r a s o c a l i ñ a s ó i n t r i g a s , ó p r o n t o e s t a r é m o s c o r r i e n ­

tes. » Respond ie ron respetuosamente , y se queda­

r o n , á pesar de verse insu l tados todos los dias, ame­

nazados c o n frecuencia y r a r a vez l ib res de salir ; 

p e r o observaban p o r bajo m a n o cuanto se pasaba, 

y daban pa r t e á la c á m a r a . E n Y o r k t o d o estaba en 

m o v i m i e n t o c o m o en L o n d r e s ; el rey empezaba á 

l evan ta r u n cue rpo , v a l i é n d o s e del celo de los gen-

t i l h o m b r e s de los alrededores. L a r e u n i ó n fué n u ­

merosa y festiva ; se r e c i b i e r o n c o n aclamaciones 

las palabras del r ey , y f u e r o n silbados los c o m i s i o ­

nados de l p a r l a m e n t o . Pero e l m i s m o dia l l e g a r o n 

en n ú m e r o de m u c h o s m i l e s los t e r ra t en ien tes y 

a r r enda ta r io s , que ven ian , e ran sus t é r m i n o s , á 

usar del m i s m o derecho de de l iberar sobre los asun­

tos de l c o n d a d o , y se p r e sen t a ron á las puer tas de 

la sala donde estaban r eun idos los realistas. Se les 

p r o h i b i ó la en t rada , p e r o se r e u n i e r o n en o t r o p u n ­

t o , y p r o t e s t a r o n c o n t r a las medidas de que o i a n 

hab la r . L a nobleza m i s m a se d i v i d i ó ; á la p r o p o s i ­

c i ó n de l evan ta r u n c u e r p o , r e s p o n d i e r o n negat i ­

vamente y firmaron su o p i n i ó n c i n c u e n t a g e n t i l -

hombres : á su cabeza se leia el n o m b r e de s i r T o ­

mas Fa i r f ax , j ó v e n t o d a v í a y de sconoc ido , p e r o el 

mas an imoso y s incero de los pa t r i o t a s de l pais . I n ­

t i m i d a d o C á r l o s , a n u n c i ó u n a nueva r e u n i ó n á que 

ser ian convocados todos los t e r ra t en ien tes : se les 

p r o h i b i ó asis t i r á el la á los comis ionados de l p a r l a ­

m e n t o , p e r o t odos i b a n á ped i r l e s consejo . Mas de 

cuaren ta m i l h o m b r e s se r e u n i e r o n en la l l a n u r a de 

l í c y w o r t h - M o o r , unos á p i e , o t r o s á cabal lo , t o -
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dos de las clases p r o d u c t i v a s de la sociedad. P r o n t o 

v i e r o n los caballeros que c i rcu laba una p e t i c i ó n , 

destinada á c o n j u r a r al r e y á que depusiese toda 

klea de g u e r r a y se entendiese con el p a r l a m e n t o . 

P r o r u m p i e r o n en invec t ivas y amenazas , se d i r i ­

g i e r o n v i o l e n t a m e n t e sobre los g r u p o s , a r r a n c a r o n 

las copias de la p e t i c i ó n á los que las leian , y decla­

r a r o n que el rey no la r e c i b i r l a . L lega i n q u i e t o C á r -

l o s , y n o sabe que deci r á u n g e n t í o cuya presencia 

y t u m u l t o o f e n d í a ya á su i n h á b i l g ravedad . Des­

p u é s de una l e c t u r a de u n a d e c l a r a c i ó n e q u í v o c a , 

se r e t i r a b a apresuradamente pa ra ev i ta r toda rec la ­

m a c i ó n , cuando el j o v e n F a i r í a x l o g r ó a c e r c á r s e l e , 

se p o s t r ó delante de é l , y puso l a p e t i c i ó n sobre la 

s i l la de su cabal lo , desafiando de este m o d o y en t a l 

a c t i t u d la i r a del m o n a r c a , qu i en en vano qu iso es­

p o l e a r su caballo pa ra alejarse. 

T a n t a o s a d í a en presencia del rey y en el condado 

mas adic to á su causa , a ter raba á los rea l i s tas , so­

b r e t o d o á los que v e n í a n de L ó n d r e s , y eran tes t i ­

gos de l pode r y del a r d o r del p a r l a m e n t o . Bastante 

es, pensaban , haber dado al m o n a r c a u n pe l ig roso 

t e s t i m o n i o de n u e s t r o celo; no nos c o m p r o m e t a m o s 

mas ; y a s í l o h a c í a n , pe rmanec iendo en Y o r k t eme­

rosos . Car los les p i d i ó una d e c l a r a c i ó n de los m o t i ­

vos que los h a b í a n i m p u l s a d o á sal i r de L ó n d r e s : l a 

necesitaba para sentar p o r p r i n c i p i o que d e s p u é s de 

tantas violencias , n o siendo ya l i b r e el p a r l a m e n t o , 

dejaba de ser lega l . L a firmaron ; p e r o a l o t i ' o dia se 

p r e s e n t a r o n m u c h o s a l rey , d i c i é n d o l e que si la p u ­

blicaba n o p o d r í a n m e n o s de desmen t i r l a . « ¿ Q u é 

q u e r é i s pues que haga, ? » les d i jo Carlos c o n a c r i -
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m o n i a ; mas c o m o persist iesen , n o se p u b l i c ó aquel 

d o c u m e n t o . A pesar de la afluencia y de las bravatas 

de los caballeros , nada se hac i a ; d ine ro , a rmas , 

m u n i c i o n e s y aun v í v e r e s , t o d o faltaba en Y o r k : 

apenas tenia el rey c o n que mantenerse c o n a lguna 

decencia. L a re ina habia vend ido en H o l a n d a a lgu­

nas joyas de la co rona ; p e r o era t a l el pode r de las 

amenazas del p a r l a m e n t o , que t r a n s c u r r i ó l a r g o 

t i e m p o antes que encontrase m e d i o de hacer pasar 

al rey su p rec io . P r o h i b i ó este á todos sus subdi tos 

obedecer el decreto sobre m i l i c i a , y d i ó c o m i s i ó n á 

los gefes realistas de los condados para l e v a n t a r y 

organizar gente en su n o m b r e . A poco , para d i s m i ­

n u i r el efecto de esta med ida , p r o t e s t ó que n o de­

seaba hacer la gue r r a ; y los lores presentes en Y o r k 

dec l a r a ron (15 j u n i o 1642) p o r u n acto of ic ia l que 

se p r o c u r ó c i r c u l a r , que n i n g ú n p r e p a r a t i v o , n i n ­

g ú n paso l legado á su no t i c i a les anunc iaba t a l i n ­

t en to . T a n t a i n c e r t i d u m b r e y falsedad n o era sola­

m e n t e debida á la fa l ta de n e r v i o ; desde la l legada 

de los fug i t ivos del p a r l a m e n t o , rec ib ia Carlos los 

consejos mas c o n t r a r i o s . Los j u r i s c o n s u l t o s , los 

m a g i s t r a d o s , los h o m b r e s sabios , convencidos de 

que en el respeto al p u e b l o p o r el ó r d e n legal esta­

ba toda su fuerza , q u e r i a n que en adelante obser­

vase es t r i c t amente las l eyes , y dejase al p a r l a m e n t o 

e l cargo de su v i o l a c i ó n ; los cabal leros c l amaban 

que la l e n t i t u d l o desbarataba , y que s i empre era 

conveniente t o m a r la de lan tera al enemigo : y c o m o 

C á r l o s no pudiese r e n u n c i a r a l apoyo de las dos 

op in iones , se esforzaba p o r l l enar las ambas. 

P o r el c o n t r a r i o , la s i t u a c i ó n del p a r l a m e n t o se 
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h a b í a s imp l i f i cado , pues to que a l r e t i r a r se los 

m i e m b r o s realistas de ja ron á los d e m á s d u e ñ o s de] 

campo ; una que o t r a v o z se oia a u n , p e r o reducida 

al t r i s t e e m p e ñ o de dep lo r a r : nadie contes taba una 

palabra . U n a m a y o r í a resuel ta juzgaba la g u e r r a ine­

v i t ab le , y la aceptaba osadamente , si b i e n que c o n 

m i r a s y sen t imien tos d i s t i n tos . Para salvar las apa­

riencias , r e c i b i ó una c o m i s i ó n el encargo de buscar 

los medios de p r e v e n i r l a , y aun l l e g a r o n á redactar­

se y presentarse al rey d is t in tas p ropos ic iones en 

diez y nueve a r t í c u l o s . Pero í n t e r i n se aguardaba la 

respuesta , se s i g u i ó sofocando toda p e t i c i ó n favo­

rab le a l m a n t e n i m i e n t o de la paz , y ab ie r ta y v i g o ­

rosamente se h i c i e r o n aprestos m i l i t a r e s . Car los ha­

b í a of rec ido i r en persona á r e p r i m i r la r e b e l i ó n de 

I r l a n d a , cada d ía mas v io l en t a : su o fe r ta fué dese­

chada. R e h u s ó n o m b r a r á l o r d W a r w i c k comandan te 

de l a a r m a d a , p e r o , á pesar de esto se le c o n f i r i ó e l 

cargo. E l l o r d c o r r e g i d o r G o u r n e y n o t e m i ó hacer 

p ú b l i c a en L ó n d r e s la c o m i s i ó n del rey que manda­

ba levantar m i l i c i a s para su serv ic io y en su n o m ­

b re ; a l m o m e n t o fué acusado , c o n d u c i d o cá la T o r ­

re , depuesto y reemplazado p o r P e n n i n g t o n , deci­

d ido p u r i t a n o . L ó n d r e s p r e s t ó 100.000 l ib ras ester­

l i n a s ; se t o m a r o n o t ras 100.000 de los fondos dest i ­

nados á s o c o r r e r la I r l a n d a ; se a b r i ó una s u s c r i p c i ó n 

en las c á m a r a s , y se l l a m ó sucesivamente á todos 

los m i e m b r o s , o b l i g á n d o s e l e s á espresar sus i n t e n ­

ciones. A l g u n o s se negaron : « Si se presenta la oca­

s i ó n , d i jo s i r E n r i q u e K i l l i g r e w e , me p r o c u r a r é un 

b u e n caba l l o , u n b u e n par de p i s to las , y p r o n t o en­

c o n t r a r é u n a buena causa. A poco p a r t i ó para su 
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condado , p o r q u e ya n o h u b i e r a p o d i d o pasar p o r 

las calles de L o n d r e s s in i n s u l t o s n i pe l ig ros . E l ar­

d o r del pueb lo habia l legado á su c o l m o : en todos 

los cuarteles de L o n d r e s habia aba t ido á los real is­

tas la pa r t i da de los comunes realistas. D i r i g i ó la c á ­

mara u n l l a m a m i e n t o a l p a t r i o t i s m o de los c iudada­

nos : d ine ro , va j i l l a y alhajas , t o d o fué r e q u e r i d o 

para equipar a lgunos escuadrones de c a b a l l e r í a , p r o ­

me t i endo el i n t e r é s de ocho p o r c i en to . Resonaban 

en los p u l p i t o s las exhor tac iones de los pred icadores , 

y e l resu l tado s o b r e p u j ó todas las esperanzas. D u ­

ran te diez dias se l l e v a r o n á G i l d h a l l u n s in n ú m e r o 

de vaj i l las ; fa l taban brazos para rec ib i r l as , y s i t ios 

para colocarlas ; algunas pobres mugeres l l evaban 

su a n i l l o n u p c i a l , y sus alfileres de o r o ó de p l a t a 

que p r e n d í a n sus cabe l los , y m u c h o s t e n í a n que es­

p e r a r bastante t i e m p o antes que los descargasen de 

sus ofrendas. I n f o r m a d o C á r l o s de l b u e n é x i t o de l 

l l a m a m i e n t o de los comunes , qu iso p r o b a r o t r o 

t a n t o ; p e r o e l entus iasmo n o se i m i t a , y solo él 

puede bastar á las necesidades de una causa. L a uni_ 

ve r s idad de O x f o r d e n v i ó a l rey su va j i l l a ; la de 

C a m b r i d g e iba á hacer l o m i s m o ; pe ro Cromvve l l , 

v ig i l an te s i empre , se e c h ó enc ima . A duras penas 

p u d i e r o n los comis ionados del rey recoger de cast i ­

l l o en cas t i l lo algunas cor tas sumas, y solo la s á t i r a , 

vano y pe l igroso p lacer de una c o r t e , q u e d ó p o r 

consue lo á los cabal leros . 

Hab lan l legado á Y o r k las propues tas de c o m p o ­

s i c i ó n ; p e r o dejaban m u y a t r á s las p red icc iones de 

los mas f a n á t i c o s real is tas , y q u i t a r o n toda esperan­

za á los mas m o d e r a d o s : las c á m a r a s p e d í a n la 
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c o m p l e t a d e s t r u c c i ó n de la p r e roga t i va rea l y la 

c o n c e s i ó n de u n poder o m n í m o d o . C r e a c i ó n de 

nuevos pares , n o m b r a m i e n t o y r e v o c a c i ó n d é l o s 

grandes func iona r ios de t o d o g é n e r o , e d u c a c i ó n y 

m a t r i m o n i o de los h i jos del r e y , negocios m i l i t a r e s , 

c iv i les y re l ig iosos , nada debia en adelante dec id i r ­

se s in el f o r m a l c o n s e n t i m i e n t o de los comunes . T a l 

era en el fondo el v e r d a d e r o o b j e t o , y t a l debia ser 

u n dia el ines t imable r e su l t ado de l a r e v o l u c i ó n ; 

mas n o era aun l legado el dia en que esta s u b s t i t u ­

c i ó n del pode r p a r l a m e n t a r i o al pode r real pudiese 

l levarse á cabo p o r sola la in f luenc ia d o m i n a n t e de 

la c á m a r a p o p u l a r . I m p o s i b i l i t a d o e l p a r t i d o nac io­

n a l de dar p o r consejeros á la corona á sus p r i m e ­

ras no tab i l idades , le era forzoso esclavizar la m o ­

n a r q u í a : m e d i o e n g a ñ a d o r é i m p o s i b l e , p r o p i o solo 

p a r a s u m e r g i r a l estado en la a n a r q u í a , pe ro ú n i c o 

que se supo imag ina r entonces . A l leer aquellas 

p ropos ic iones se i n d i g n ó a l t amen te e l r ey , y u n v i ­

v o encarnado s u b i ó á su r o s t r o : « Si concediese l o 

que m e p e d í s , r e s p o n d i ó , a u n p o d r í a n presentarse 

delante de m í con la cabeza descubier ta ; a u n po­

d r í a n besarme la m a n o y d a r m e el n o m b r e de m a ­

jes tad ; t o d a v í a p o d r í a n f o r m u l a r s e vues t ros m a n ­

datos c o n estas palabras : l a voluntad de l rey signi­

ficada p o r las dos c á m a r a s ; t a m b i é n m e s e r í a p o ­

sible l l eva r delante de m i la p o r r a y la espada, y 

d i v e r t i r m e con m i r a r u n ce t ro y u n a c o r o n a , r a m o s 

e s t é r i l e s que n o d a r í a n ya flor p o r q u e el t r o n c o es­

t a r í a seco p e r o en cuan to al p o d e r rea l y ve rda­

d e r o , solo seria u n a i m á g e n , u n s i g n o , u n vano 

fantasma de r e y : » y r o m p i ó la n e g o c i a c i ó n . 
TOMO I . 20 
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N o esperaba el p a r l a m e n t o o t r a respuesta . y en 

cuan to la h u b o r e c i b i d o , desaparecieron las dudas . 

D i s c u t i ó s e sobre la g u e r r a c i v i l (9 j u l i o 1642). U n a 

voz solamente se h i z o o i r para desechar el debate , 

y era la m i s m a que a l abr i rse la l eg i s l a tu ra habia 

antes que nadie denunc iado los abusos p ú b l i c o s : 

« S e ñ o r pres idente , d i jo s i r B e n j a m i n R u d y a r d , estoy 

pene t rado hasta el f o n d o del a lma de aquel s en t i ­

m i e n t o que cons t i t uye el h o n o r de la c á m a r a y el 

t r i u n f o de este p a r l a m e n t o ; pe ro pa ra j u z g a r b i en 

Ja s i t u a c i ó n presente vo lvamos la v is ta á unos t r e s 

a ñ o s a t r á s . Si entonces nos hubiesen d i cho que á 

los t res a ñ o s habr ia h u i d o la re ina bajo cua lqu ie r 

p r e t e x t o á los Paises Bajos ; que el r ey se hab r i a ale­

j a d o de noso t ro s para pasar á Y o r k , d ic iendo que 

n o estaba seguro en L ó n d r e s ; que una r e b e l i ó n ge­

n e r a l estal lar la en I r l a n d a ; que el estado y la ig l e ­

sia serian presa de discordias i n t e s t i n a s : c i e r t a m e n ­

te nos h u b i e r a es t remecido t a l s i t u a c i ó n ; sepamos 

pues api^eciarla en l o j u s t o ahora que pesa sobre 

nuestras cabezas. Si de o t r a p a r t e nos hubiesen d i ­

cho que á los t res a ñ o s t e n d r í a m o s u n p a r l a m e n t o ; 

que e l subsidio sobre buques seria a b o l i d o ; que los 

m o n o p o l i o s , el t r i b u n a l de al ta c o m i s i ó n , la c á m a ­

ra Es t re l lada , y el v o t o d é l o s obispos se s u p r i m i r i a n ; 

que la j u r i s d i c c i ó n del consejo p r i v a d o seria r e s t r i n ­

gida ; que t e n d r í a m o s pa r l amen tos t r i enna le s , ¿ q u é 

digo ? u n p a r l a m e n t o p e r p e t u o que nadie p o d r í a d i ­

solver sino noso t ros m i s m o s : seguramente que h u ­

b i é r a m o s m i r a d o t o d o esto c o m o u n s u e ñ o de f e l i ­

c idad . A h o r a bien : t o d o l o poseemos, t o d o l o go­

zamos , ¡ y aun pugnamos p o r nuevas g a r a n t í a s ! L a 
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p o s e s i ó n ac tua l de todos estos bienes es la m e j o r ; 

los unos nos ga ran t i zan los o t r o s . Cuen ta con que 

buscando al t r a v é s de osadas q u i m e r a s una p r e t e n ­

d ida s e g u r i d a d , n o ar r iesguemos l o que ya es nues­

t r o . A u n q u e o b t u v i é s e m o s cuan to sea pos ib le de­

sear, n u n c a g o z a r í a m o s de una segur idad m a t e m á ­

t i camente in fa l ib le : todas las g a r a n t í a s bumanas 

pueden c o r r o m p e r s e y abismarse. L a P rov idenc i a 

no sufre que se l a encadene , q u i e r e que el r e su l t a ­

do e s t é en sus manos . S e ñ o r p r e s iden t e , ahora es 

cuando nos conviene recoger t o d a la s a b i d u r í a de 

que somos capaces, p o r q u e al l í e s t á el i n c e n d i o y e l 

cabos. Si l lega la sangre , nues t r a desgracia es i n e v i ­

t ab le , m i e n t r a s aguardamos una ventaja i n c i e r t a , que 

Dios sabe cuando o b t e n d r é m o s , [Dios sabe c u a l t a m ­

b i é n ! Todos estamos obl igados á hacer los ú l t i m o s 

esfuerzos para i m p e d i r la e f u s i ó n de sangre. Este 

es u n de l i t o que c lama venganza , y que m a n c h a t o ­

do u n pais . Salvemos nues t ras l iber tades y nues t ros 

bienes , p e r o de t a l m o d o que salvemos as í m i s m o 

nuestras a lmas . M i conciencia m e ha m a n d a d o ha ­

b l a r , siga cada c u a l la suya." V a n o l l a m a m i e n t o de 

u n h o m b r e de b i en á q u i e n solo le quedaba ya el 

r e c u r s o de abandonar una arena en o t r o t i e m p o 

agitada p o r su p u r a y p r u d e n t e v i r t u d ! Ot ras p r e ­

visiones y t e m o r e s , i g u a l m e n t e l e g í t i m o s , si b ien 

que d o m i n a d o s p o r pasiones menos p u r a s , a r ras ­

t r a b a n t ras sí el p a r t i d o n a c i o n a l , habia asomado el 

dia en que el b ien y el m a l , la s a l v a c i ó n y el p e l i ­

g r o se mezc l an y se c o n f u n d e n t a n obscuramen te , 

que los mas i l u s t r ados e s p í r i t u s no pueden d iscer ­

n i r l o s , y ya n o son mas que los i n s t r u m e n t o s de la 
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Providenc ia que castiga á los reyes p o r m a n o de los 

p u e b l o s , y á estos p o r la de aquel los . Solo cua ren ta 

y c inco m i e m b r o s p a r t i c i p a r o n de los sen t imien tos 

de R u d y a r d en t r e los comunes , y en la c á m a r a a l ta 

ú n i c a m e n t e p r o t e s t ó el conde de P o r t l a n d . A d o p t á ­

ronse a l m o m e n t o las medidas para la g u e r r a ; las 

c á m a r a s se apode ra ron de todas las ren tas p ú b l i c a s ; 

y los condados r e c i b i e r o n ó r d e n de hacer acopios 

de a rmas y de p ó l v o r a , para r e u n i r s e á la p r i m e r a 

s e ñ a l . Se n o m b r ó una j u n t a de segur idad , compues­

ta de c inco pares y diez m i e m b r o s de los c o m u n e s , 

encargada de ve la r p o r la defensa p ú b l i c a y de ha ­

cer e jecutar las ó r d e n e s del p a r l a m e n t o ( 1 ) . Decre ­

t ó s e en fin la f o r m a c i ó n de u n e j é r c i t o , compues to 

de 20 r eg imien tos de i n f a n t e r í a de unos 1000 h o m ­

bres cada u n o , y de 75 escuadrones de 60 caballos. 

L o r d K i m b o l t o n , B r o o k , s i r J h o n M e r r i c k , H a m p -

d e n , H o l l i s , y C r o m w e l l , gefes de l p u e b l o a s í en los 

campos de ba ta l la c o m o en W e s t m i n s t e r , r e c i b i e r o n 

mandos i m p o r t a n t e s . E l conde deEssex fué n o m ­

b r a d o genera l ( 2 ) . 

(1) 4 J u l i o 1642; los c inco lores e r a n los condes de 

N o r t l m m b e r l a n d , de Essex , de P e m b r o k e , H o l l a n d y el 

v izconde S a y ; los diez m i e m b r o s de los c o m u n e s , H a m p . 

d e n , P y m , H o l l i s , M a r l y n , T i e n n e s , P i e r p o i n t , G l y n u , 

s ir W i l l i a m W a l l e r . s ir F e l i p e Stapleton y sir J h o n M e r ­

r i c k . 

(2) No s in i n t e r é s v e r á n nuestros l ec tores la l ista 

exacta y completa de este e j é r c i t o verdaderamente n a c i o ­

n a l ; se e n c o n t r a r á en las anotaciones y piezas h i s t ó r i c a s . 

FIN DEL TOMO PIUMEKO. 



ANOTACIONES 
Y P I E Z A S H I S T O R I C A S C O R U E S P O N D I E N T E S 

AL TOMO PRIMERO. 

NUMERO I, 

S O B R E L O S SINTOMAS D E L E S P I R I T U D E OPOSICION T 

D E L I B E R T A D BAJO E L R E I N A D O D E I S A B E L . 

P o r n o v i e m b r e de i S y S , como hubiese p r o n u n c i a d o 

W e i i l w o r l h , m i e m b r o de la c á m a r a de los c o m u n e s , u n 

discurso en defensa de los privi legios de la c á m a r a , s i n ­

gularmente de la l ibertad de p e r o r a c i ó n , f u é arrestado 

de o r d e n de la r e i n a , y s u f r i ó ante u n a c o m i s i ó n de l 

par lamento el siguiente i n t e r r o g a t o r i o , cur ioso m o n u ­

mento del e s p í r i t u de i n d e p e n d e n c i a que empezaba á 

mani fes tarse , y de la a p r o b a c i ó n que á pesar suyo le d a ­

ban los m i s m o s que debian cast igarle . 

«El Presidente de l a comis ión . ¿ D o n d e e s t á vuestro ú l t i ­

m o discurso que nos prometisteis dar por e s c r i t o ? 

Wentworth. Hele a q u í ; os lo entrego b a j o dos cond i ­

c i o n e s : p r i m e r a , que le e x a m i n a r é i s c o n d e t e n c i ó n , y 

que si e n c o n t r á i s algo de que se pueda d e d u c i r falta de 

a d i c c i o n al p r i n c i p e ó al estado , d e b e r é responder de 

ello c o m o si hubiese p r o n u n c i a d o entero el d i scurso en 

la c á m a r a ; s e g u n d a , que lo e n t r e g a r é i s á la r e i n a : s i 

S . ¡VI. ó a lguno de vosotros , m i e m b r o s de su conse jo 

p r i v a d o , cree ver en m í u n a falla de a d h e s i ó n a l trono 

y á m i p a i s , tomo sobre m i l a responsabi l idad . 

E l P . So lo nos o c u p a m o s de lo que dijisteis en la c á ­

m a r a . 
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fP . S i n embargo no p o d é i s negaros á entregar m i d is -

eurso á la r e i n a : se lo e n v i ó porque e s t á depositado en é l 

m i c o r a z ó n y todo m i pensamiento . S é que s e r á ú t i l á 

S . M . , y que solo á m i puede serme pern ic ioso . 

E l P . Y a que lo d e s e á i s , lo h a r é m o s . 

fP. A s í os lo supl ico . 

{leen el d í s c u r s o , y prosigue el interrogatorio.) 

E l P . H a b l á i s a q u í de ciertas relaciones que h a b é i s o í ­

do c o m o procedentes de S . M . ; ¿ á q u i e n las o í s t e i s ? 

W . S i me lo p r e g u n t á i s c o m o conse jeros , n a o s c o n ­

t e s t a r é , debiendo i n j u r i a r c o n ello á l a c á m a r a á la que 

pertenezco. T a m b i é n soy u n a persona p ú b l i c a , conseje ­

ro de todo el p a í s , y en u n paraje donde s e g ú n ley pue­

do espresar l ibremente mis ideas. C o m o consejeros pues 

de la r e i n a , n o t e n é i s derecho de p e d i r m e cuenta de lo 

que he d icho en l a c á m a r a . P e r o sí me p r e g u n t á i s c o m o 

m i e m b r o s de u n a c o m i s i ó n de esta , y a es otra cosa. 

E l P . O s preguntamos en n o m b r e de la c á m a r a . 

fV. E n este caso r e s p o n d e r é c o n tanto m a y o r gusto, 

cuanto m i respuesta s e r á en m u c h o s puntos necesar ia -

m e n l e incomple ta . Me p r e g u n t á i s d o n d e y de quien h e 

sabido lo que di je t lo oi en la m i s m a c á m a r a , de q u i e n 

no p o d r é d e c í r o s l o . 

E l P . E s t o no es u n a respuesta. 

f F . No puedo d a r otra mejor , 

E í P . P a r e c e que h a b é i s oido d e c i r en la c i u d a d que 

S. M . no quiere que la h a b l e n de r e l i g i ó n n i de s u c e s i ó n 

á la c o r o n a ; ¿ d e a q u í h a b é i s tomado causa para perora-

l a s , y no d i r é i s c o m o lo supisteis? 

fff. O s puedo e n s e ñ a r m í d i scurso escrito de m í m a n o 

hace dos ó tres a ñ o s . L u e g o no le he hecho e n vista de 

r u m o r e s . 

E l P . P e r o á q u i e n los o í s t e i s esos r u m o r e s ? 

fV. S í c r e é i s que voy á escusarme c o n r o d e o s , voy á 

sat isfaceros: D i o s sabe b ien que no me acuerdo p a r t i c u ­

larmente de nadie á q u i e n se los haya o i d o ; pero fueron 
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unas doscientas personas e n la c á m a r a las que les d a b a n 

asenso y los repe t iau . 

E l P . E n t r e tantos b i e n p o d r é i s n o m b r a r algunos. 

tP. C ier tamente n o ; e n nadie me fijé, c o m o acontece 

c o n frecuenc ia . P o r lo d e m á s , si asi no fuese , tampoco 

n o m b r a r l a á nadie . N u n c a d i r é cosas que p u e d a n d a ñ a r 

á n a d i e , si y a no me impele u n d e b e r , y a q u í no le veo. 

S i n e m b a r g o , c o m o quiero bacer ver m i f r a n q u e z a , j u ­

r a r é sobre el Evange l i o que me es imposible n o m b r a r á 

nadie . ¿ P e r o , á q u é tantos d imes y d ire tes? V o y á c i tar 

u n caso en que o í tales voces , y c o n v e n d r é i s c o n m i g o 

e n que t a m b i é n las o í s t e i s entonces. 

E l P . D e c i d . 

f f i E n el ú l t i m o par lamento ( i 5 6 i ) , Rober to B e l l , 

que actualmente es pres idente , bizo un escelcnte d i s c u r ­

so para pedir la r e v o c a c i ó n de ciertos monopo l io s c o n ­

cedidos á cuatro corlesanos e n d a ñ o de seis ú ocho m i l 

subditos de S . M . D i s g u s t ó tanto á algunos consejeros de 

l a c o r o n a , que f u é l l a m a d o el autor ante el consejo , y 

se le t r a t ó con m u c h a aspereza , de modo que v o l v i ó m u y 

a l t e r a d o ; cosa t a n sentida de la c á m a r a , que d u r a n t e 

q u i n c e d í a s nadie o s ó dec ir pa labra , y a u n a l tratarse de 

asuntos i n d i f e r e n t e s , todo e r a n p r e á m b u l o s , todo era 

dec ir que no se interpretasen m a l las p a l a b r a s — E n t o n ­

ces lodos los m i e m b r o s de la c á m a r a r e p e l í a n : « S e ñ o r e s , 

no h a b l é i s c o n t r a los m o n o p o l i o s ; l a re ina y el consejo 

se i r r i t a r á n . » Supongo que lo o í s t e i s : sed francos c o ­

mo yo . 

E l P . Cierto que sí. Mas que d e c í s de la d u r a in ter ­

p r e t a c i ó n que disteis a l mensaje enviado á la c á m a r a . 

N u n c a hemos visto pintado c o n tales colores u n mensaje 

r e a l . 

PV. C o n v e n í s e n que el mensaje es verdadero . 

E l P . E s t á c laro . 

^ i g o , pues , que u n mensaje tal n u n c a p o d r á ser 

cal if icado har to duramente . Puede d ir ig irse á u n a asam-
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b lea r e u n i d a para el servicio de D i o s Un mensaje mas 

d u r o que hacer le d e c i r : vosotros no h a r é i s prosperar el 

servicio de D i o s ? C r e o que esto es m u y i leg i t imo. 

E l P . No p o d é i s h a b l a r c o n t r a los m e n s a j e s , porque 

l a r e i n a sola los envia . 

f f . S i s o n contrar ios al servicio de D i o s , á la seguri ­

dad del p r í n c i p e y á los privi legios de una c á m a r a r e u ­

n ida para el sosten de l estado, no debo n i quiero c a l l a r , 

porque m i conc ienc ia me lo impide . O s j a r o que me 

arrepiento de haber cal lado en tales ocas iones , y me 

o b l i g o , s i D i o s no me abandona , á no c a l l a r en m i vida 

c u a n d o se d i r i j a n á la c á m a r a mensajes que pongan la 

g loria de D i o s en o l v i d o , a l p r i n c i p e en p e l i g r o , y á los 

privi legios de l par lamento en menoscabo : t a m b i é n voso­

tros lodos d e b í a i s arrepen l i ros de vuestro s i l e n c i o , y re­

n u n c i a r á é l . 

E L P . No son nuevos lales m e n s a j e s : hay otros ejem­

plos . 

TV. M a l h a c é i s en apoyar c o n ellos e l presente . D e ­

b e r í a i s buscarlos para a n i m a r á los h o m b r e s á hacer 

b i e n , y no para i n f u n d i r l e s espanto. 

E l P . ¿ P e r o q u é p r e t e n d é i s ca l i f icando l a n fuertemente 

este mensaje ? 

fV. Me a d m i r a esta pregunta . ¿ N o he d i c h o que é l lo 

m e r e c í a ? no he alegado r a z o n e s ? He d icho que por é l se 

h a b í a manifestado la c ó l e r a de D i o s contra nosotros ( 

pues h a b í a permi t ido que pudiese el c o r a z ó n de la re ina 

desechar leyes s a l u d a b l e s , solo dest inadas á defender su 

•vida y su gobierno. D i j e que los subditos fieles se h a b í a n 

contr i s tado , mientras que lodos los papis tas , todos los 

traidores para c o n D i o s y S. M , se m o f a b a n á sus barbas 

del par lamento . E s t o d i j e : ¿ a c a s o no p e n s á i s vosotros 

as í m i s m o ? 

E l P . Prec i so es confesar lo ; ¿ m a s c o m o osasteis dec i r 

que S . M . habia tratado m a l in jus tamente á la nobleza y 

a l pueb lo? 
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W . ¿ P u d o nadie t o m a r mis pa labras en otro sentido 

de l que yo las d i ? S . M . h a b i a convocado e l p a r l a m e n t o 

p a r a que se ocupase eu prevenir los pel igros que a m e ­

nazaban á su persona ; nos d i r i g i ó dos bi l is promet i endo 

s a n c i o n a r u n o de los dos que j u z g á s e m o s mas á p r o p ó ­

s i to; e legimos u n o , ¿ n o se n e g ó su s a n c i ó n ? A d o p t a m o s 

o t r o , ¿ n o s u c e d i ó lo m i s m o que c o n el p r i m e r o ? L u e g o 

nuestros trabajos h a n sido vanos : todo esto es b ien sabi­

do. O s c o n j u r o á que seá i s f r a n c o s ; ¿ n o se deduce que 

S . M . h a faltado para c o n la nobleza y el p u e b l o ? 

JS/ P . L o s hechos que a l e g á i s son incontestables . 

W . L u e g o la r e i n a ha seguido en dos es tremos u n a 

c o n d u c t a pel igrosa. Ante todo esto pod ia desa lentar á 

sus mas fieles subditos , para no ser tan capaces de ser­

v i r la b ien e n otra c o y u n t u r a . A d e m á s , a n i m a b a á sus 

mas obstinados enemigos para arro jarse c o n t r a ella á 

c u a l q u i e r empresa desesperada. 

JEÍ P . T a m b i é n esto es verdad. 

fV. ¿ P o r q u e , pues , se me p r e g u n t a c o m o m e atrevo 

á d e c i r u n a v e r d a d , h a c i e n d o observar á la re ina tan 

i n m i n e n t e p e l i g r o ? V e d a h í m i re spues ta . . . . A D i o s gra­

c i a s , n u n c a t e m í c u a n d o se ha tratado de a r m a r á l a r e i ­

n a contra sus e n e m i g o s ; sed temblones s i os p l a c e ; to­

cante á m í , no espero ver l l egar e l d ia del t emor . O s 

j u r o , s in e m b a r g o , que veinte veces r e c i t é a g i l a d a m e n l e 

este d iscurso en m i casa , pres int iendo que me v a l d r í a 

d isgustos; p e r o , en c o n c i e n c i a y como subdito fiel, d e b í 

arrostrar lo todo para dar un b u e n consejo á m i p r í n c i p e : 

todo lo d e b í a posponer á la idea de serle ú t i l . No obs­

t a n t e , c u a n d o dije en la c á m a r a que nadie es i n f a l i b l e 

en la t ierra , n i a u n nuestra noble re ina , me detuve , os 

m i r é y v i que mis palabras os l l enaban de espanto. E n . 

tonces t e m b l é t a m b i é n por s i m p a t í a , y vac i laba , p o i q u e 

c o n o c í que n i n g u n o de vosotros l e v a n t a r í a la voz p a r a 

defenderme. P e r o el deber y la c o n c i e n c i a me a n i m a ­

r o n , y ahora v o l v e r í a á h a b l a r c o m o h a b l é . 

TOMO I . 26 
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E l P - Pero p o d í a i s haber lo h e c h o eu t é r m i n o s mas 

suaves. 

^ - ^ o r a o u n m i e m b r o de l conse jo p r i v a d o ! — ¿ n o 

es v e r d a d ? N o : S . M . no me h u b i e r a e n t e n d i d o , y e n ­

tonces p a r a nada servia m i d i s c u r s o . 

E l P . H a b é i s c o n c l u i d o . 

ff^. G r a c i a s doy a l c ie lo . 

E l P . W e n t w o r t h no se confiesa cu lpab le , s e g ú n esto, 

ni pesaroso de lo d i cho , n i busca escusas. 

P F . Mientras viva j a m á s c r e e r é que haya c u l p a e n 

a m a r á la r e i n a , y haber la advert ido de l pel igro . S i 

c r e é i s que lo s e a , esp l icaos: p o r m i parte no puedo . 

(Oíd. P a r í , ffist., t. 4 , p. 200—207, edic. de 1763 ) 

NUM. U . 

E S C R I T O ENCONTRADO E N E L SOMDRERO D E F E L T O N , 

ASESINO D E L D U Q U E D E B U C K I N G H A M . 

Subsiste t o d a v í a esle escrito o r i g i n a l e n poder de M . 

ü p c o l t , y es tá conceb ido en estos t é r m i n o s : 

« A q u e l es cobarde y no merece el n o m b r e de g e n t i l ­

h o m b r e ó de soldado que no e s t á dispuesto á sacr i f i car 

su vida en h o n r a de su D i o s , de s u rey y de su p a í s -

Nadie me alabe por haber lo hecho , antes a c ú s e n s e todos 

p o r haber sido causa de que yo lo hic iese ; porque si 

D i o s p o r nuestros pecados no nos hubiese robado e l 

e s fuerzo , hace t iempo que B u c k í n g h a m no e x í s l i r i a » 

JOHN FEI.TON. 

NUM. I I I . 

S O B R E E L C A R A C T E R D E L A A D M I N I S T R A C I O N D E 

S T R A F F O R D E N I R L A N D A . 

E n una carta que e s c r i b i ó S t r a í í o r d á su amigo í n t i m o 

Cr i s tova l W a n d e s f o r d , le i n f o r m a de cuanto ha prac t i -
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cado para r e c h a z a r c e r c a del rey y de su c o n s e j o , l a s 

acusac iones de que era b lanco : 

« P i d o , d i c e , el permiso de just i f i carme de las c a l u m ­

nias que sobre distintos puntos se h a n vert ido contra de 

m í . C a c a r e a n mis detractores que antes soy u n p a k á de 

B u d e , que el minis tro de u n rey piadoso y c r i s t i a n o : 

s i n e m b a r g o , si no me e n g a ñ o m u c h o , les he d i c h o , 

soy precisamente lo contrar io . Nadie p r o b a r á en m i tales 

d i spos ic iones ; n i n g ú n amigo p o d r á l a c h a r m i v ida p r i ­

v a d a , n i mis re laciones de á s p e r a s é i n t r a t a b l e s : l u e g o , 

solo el servicio de S . M. ha podido ob l igarme á u n a se­

v er idad aparente. No h a sido otra la causa ; he encontra ­

do u n a c o r o n a , u n a iglesia y u n pueblo en d e s o r d e n : 

e r a escusado querer subsanar estos males c o n pa labras 

mel i f i cas ; se necesi taba vigor. C u a n d o un poder estuvie­

se e s tab lec ido , nada mas f á c i l que gobernar c o n c o r d u ­

r a ; p e r o , c u a n d o todo se desp loma , entonces se requ iere 

s u m o vigor . B i e n es v e r d a d que solo he sabido e c h a r 

m a n o de los premios y de los cast igos: donde he e n c o n ­

trado u n h o m b r e ú t i l , le he elevado ; donde u n o m a l o , 

le he a b r u m a d o c o n todas m i s fuerzas ; m a s , en c u a n t o 

h a m u d a d o de i n c l i n a c i o n e s t a m b i é n yo he m u d a d o para-

c o n é l . S i esto es s u m o r i g o r , yo por tal no lo tengo . 

S i supiese s in embargo que disgustaba á- S . M . este m i 

modo de p r o c e d e r , me c o n f o r m a r í a entonces á sus ó r d e ­

nes y s e g u i r í a el i m p u l s o de m i c a r á c t e r , que consiste 

en v iv ir tranqui lo y no estar e n m a r a ñ a d o c o n nadie . 

— Es to m a n i f e s t é en el c o n s e j o , y a q u í S. M. me i n ­

t e r r u m p i ó , d ic iendo que m i conduc ta no era rigorosa-, 

y que q u e r í a que cont inuase en ella , porque s i r v i é n d o l e 

otramente lo b a r i a m a l su g r a d o . » 



204 A ¡VOT A M O N E S -

INUM. IV. 

M U L T A S E N F A V O R D E T A CORONA I M P U E S T A S BESÜE 

1629 HASTA 1640. 

Libras esterlinas. 

C h a m b e r s , por h a b e r rehusado el pago de dere­

chos de aduana no volados p o r el p a r l a m e n t o , 

p a g ó la multa de 2000 
H i l l y a r d (este y los siguientes por dist intas c a u ­

sas ó m e j o r c a p r i c h o s ) 5ooo 

G o o d e n o u g h 1000 

Maleverer . 2000 
S a l i s b u r y 20000 
E l conde de Wes tmore lar id 19000 
L o r d Newport . . 3ooo 

H a t t o n 12000 
W a t s o n . . . . . . . . . . . . . . 4000 
R o p e r . . 4000 
L e i g h t o n 10000 
S h e r B e l d ( p o r h a b e r roto algunos cristales de 

u n a iglesia) » . 5oo 

O v e r m a a 10000 
l l c a 2000 
H e r n 8100 

E o n l i s (por haber hablado c o n i r r e v e r e n c i a de l 

t r i b u n a l del norte ) 55oo 

P r y n n e . 5ooo 

B u c k n e r 5o 

S p a r k s 5oo 

A l l i s o n y R o b i u s (por i r r e v e r e n c i a á u n a r z o b i s ­

po) 2000. 
B a s l w i c k 1000 

P r y n n e , B u r l ó n y Bas t w i c k . i 5 o o o 
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U n cr iado de P r y n n e 1000 

B o w y e r (por i r r e v e r e n c i a á L a u d ) 3ooo 

Y e o m a n s y W r i g h t 5ooo 

Savagc , VVeldan y B u r l ó n 35oo 

G r e u v i l l e 4000 
F a v e r s 1000 

M o r l e y 10000 
W i l l i a m s , obispo de L i n c o l n 10000 
B c r n a d (por haber pred icado contra el uso de 

los cruci f i jos ) 1000 

S m a r t 5oo 

C o r r e s p o n d e n á 4-341Í25O fr. 

M u c h o le falta para ser completa esta l i s ta . D e la o b r a 

de B u s h w o r t h p o d r í a n sacarse otros casos que h a r í a n 

cons iderable la s u m a . 

NÜM. V. 

I N S T R U C C I O N E S D E L R E Y A L MARQUES D E HAMXLTON 

T O C A N T E A L SINODO D E G L A S G O W E N 1638. 

« T o c a n t e á esta asamblea g e n e r a l , le e s c r i b í a , si b ien 

no espero de ella nada b u e n o , creo c o n todo que i m p e ­

d i r é i s m u c h o m a l , susci tando ante todo debates entre 

el los sobre la legal idad de sus e l e c c i o n e s , en seguida 

protestando contra procedimientos i r r e g u l a r e s y v io l en ­

t o s . » 

Y en otra parte anad ia : 

« D e s a p r u e b o enteramente la o p i n i ó n de los pre lados 

que p iensan ser necesario p r o r o g a r era a s a m b l e a ; p r o h i ­

b i é n d o l a reun ir se d a ñ a r l a mas á m i r e p u t a c i ó n de lo 

que sus actos insensatos pueden acarrearme per ju ic ios . 
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O s m a n d o , p u e s , abr i r la e l d ia s e ñ a l a d o ; p e r o , si po­

d é i s . c o m o d e c í s , d iso lverla descubr iendo n u l i d a d e n sus 

a c l o s , nada m e j o r . » 
(Burnet, Mem. of tbc Hamiltons, p. 82-88.) 

NUM. VI . 

G E F E S D E L E J E R C I T O L E V A N T A D O POR E L P A R L A ­

M E N T O E N 1642. 

Genera l en gefe: Rober to D e v e r e u x , conde de E s s e x . 

M a y o r genera l : S i r J o h n M e r r i c k . 

Genera l de a r t i l l e r í a : J o h n M o r d a u n t , c o n d e de P e -

t erborough . 

CORONELES DE REGIMIENTOS PE INFANTERIA. 

E r a n v e i n t e , notables cas i todos por su va lor y c o n o ­

c imientos mi l i tares . 

COMANDANTES DE ESCUADRONES DE CABALLERIA. 

E r a n setenta y c i n c o . N ó t a s e entre ellos sir O l i v e r i o 

C r o m w e l l , que debia poco d e s p u é s ser tan c é l e b r e e n 

los anales de la Ing la terra . E n sus p r i n c i p i o s cons taba e l 

e j é r c i t o de veinte regimientos de i n f a n t e r í a , que c o m p o ­

n í a n unos veinte m i l h o m b r e s , y setenta y c i n c o escua­

d r o n e s , que f o r m a b a n e l total de 45oo caba l los . 
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